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Gobernantes de Cundínamarca

Por José María Restrepo SAenz 
a

En medio de la consternación que ha dejado en mi ánimo —a 
fuer de cundinamarqués— el criminal incendio del Archivo del Pa­
lacio de Gobierno, en el que se guardaban preciosos documentos de 
enorme importancia para la historia del Departamento, me he senti­
do estimulado por la idea de contribuir a la reconstrucción de esa 
historia, y sacando fuerzas de flaqueza, espigando aquí y allá, exa­
minando cuidadosamente numerosos volúmenes del Archivo Nacio­
nal y diversos periódicos de épocas pasadas (1), he tratado de for­
mar una nómina de las personas que rigieron los destinos de Cun- 
dinamarca de 1819 a 1886, es decir, hasta el año correspondiente a 
la promulgación de la Carta Constitucional que expidió el célebre

(1) Pormenor de las fuentes:

Archivo histórico de la Biblioteca Nacional: Gobierno, tomo 37, e Historia, 
tomo 26.

Archivo Nacional: Funcionarios Públicos, tomos 4, 5 y 11; Gobernaciones va­
rias, tomos 3, 5, 6, 7, 85, 94, 101, 103, 126, 165, 185 y 204; Gobernación de Bogo­
tá y Casanare, tomo único; Gobernación de Bogotá, tomos 1 a 38; Guerra y Mari­
na, tomos 541, 586, 595, 780, 781, 783, 785, 920, 936, 969, 1037, 1088, 1090, 1092 y 
1100, e Historia, tomo 4.

Periódicos: Gaceta de Santafé de Bogotá (1819); Gaceta de Bogotá (1821); 
Gaceta de Colombia (1827, 1833 y 183i); Gaceta de la Nueva Granada (1833 a 
1845); Gaceta Oficial (1849 a ¡861); Boletín Oficial (¡bagué, 1854); Registro Oficial 
(1862); Diario Oficial (1867); El Constitucional de Cundínamarca (1831 a 1835); 
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Consejo de Delegatarios, en la cual nómina procuraré indicar el pe­
ríodo preciso de cada mandatario.

Ante todo, haré a grandes rasgos un relato de la división terri­
torial en lo que atañe a la región motivo del presente estudio.

A raíz del triunfo de las armas republicanas en la batalla de 
Boyacá, Bolívar organizó la administración de las distintas provin­
cias disponiendo que en cada una de ellas hubiera un Gobernador 
Comandante General y un Gobernador Político, cuyas funciones 
respectivas se desprenden de los títulos. Esta institución de emer­
gencia duró apenas dos años largos, pues una Ley de 2 de octubre 
de 1821, que a poco surtiría efecto, suprimió por innecesarias las 
Gobernaciones Políticas, sin duda en busca de la unidad de ac­
ción.

La Provincia de Cundínamarca comprendía, aproximadamente, 
lo que hoy se llama Departamento de Cundínamarca.

La ley citada, además, dividió la Nación en Departamentos, que 
debían ser dirigidos por Intendentes. El de Cundínamarca se com­
puso de las Gobernaciones de las Provincias de Bogotá, Antioquia, 
Mariquita y Neiva. El Jefe, con residencia en Bogotá, tenía también 
las funciones de Gobernador de la Provincia del propio nombre.

Hacia 1828 se cambió el título de Intendente por el de Prefecto. 
La Convención Granadina (1831-1832) acabó con los Departa­

mentos en la forma en que estaban establecidos, y volvió a instituir

El Municipal (1863); El Cundinamarqués (1861 a 1869); El Día (\%14)\El Porvenir 
(1857 a 1859); El Bien (1863); La Libertad (1863); La Prensa (1866 a 186S); La Uni­
dad Católica (1870); La Caridad (1870); El Tradicionista (1872 a 1874); La Ilustra­
ción (1874 y 1875); ElZipa (1878 y 1880); El Repertorio Colombiano (1879), y El 
Papel Periódico Ilustrado (1880 a 1888).

Escritos: Diario Político, del doctor José Manuel Restrepo; Fastos de Bogotá, 
por Bernardo Torrente (Boletín de Historia y Antigüedades) y Diario de Quijano 
Otero (Boletín de Historia y Antigüedades).

Libros: Archivo Santander, tomo 3; Cartas de Santander a Bolívar, recopila­
das por don Vicente Lecuna, tomo 1; Actas del Consejo de Gobierno, publicadas 
por don Enrique Ortega Ricaurte; Actos Oficiales del Gobierno Privisorio; Minuta 
Histórica Zipaquireña, por don Luis Orjuela; Epistolario de don Rufino Cuervo, 
recopilado por don Luis Augusto Cuervo, tomo 2.°; Codificación de Cundínamarca, 
por don José María Vergara y Vergara; Revolución de 1876, por don Manuel Bri- 
cefio; Centenario del Libertador, 1883; Reminiscencias, por don José María Cordo- 
vés Moure, e Historia Contemporánea de Colombia, por don Gustavo Arboleda. 
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las Provincias con sus Gobernadores. La de Bogotá comprendía la 
misma región de la primitiva de 1819.

El l.° de agosto de 1852, en virtud de una ley, la Provincia de 
Bogotá se subdividió en cuatro: Bogotá, con los Cantones de Bogo­
tá, Funza, Facatativá, San Martín, Cáqueza y Guaduas, y el Distri­
to de Calamoima, capital Bogotá; Cundinamarca, con los Cantones 
de Ubaté, Chocontá y Guateque, capital Chocontá; Zipaquirá, con 
La Palma, Zipaquirá y Guatavita, capital Zipaquirá, y Tequenda- 
ma, con La Mesa, Tocaima, Fusagasugá y Distritos de Anolaima y 
San Antonio, capital La Mesa.

En 1855 se reintegró la antigua Provincia de Bogotá, y queda­
ron las otras abolidas.

Por Ley de 15 de junio de 1857 se erigió el Estado Federal de 
Cundinamarca, compuesto de las Provincias de Bogotá, Mariquita 
y Neiva. Las dos últimas se segregaron de Cundinamarca para for­
mar el Estado Soberano del Tolima, creado en virtud de un Decreto 
del General Mosquera de 12 de abril de 1861. Cundinamarca se 
llamó desde este año Estado Soberano.

La Constitución de 1886 formó los Departamentos con los pro­
pios limites de los Estados anteriores.

En la nómina anunciada, en lo que se refiere a la Provincia «des­
integrada* de 1852 a 1855, figurarán únicamente los Gobernado­
res de la diminuta de Bogotá.

A continuación de la nómina consignaré algunos datos biográ­
ficos, por fuerza incompletos, arreglados en orden alfabético, de los 
personajes de quienes me ocuparé en la lista de gobernantes, a fin 
de que el lector pueda imponerse con rapidez de ciertos pormeno­
res que en ocasiones resultan curiosos, como patria, edad en que 
mandaron, estado civil y longevidad.

GOBERNADORES COMANDANTES MILITARES

General Francisco de Paula Santander, designado por el Liber­
tador el 12 de agosto de 1819 para Gobernador y Comandante Mi­
litar de la Provincia de Cundinamarca, que igualmente se llamaba 
Provincia de Santafé, estuvo al frente del mando hasta el 21 de sep­
tiembre del propio año, en que se encargó de Ja Vicepresidencia de 
la República.
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Coronel Manuel Manrique, encontrándose en agosto de 1819 de 
Gobernador de la Plaza de Santafé, ascendió a Gobernador y Co­
mandante Militar de la Provincia al retiro de Santander, o sea el 21 
de septiembre inmediato, y desempeñó el cargo hasta mediados o 
fines de abril de 1820.

Coronel de Milicias Francisco Javier González, de abril de 1820 
a mediados de diciembre de 1821.

GOBERNADORES POLÍTICOS

Doctor José Tiburcio Echeverría. Colijo que empezaría a actuar 
en su ramo administrativo más o menos a un mismo tiempo que 
Santander en el militar: en agosto de 1819. Estuvo al frente del 
mando político hasta julio de 1820, en que hubo de separarse por 
causa de enfermedad.

Doclor Manuel María Bernardo Alvarez, gobernó interinamente, 
reemplazando a Echeverría, de agosto a diciembre de 1820.

Doctor José Tiburcio Echeverría, reasumió el mando hacia fines 
de diciembre de 1820, y lo tuvo en sus manos hasta fines de enero 
de 1821.

Doctor Enrique Umaña, entró a servir interinamente el destino 
de Gobernador Político de la Provincia a principios de febrero de 
1821, y lo ejerció, al parecer, hasta mediados de diciembre del pro­
pio año.

INTENDENTES Y PREFECTOS DE CUNDINAMARCA

Doctor Estanislao Vergara, en virtud de nombramiento del Po­
der Ejecutivo, estuvo al frente del mando del Departamento de Cun­
dinamarca desde mediados de diciembre de 1821 hasta abril de 
1823.

Doctor Enrique Umaña, volvió a gobernar, ya como Intendente, 
aun cuando en forma interina, en abril de 1823; ascendió a propie­
tario en julio del mismo año, y se retiró con el fin de verificar una 
visita oficial, el 17 de octubre de 1825.

Don José Sanz de Santamaría, como Contador Departamental, 
se encargó interinamente del despacho de la Intendencia el 17 de 
octubre de 1825, y estuvo en él hasta fines de diciembre del mis­
mo año.
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Doctor Enrique Umaña, de principios de enero de 1826 al 12 de 
junio del propio año, en que dejó el puesto, que había renunciado.

General /osé María Ortega, ejerció la Intendencia del 12 de ju­
nio de 1826 al 5 de diciembre del citado año.

Don fosé Sanz de Santamaría, se hizo cargo de la Intenden­
cia el 5 de diciembre de 1826 y la sirvió hasta el 5 de febrero de 
1827.

General Luis Francisco Rieux, como Intendente en comisión, se 
posesionó del mando el 5 de febrero de 1827 y lo dejó el 20 de ju­
nio del mismo año, para ausentarse en uso de licencia por un 
mes.

Don fosé Sanz de Santamaría, despachó otra vez la Intendencia, 
con motivo del retiro de Rieux, del 20 de junio de 1827 al final del 
mes siguiente.

General Luis Francisco Rieux, de últimos de julio de 1827, nom­
brado ya en propiedad, hasta el 13 de septiembre del mismo año, 
en que se separó.

Don /osé Sanz de Santamaría, figuraba al frente de la Intenden­
cia el 14 de septiembre de 1827, reemplazando a Rieux. No sé si 
éste volvería al despacho, pero es lo cierto que a finales de septiem­
bre de dicho año obtuvo licencia para separarse del cargo. Proba­
blemente lo sirvió Sanz de Santamaría mientras se posesionó He- 
rrán.

Coronel Pedro Alcántara Herrón, nombrado Intendente interino 
el 24 de septiembre de 1827, gobernó sin interrupción hasta noviem­
bre de 1829, en que se retiró en uso de licencia. Durante ese lapso 
se cambió el título de Intendente por el de Prefecto.

General Joaquín París, estando de Comandante General del Ejér­
cito, se hizo cargo de la Prefectura el 28 de noviembre de 1829, y 
la sirvió, hasta el 10 de febrero de 1830.

Doctor José Ignacio de Márquez, se posesionó de la Prefectura 
el 10 de febrero de 1830 y la desempeñó hasta el 12 de marzo si­
guiente, en que ascendió a Ministro Secretario de Hacienda.

Don Cristóbal de Vergara, del 12 o 13 de marzo de 1830 al 10 
de agosto del propio año, en que se separó por renuncia.



General ¡osé María Mantilla, tomó posesión de la Prefectura el 
10 de agosto de 1830 y el 27 o el 28 del mismo quedó por puertas, 
con motivo de la derrota de las tropas del Gobierno legítimo en el 
Cerrito del Santuario y de los tratados del Campo de San Victorino.

Don Francisco de Urquinaona, actuó como Prefecto interino, de 
fines de agosto de 1830 al 6 de septiembre del mismo año.

Don Buenaventura Ahumada, ejerció la Prefectura del 6 de sep­
tiembre de 1830 al 14 de abril de 1831.

Don Ramón Beriña, de hecho hubo de despachar momentánea­
mente los negocios de la Prefectura del 14 al 15 de abril de 1831.

Don Julián Santamaría, tomó posesión de la Prefectura de Cun­
dinamarca el 15 de abril de 1831 y la renunció el 2 de mayo inme­
diato.

Don Andrés María Marroquín, fue Prefecto de Cundinamarca de 
mayo de 1831 a mediados de octubre del propio año, en que ingresó 
en la Convención Nacional.

Doctor Rufino Cuervo, nombrado Prefecto de Cundinamarca el 
5 de octubre de 1831, estaba ya desempeñando el cargo a media­
dos del mes, y lo tuvo en sus manos hasta que se suprimió el pues­
to por determinación de la Convención Granadina, por ahí a fines 
de noviembre de 1831.

GOBERNADORES DE LA PROVINCIA DE BOGOTÁ

Doctor Rufino Cuervo, pasó sin interrupción de actividades de la 
Prefectura a la Gobernación hacia principios |de diciembre de 1831, 
y ejerció el mando hasta la primera década de febrero de 1832, en 
que se retiró por renuncia.

Don Antonio María Santamaría, gobernó de la primera década 
de febrero de 1832 al 3 de abril del mismo año, como Jefe Político 
encargado.

Doctor Rufino Cuervo, nombrado de nuevo Gobernador de la 
Provincia, se hizo cargo del mando el 3 de abril de 1832 y lo dejó 
en uso de una licencia a fines de 1833.

General fosé Hilario López, gobernó interinamente desde los úl­
timos días de diciembre de 1833 al 20 de enero de 1834, fecha ésta 
que él señala en sus Memorias.
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Doctor Francisco de Paula López Aldana, ejerció en forma inte­
rina la Gobernación desde el 20 de enero de 1834 hasta el l.° de 
abril del mismo año.

Doctor Rufino Cuervo, se posesionó de nuevo el l.° de abril de 
1834 y despachó hasta el 13 de septiembre, aproximadamente, te­
niéndose que retirar a causa de enfermedad.

Teniente Coronel Rafael Mendoza, gobernó interinamente desde 
mediados de septiembre de 1834 hasta el 27 o el 28 del propio mes.

Doctor Rufino Cuervo, reasumió el mando el 27 o el 28 de sep­
tiembre de 1834, y lo sirvió hasta el 6 de febrero de 1835.

General José María Montilla, nombrado Gobernador por el Po­
der Ejecutivo el 4 de febrero de 1835, se posesionó el día 6 y estu­
vo al frente de la Administración hasta el 10 de octubre de 1836.

Doctor Florentino González, nombrado Gobernador interino el 
7 de octubre de 1836, tomó posesión del cargo el 10 del mismo mes 
y lo ejerció plenamente hasta el 8 de mayo de 1837, en que hubo 
de salir de la ciudad a ocuparse de una visita oficial.

Don Luis Rubio, se mantuvo al frente del despacho del 8 al 31 
de mayo de 1837, durante la ausencia del doctor González.

Doctor Florentino González, tornó a la capital y ejerció el man­
do del l.° al 5 de junio de 1837.

General José Hilario López, se encargó de la Gobernación el 5 
de junio de 1837, pero hubo de abandonarla el 12 del propio mes 
para posesionarse de la Secretaría de Guerra.

Don Luis Rubio, en calidad de Jefe Político del Cantón principal 
se encargó del puesto de Gobernador interino de la Provincia el 12 
de junio de 1837, y ejerció las funciones correspondientes hasta el 
16 del propio mes.

Doctor Ramón Villoría, por designación del Poder Ejecutivo de 
fecha de 12 de junio de 1837, se posesionó de la Gobernación con 
carácter de interinidad el 16 del referido junio, y la desempeñó has­
ta el 30 de septiembre del mismo año.

General Pedro Alcántara Herrón, nombrado por Decreto de 27 
de septiembre de 1837, tomó posesión del Gobierno el 30 de dicho 
mes, y lo ejerció, según colijo, por ahí hasta el 20 de febrero de 
1838, en que se separó transitoriamente.



Don /osé Nicolás Escobar, encontrábase en el despacho de la 
Gobernación el 22 de febrero de 1838, asi como el 14 de marzo in­
mediato. Por circunstancias que ignoro, del 7 al 10 del mismo mar­
zo firmaba en el papel timbrado de la Gobernación el señor J. M. 
Calvo, acaso Escribiente de la oficina.

General Pedro Alcántara Herrán, el 15 de marzo de 1838 se ha­
llaba otra vez al frente de los negocios administrativos, los que 
ejerció hasta el 15 de mayo del propio año.

Don fosé Nicolás Escobar, en calidad de Jefe Político del Can­
tón capital, y por disposición expresa del Presidente de la Repú­
blica, se encargó del despacho del Gobierno mientras se nombra­
ba persona que lo desempeñara, el 15 de mayo de 1838, y lo sir­
vió aproximadamente hasta el 8 de junio inmediato.

General José María Ortega, nombrado Gobernador interino el 8 
de junio de 1838, estuvo al frente del despacho hasta el 3 de junio 
de 1839, en que se retiró para emprender una visita oficial a varios 
Cantones.

Don Alfonso Acevedo Tejada, como Jefe Político del Cantón ca­
pital, despachó los negocios de la Gobernación mientras la ausen­
cia de Ortega, del 4 de junio de 1839 a mediados del mes si­
guiente.

General José Marta Ortega, reasumió el mando a mediados de 
julio de 1839 y lo desempeñó hasta el 31 de marzo de 1840.

Don Agustín de Francisco, en su calidad de Jefe Político, estu­
vo encargado de la Gobernación del l.° al 7 de abril de 1840.

Doctor Eladio Urisarri, nombrado por el Ejecutivo Goberna­
dor interino el 4 de abril de 1840, se posesionó de sus funciones 
el día 7 del mismo mes y las desempeñó'hasta el 15 de septiembre 
del citado año.

Don Agustín de Francisco, volvió al despacho el 15 de septiem­
bre de 1840 y se mantuvo en él hasta el 23 del propio mes, en que 
se retiró alegando enfermedad.

Don Gil Ricaurte, llamado al mando el 23 de septiembre de 
1840 en su carácter de Jefe Político, pero nombrado el mismo día 
oficialmente Gobernador interino, despachó tan sólo durante al­
gunas horas del 24.
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Doctor Eladio Urisarri, se posesionó de nuevo, promovido ya a 
propietario por Decreto del 22 de septiembre de 1840, el día 24, y 
estuvo al frente de la Administración hasta el 8 o el 9 de octubre 
inmediato, en que se separó por renuncia.

Doctor Andrés Aguilar, desempeñó la Gobernación del 9 al 15 de 
octubre de 1840.

Doctor Joaquín José Gori, nombrado Gobernador el 15 de octu­
bre de 1840, ejerció el mando del 16 al 27 del mismo mes, en que 
se retiró por causa de enfermedad. A poco renunció el puesto y se 
le aceptó la dimisión.

Doctor Andrés Aguilar, se encargó de nuevo de la Gobernación 
el 27 de octubre de 1840, y se mantuvo al frente de ella hasta el 3 
o el 4 de noviembre inmediato.

Don Lino de Pombo, nombrado Gobernador interino por De­
creto de 3 de noviembre de 1840, se posesionó en esos momentos y 
ejerció el mando hasta el l.° de enero de 1841, en que se separó 
transitoriamente.

Doctor Andrés Aguilar, como Jefe Político reemplazó en forma 
accidental a Pombo, del 2 al 11 de enero de 1841.

Don Lino de Pombo, reasumió el mando el 12 de enero de 1841 
y lo desempeñó hasta el 10 de mayo del propio año.

General José María Ortega, gobernó interinamente desde el 10 
de mayo de 1841 hasta el 24 del mismo mes.

Doctor Andrés Aguilar, recibió el mando de Ortega, que se retiró 
definitivamente el 24 de mayo de 1841, y lo tuvo en sus manos, en 
su calidad de Jefe Político, hasta el 24 de junio inmediato. No sé a 
qué título, en los días 21 y 22 del mencionado mayo firmaba des­
pachos en papel timbrado de la Gobernación don Justino Valen- 
zuela, tal vez como empleado del General Ortega.

Doctor José María Domínguez Roche, nombrado Gobernador in­
terino el 11 de junio de 1841, con motivo de haberse excusado de 
servir el destino don Luis Rubio, se posesionó el 24 de dicho mes 
y lo sirvió hasta el 27 de diciembre del propio año.

Teniente Coronel Alfonso Acevedo Tejada, nombrado Goberna­
dor en propiedad el 7 de octubre de 1841, se posesionó el 27 de di­



ciembre del referido año, y se mantuvo al frente del mando por ahí 
hasta el 25 de octubre de 1842, en que se retiró en uso de licencia.

Don Agustín de Francisco, estuvo «encargado de la Goberna­
ción de la Provincia», como Jefe Político, desde el 25 de octubre de
1842, aproximadamente, hasta el l.° de diciembre del mismo año.

Don Luis María Silvestre, el l.° de diciembre de 1842 se pose­
sionó de la Jefatura Política del Cantón capital, y al punto se hizo 
cargo de ¡a Gobernación de la Provincia. El 3 del propio mes le 
nombró el Poder Ejecutivo Gobernador interino. Estuvo al frente 
del mando hasta mediados de enero de 1843.

Don Agustín de Francisco, otra vez, como Jefe Político, despa­
chó en la Gobernación para asuntos locales, de mediados de enero 
de 1843 al 28 del propio mes, aproximadamente.

Don Luis María Silvestre, aparece momentáneamente como Go­
bernador en los últimos días de enero de 1843.

Don Alfonso Acevedo Tejada, se hizo cargo del mando el l.° de 
febrero de 1843, y lo ejerció en Bogotá hasta mediados de junio del 
mismo año, en que salió a visitar oficialmente una parte de las po­
blaciones comprendidas dentro de su jurisdicción.

Don Agustín de Francisco, despachó los negocios locales du­
rante la visita dei Gobernador Acevedo, de mediados de junio de
1843, por ahí al 7 del mes siguiente.

Don Alfonso Acevedo Tejada, de regreso de la visita, ejerció en 
la capital, por ahí del 7 de julio de 1843 al 20 de diciembre del mis­
mo año. Separóse entonces en forma transitoria.

Doctor José María Rubio Frade, como Jefe Político estuvo en­
cargado de la Gobernación local en la segunda mitad de diciembre 
de 1843 (por ahí el 20), y en los primeros días de enero de 1844.

Don Alfonso Acevedo Tejada, volvió al despacho hacia el 6 de 
enero de 1844, y gobernó hasta mediados de abril de 1845.

Don Agustín de Francisco, en su calidad de Jefe Político, estuvo 
«encargado accidentalmente de la Gobernación de la Provincia», 
desde mediados de abril de 1845 hasta el 31 de mayo inmediato.

Doctor Pastor Ospina, se posesionó de la Gobernación el l.° de 
junio de 1845 y la ejerció en Bogotá hasta el 21 de diciembre de 
1846, en que se ausentó con el fin de efectuar una visita oficial.
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Don Fernando Caicedo Santamaría, como Jefe Político quedó 
encargado de dar curso a ¡os negocios de la Gobernación el 21 de 
diciembre de 1846, y aún se encontraba en la misma tarea el l.° de 
febrero de 1847.

Doctor Pastor Ospina, gobernó nuevamente en la capital, de 
principios de febrero de 1847 a la primera década de agosto del 
propio afio.

Don Fernando Caicedo Santamaría, reemplazó por un momento 
a Ospina, figurando como Jefe Político, el 9 de agosto de 1847, sin 
duda por motivos de delicadeza y para efectos de la transmisión del 
mando de la Provincia.

Doctor Mariano Ospina, recibió la Gobernación el 9 de agosto 
de 1847, de manos del Jefe Político, y se mantuvo al frente de ella 
hasta mediados de diciembre del mismo año, en que se ausentó tran­
sitoriamente.

Don Fernando Caicedo Santamaría, en calidad de Jefe Político re­
emplazó al doctor Ospina en el despacho de la Gobernación en la se­
gunda mitad de diciembre de 1847, por ahí hasta el 20 del propio mes.

Doctor Mariano Ospina, vuelto al mando hacia el 20 de diciem­
bre de 1847, gobernó hasta el 29 de febrero de 1848, en que se reti­
ró para asistir al Congreso.

Doctor ¡osé María Rubio Frade, como Gobernador interino pres­
tó el juramento de posesión el 29 de febrero de 1848, y desempeñó 
el cargo hasta el 12 de junio del mismo año.

Doctor Mariano Ospina, reasumió el mando el 13 de junio de 
1848 y lo ejerció hasta el 23 de febrero de 1849.

Don Pedro Gutiérrez Lee, como Jefe Político, aparece al frente del 
despacho el 24 de febrero de 1849, y en él se mantiene por unos 
dos días.

Doctor Urbano Pradilla, se posesionó del cargo de Gobernador 
el 26 de febrero de 1849, el mismo día en que fue nombrado, y lo 
sirvió hasta el 31 de marzo del propio año. Se retiró en virtud de 
renuncia.

Don Pedro Gutiérrez Lee, de nuevo, en calidad de Jefe Polí­
tico, se hizo cargo de la Gobernación el l.° de abril de 1849 y la 
desempeñó por cortos días.
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Doctor Rafael Rivas, nombrado por el Poder Ejecutivo Gober­
nador el 3 de abril de 1849, debió encargarse del mando hacia el 5 
y lo ejerció hasta fines de mayo del mismo año.

Don Miguel Vargas, como Jefe Político se hallaba encargado del 
despacho de la Gobernación el 2 de junio de 1849, y se mantuvo 
en la tarea hasta el 18 del propio mes.

Doctor Vicente Lombana, nombrado el 15 de junio de 1849 Go­
bernador para el período legal que había empezado el 1/ de junio. 
Se encargó del mando el 18 del mes y lo ejerció hasta mediados de 
diciembre del propio año. En un momento dado, el 17 de noviem­
bre de 1849 aparece firmando documentos, como Jefe Político encar­
gado del despacho de la Gobernación, don Martín Plata, pero este 
incidente no autoriza para incluir a dicho señor entre los manda­
tarios.

General José María Mantilla, hombrado el 14 de diciembre de 
1849 Gobernador interino, se posesionó este día o el 15, y aún se 
hallaba en ejercicio del cargo el 16 de febrero de 1850.

General Manuel María Franco., despachaba como Gobernador el 
21 de febrero de 1850 y todavía estaba en el empleo el 9 de junio 
del mismo año, día en que cesó en sus funciones.

General José María Mantilla, vuelto a la Gobernación el 9 de ju­
nio de 1850, aún despachaba el 2 de noviembre del propio año. Re­
nunció.

Doctor José María Plata, nombrado Gobernador de la Provin­
cia de Bogotá por Decreto de 3 de noviembre de 1850, por el tiempo 
que faltaba del período legal, desempeñó el mando hasta el 28 de 
febrero de 1851. Se retiró con el objeto de ingresar al Congreso.

Doctor Patrocinio Cuéllar, Gobernador interino, por Decreto del 
Ejecutivo del 11 de febrero de 1851, se encargó del mando el 28 del 
mencionado febrero y lo desempeñó hasta fines del mismo mes del 
año de 1852.

General Rafael Mendoza, designado por el Ejecutivo Gober­
nador interino de la Provincia de Bogotá el 28 de febrero de 
1852, se encontraba al frente del despacho el l.° de marzo; el 27 de 
abril inmediato se le concedió la propiedad en el puesto para el pe­
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ríodo legal vigente. Estuvo al frente de la Administración por ahí 
hasta el 22 de julio, aproximadamente. Se retiró entonces en for­
ma transitoria.

Don Antonio María Durán, como Jefe Político se encargó del 
despacho hacia el 22 de julio de 1852, y lo tuvo en sus manos has­
ta el 27 del mismo mes.

General Rafael Mendoza, tornó a sus funciones de Gobernador 
el 28 de julio de 1852, aproximadamente, y las desempeñó por ahí 
hasta el 6 de agosto inmediato.

Don Antonio María Durán, otra vez como Jefe Político hubo de 
encargarse del despacho hacia el 7 de agosto de 1852, y aún se 
mantenía en él el 28 del propio mes.

General Rafael Mendoza, reasumió el mando a fines de agosto 
de 1852 y lo sirvió por un mes más, dejándolo, por promoción a 
otro destino, el 25 de septiembre, aproximadamente.

Doctor Carlos Martin, fue nombrado Gobernador el 25 de sep­
tiembre de 1852, para el tiempo pendiente del período legal, y se 
posesionó en seguida. Ejerció el mando hasta el 28 de febrero de 
1853, aproximadamente.

Doctor /osé Nicolás Escobar, nombrado Gobernador interino el 
28 de febrero de 1853, desempeñó el cargo desde este día hasta el 
9 de junio del mismo año.

Doctor fosé María Plata, llamado por el Ejecutivo a la Goberna­
ción de la Provincia con el fin de afianzar el orden público alterado 
a causa de los disturbios del día 8, se posesionó en la tarde del 9 
de junio de 1853, y se mantuvo en el empleo hasta el 18 del propio 
mes, en que pasó a la Secretaría de Hacienda. Aun cuando en esta 
última fecha aparece momentáneamente don Cenón Baraya, a la sa­
zón Jefe Político, suscribiendo comunicaciones oficiales de la Go­
bernación de Bogotá, no es el caso de incluir a dicho señor entre 
los mandatarios de la Provincia.

Doctor Patrocinio Cuéllar, nombrado por el Ejecutivo Goberna­
dor de Bogotá el 18 de junio de 1853, se posesionó del cargo el 
día 19, y se separó en uso de licencia por dos semanas, hacia el 18 
de julio inmediato.
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Don Plácido Morales, como Gobernador interino designado por 
el Poder Ejecutivo en virtud de Decreto de 15 de julio de 1853, se 
hizo cargo del mando hacia el 18 de julio dicho, y lo desempeñó 
aproximadamente hasta el 20 de agosto del propio año.

Doctor Patrocinio Cuéllar, reasumió el mando el 20 de agosto de 
1853 y lo sirvió hasta el 2 de diciembre del mismo año.

Don Plácido Morales, tomó posesión de la Gobernación el 2 de 
diciembre de 1853, y la desempeñó hasta el día 31 del mismo mes.

Don Pedro Gutiérrez Lee, como Vicegobernador se posesionó 
del mando el l.° de enero de 1854, y lo tuvo en sus manos hasta el 
16 de abril del año mencionado.

Coronel Emigdio Briceño, en calidad de Designado se hizo cargo 
de la Gobernación el 16 de abril de 1854, y en la noche de ese día, 
cuando cumplía con los deberes de su puesto, tratando de defender 
el parque amenazado por los conspiradores melistas, cayó en poder 
de los enemigos y quedó privado de la autoridad que le correspon­
día y reducido a prisión.

Don Ramón Beriña, Gobernador designado por el General Meló 
el 17 de abril de 1854, ejerció desde este día hasta el 24 de julio del 
mismo año.

Doctor Antonio María Durán, tomó posesión del empleo de Go­
bernador interino el 24 de julio de 1854, nombrado la víspera por 
el Dictador, y lo desempeñó hasta el 22 de octubre del propio año. 
Retiróse por renuncia.

Doctor Avelino Rodríguez, se posesionó de la Gobernación el 22 
de octubre de 1854, y según colijo, la sirvió hasta el 4 de diciembre 
del mismo año.

Don Pedro Gutiérrez Lee, tras la toma de Bogotá por los ejérci­
tos constitucionales el 4 de diciembre de 1854, volvió a la Goberna­
ción y la desempeñó hasta el 15 o el 16 del propio mes.

General Emigdio Briceño, asumió el mando de la Provincia el 
15 o el 16 de diciembre de 1854, y lo ejercía aún el 8 de junio 
de 1855.

Don Pedro Gutiérrez Lee, gobernó otra vez por ahí desde el 8 de 
junio de 1855 hasta el 8 de agosto de 1856. Se retiró en uso de li­
cencia. Conviene advertir que a partir del 15 de octubre de 1855 
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tuvo bajo su jurisdicción el territorio de la antigua Provincia de Bo- 
gota, ya reintegrada.

General fosé María Ortega, como Primer Designado, hubo de 
ejercer la Gobernación por ahí del 8 de agosto de 1856 al 25 del 
mismo mes.

Don Pedro Gutiérrez Lee, el 25 de agosto de 1856 volvió al man­
do, y lo desempeñó hasta el 10 de noviembre del propio año, en que 
se separó en uso de licencia.

Doctor Rafael Escallón, en calidad de Segundo Designado, tomó 
posesión del Gobierno de la Provincia el 10 de noviembre de 1856, 
y lo tuvo en sus manos hasta el 4 de diciembre inmediato.

Don Pedro Gutiérrez Lee, tornó al Gobierno el 4 de diciembre de 
1856, y lo sirvió hasta el 16 de septiembre de 1857, día en el cual 
empezó la República una nueva éra.

GOBERNADORES DEL ESTADO FEDERAL DE CUNDINAMARCA

General Joaquín París, vencedor en las elecciones del 15 de sep­
tiembre de 1857, se posesionó de la Gobernación del Estado de 
Cundinamarca el 16 del mismo septiembre, y se mantuvo en el man­
do hasta el 9 de diciembre del citado año.

Doctor José María Malo Blanco, como Designado, se encargó del 
Gobierno el 9 de diciembre de 1857 y se separó el 5 de enero de 
1858.

Doctor Pastor Ospina, en calidad de Designado, asumió el puesto 
de Gobernador el 5 de enero de 1858 y lo desempeñó hasta el 4 de 
marzo del propio año.

Don Liborio Escallón, como Procurador, sustituyó el 4 de mar­
zo de 1858 y por breves días al señor Ospina.

Doctor Pastor Ospina, en el mismo marzo de 1858 (quizá el 11) 
tornó al puesto momentáneamente, y lo sirvió hasta el 15 de dicho 
mes.

Doctor José María Malo Blanco, se encargó del Gobierno el 15 
de marzo de 1858 y lo dejó el 28 de junio del propio año, de mane­
ra transitoria.

General Emigdio Briceño, como Tercer Designado, gobernó del 28 
de junio al 30 de septiembre de 1858.
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Doctor /osé María Malo Blanco, reasumió el mando el 1.® de oc­
tubre de 1858 y se separó transitoriamente de él al expirar el mes 
de abril de 1859.

General Emigdio Briceño, como tercer substituto, se encargó de 
la Gobernación el l.° de mayo de 1859, y hacia principios de julio 
del propio año se retiró transitoriamente para ausentarse por algu­
nos dias de la ciudad en desempeño de sus funciones oficiales.

General Marcelo Buitrago, en su carácter de Prefecto, hubo de 
encargarse de los negocios locales de la Gobernación en julio de 
1859, durante la ausencia del General Briceño.

General Emigdio Briceño, al regresar a Bogotá en julio del ex­
presado año de lg59, siguió en el mando, el que tuvo en sus manos 
hasta el 6 de octubre del mismo año.

Doctor José María Malo Blanco, reasumió sus tareas gubernamen­
tales el 6 de octubre de 1859, las que estuvieron bajo su mando 
hasta el 30 del mismo mes, en que falleció a causa de la mortal he­
rida que había recibido la víspera.

Don Pedro Dávila Novoa, como Sexto Designado y tras del caos 
producido por la trágica muerte de Malo Blanco, entró en el ejerci­
cio de la Gobernación el 3 de noviembre de 1859 y apenas la des­
empeñó hasta el 10 del propio mes.

Doctor José Uldarico Leiva, Cuarto Designado, gobernó del 10 de 
noviembre al 31 de diciembre del citado año de 1859.

Don Pedro Gutiérrez Lee, elegido en 1859 Gobernador del Esta­
do, se posesionó el l.° de enero de 1860, y despachó hasta que mar­
chó a campaña, por ahí el 23 de mayo de este año.

Doctor Plácido Morales, como Prefecto de Bogotá, quedó encar­
gado del despacho de los negocios urgentes de la Gobernación ha­
cia el 23 de mayo de 1860, durante la ausencia de Gutiérrez Lee, 
hasta los primeros días de junio.

Don Pedro Gutiérrez Lee, gobernó de los primeros días de junio 
(quizá el 9) de 1860 a principios de febrero de 1861, en que empren­
dió campaña.

Doctor Plácido Morales, otra vez, en su calidad de Prefecto de 
Bogotá, reemplazó, según colijo, en febrero de 1861, a Gutiérrez Lee, 



GOBERNANTES DE CUNDINAMARCA 489

al 2 de mayo del mismo afio, fecha ésta de la muerte del menciona­
do Gobernador.

Doctor José Marta Rabio Frade, como quinto Designado, entró 
en el ejercicio del Poder Ejecutivo el 3 de mayo de 1861 y se man­
tuvo en él hasta el 7 del propio mes.

Doctor José Uldarico Leiva, como tercer Designado, se encargó 
del mando el 7 de mayo de 1861. Parece que terminó sus funciones 
con motivo de la toma de la capital por las fuerzas revolucionarias 
del General Mosquera el 18 de julio de 1861.

Don Justo Briceño, nombrado Gobernador el 18 de julio de 1861 
por el General Mosquera, ejerció el mando, al principio, en Bogotá. 
El 24 del citado mes expidió un decreto declarando a Funza capital 
de Cundinamarca, y en consecuencia, siguió despachando en Funza. 
Como tal mandatario acudió a Bogotá en febrero de 1862 a la de­
fensa de San Agustín cuando el ataque de Canal. Cesó en sus fun­
ciones en marzo de 1862, en que le fue aceptada la renuncia que 
hizo del puesto.

Don Rafael Niño, nombrado por Mosquera primer Designado para 
Gobernador el 5 de marzo de 1862, tomó posesión del destino el 6 
de dicho mes y lo ejerció hasta el 10 de junio del propio afio, en 
Funza.

Don Justo Briceño, el 10 de junio de 1862, con motivo de volver 
a encargarse del Gobierno del Estado, dio una alocución en Funza. 
El día 25 sancionó un acto legislativo sobre organización de Cun­
dinamarca, en el cual se le fijaba el territorio que tenía en 1857 con 
algunas modificaciones <y exceptuando el territorio del Distrito Fe­
deral». Gobernó hasta el fin del afio, y entiendo que además duran­
te los primeros meses del de 1863, hasta el 8 de abriT. Retiróse tran­
sitoriamente.

Don Alejo Morales, como primer Designado, tomó posesión de la 
Presidencia del Estado el 8 de abril de 1863, y gobernó, en Funza, 
por ahí hasta mediados de mayo inmediato.

Don Justo Briceño, reasumió el mando del Estado de Cundina­
marca a mediados de mayo de 1863, y lo desempefió hasta princi­
pios de julio del mismo afio, en Funza.

L- de H. y A.-2
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Don Antonio de Jesús Rey, estaba al frente de la Gobernación en 
Funza el 10 de julio de 1863. La dejó poco después.

Don Alejo Morales, el 13 de julio de 1863 actuaba como Gober­
nador en Funza. El 26 del mismo mes dictó un decreto que dispo­
nía la traslación de la capital de Cundinamarca de la mencionada 
población a la de Zipaquirá, el que surtió el debido efecto el l.° de 
agosto. Tuvo el mando en sus manos hasta el 31 de diciembre de 
1863.

General Santos Gutiérrez, ejerció la Gobernación en Zipaquirá a 
partir del l.° de enero de 1864. Allí hubo de sancionar la Ley de 11 
de mayo del propio año de 1864, por la cual se incorporó al Estado 
de Cundinamarca la ciudad de Bogotá. En consecuencia, el tren ad­
ministrativo se estableció en ésta o^en Chapinero. El General Gu­
tiérrez renunció la Presidencia el 18 de enero de 1865; a poco entre­
gó el mando.

GOBERNADORES DEL DISTRITO FEDERAL DE BOGOTÁ

Aquí debo interrumpir, momentáneamente, la lista de los Gober­
nadores de Cundinamarca, para intercalar la de los del Distrito Fe­
deral de Bogotá que funcionaban de manera paralela con aquéllos. 
Dicho Distrito fue creado por Decreto del General Mosquera expe­
dido en Facatativá el 23 de julio de 1861. Por otro decreto del mis­
mo Mosquera, fechado el 29 de julio de 1863, se incorporó al Esta­
do de Cundinamarca la ciudad de Bogotá.

Doctor Andrés Cerón, en su calidad de Secretario de Gobierno 
de los Estados Unidos de la Nueva Granada, cargo al cual estaba 
adscrito el de Gobernador del Distrito Federal de Bogotá, le tocó 
desempeñar este puesto desde el 23 de julio de 1861 hasta el 23 de 
noviembre del mismo año.

Doctor José María Rojas Garrido, tuvo bajo su mando el Distri­
to Federal del 23 de noviembre de 1861 al 24 de mayo de 1862, en 
su carácter de Secretario del Interior.

Don Medardo Rivas, nombrado por Decreto firmado en Ambale- 
ma el 11 de mayo de 1862, ya sin que el puesto estuviera adscrito 
a ninguno otro, se posesionó el 24 de mayo de 1862, y gobernó has­
ta fines de julio del propio año, en que se retiró accidentalmente.
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Don Jacinto Corredor, Designado para ejercer el Poder Ejecutivo, 
por Decreto de 11 de mayo de 1862, reemplazó a Rivas en la Gober­
nación durante dos o tres días, al iniciarse el mes de agosto de 1862.

Don Medardo Rivas, funcionaba otra vez el 4 de agosto de 1862. 
El 22 de septiembre inmediato anunciaba su retiro, advirtiendo que 
había llamado al Designado a que lo reemplazara. No sé si asi lo 
haría, porque el 3 de octubre inmediato aún se encontraba al frente 
de la Gobernación. A poco, en el mismo mes, se separó definitiva­
mente.

Don Miguel Gutiérrez Nieto, se posesionó de la Gobernación del 
Distrito Federal en la primera mitad de octubre de 1862, y estuvo 
en el oficio hasta mayo o junio de 1863, en que prácticamente dejó 
de existir el puesto, porque aun cuando la Ley citada atrás que lo 
suprimía, aún no se había expedido, el Gobernador vino a convertir­
se en Jefe Municipal, sin la categoría de que al principio gozaba. En 
realidad de verdad, el empleo se esfumó, y el General Mosquera en 
Decreto de 29 de julio de 1863, dispuso que Bogotá sería gobernada 
en el orden político de la Unión por un Prefecto. Por tal razón no 
estimo oportuno hacer figurar a don Manuel Suárez Fortoul y a don 
Wenceslao Ibáñez, que fueron después de Gutiérrez Nieto Jefes o 
Prefectos municipales de Bogotá. También, ya la Ley de 11 de mayo 
de 1863 había determinado crear el puesto de Gobernador de la 
ciudad (1).

Vuelvo a Cundinamarca:
General Rafael Mendoza, con el título de Presidente del Estado 

Soberano, lanzó una alocución en Bogotá el 22 de enero de 1865, 
día correspondiente sin duda, al de su posesión. Gobernó, según 
colijo, hasta el 31 de diciembre del mismo año, en Bogotá.

Don Daniel Aldana tuvo en sus manos las riendas del mando, 
residiendo en Bogotá del l.° de enero de 1866 al 29 de abril de 1867, 
en que fue reducido a prisión por el General Mosquera.

Don Jesús Jiménez, como primer Designado, se encargó el 30 de 
abril de 1867, y cayó el 23 de mayo siguiente, fecha de histórica re­
cordación.

(1) Gobernadores de Bogotá fueron don Wenceslao Ibáñez (1864\ don Ze- 
nón Padilla (1865), don Daniel Aldana, don Fernando Ponce, don Francisco de 
Paula Matéus (octubre de 1866), de que yo tenga noticia.
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Doctor Francisco de Paula Matéus, nombrado por Mosquera el 
30 de abril de 1867 para el puesto de Gobernador del Distrito Fede­
ral de Bogotá, entidad erigida el propio día y que apenas había de 
durar breves momentos, entiendo que cayó el 23 de mayo.

Don Daniel Aldana, reasumió el mando de Gobernador con mo­
tivo del golpe del 23 de mayo de 1867, probablemente en la propia 
fecha, porque el 24 ya estaba despachando, y lo ejerció hasta el 31 
de diciembre de 1867.

Doctor Ignacio Gutiétrez Vergara, se posesionó el l.° de enero 
de 1868 y usaba el título de Gobernador del Estado Soberano de 
Cundinamarca. Fue depuesto arbitrariamente el 9 de octubre del mis­
mo año.

General Rudesindo López, como primer Designado asumió las 
funciones de Gobernador de Cundinamarca en la tarde del 9 de oc­
tubre de 1868, y estuvo al frente del mando hasta el 26 de abril de 
1869, en que se retiró.

Don Luis Bernal, en su carácter de tercer Designado, reemplazó 
a López en la Gobernación de Cundinamarca el 26 de abril de 1869, 
y se mantuvo en ella hasta el Í6 de julio del referido año de 1869.

Don Abelardo Aldana, como Procurador del Estado, hubo de 
encargarse de la Gobernación el 16 de julio de 1869, y la sirvió 
hasta el l.° de agosto inmediato.

Don Justo Briceño, en su calidad de primer Designado, se de­
claró Gobernador de Cundinamarca el l.° de agosto de 1869. Cayó 
a causa de un movimiento político-popular el 18 de julio de 1870.

Don Cornelio Manrique, como Gobernador provisorio, ejerció el 
mando del 18 de julio de 1870 a noviembre de dicho año, tocándo­
le sancionar el día 10 del último mes citado la Constitución del Es­
tado.

Don Julio Barriga, se posesionó de Gobernador en noviembre de 
1870 y tuvo en sus manos los negocios del Estado hasta el 31 de 
diciembre de 1871.

Don Octavio Solazar, en su carácter de Procurador General del 
Estado tomó a su cargo la Gobernación el l.° de enero de 1872, y 
la desempeñó hasta el 23 de febrero del propio año.
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Don Julio Barriga, tomó posesión del Gobierno el 23 de febrero 
de 1872. Por abril se ausentó transitoriamente.

Don Octavio Solazar, despachó de nuevo en abril de 1872, du­
rante una ausencia del señor Barriga.

Don Julio Barriga, volvió a la Gobernación a fines de abril de 
1872, y estuvo en ella hasta fines de 1873.

General Eustorgio Salgar, tomó posesión del mando el l.° de ene­
ro de 1874, y lo entregó el l.° de enero de 1876.

Doctor Jacobo Sánchez, se posesionó del cargo del Gobernador el 
l.° de enero de 1876, aunque desde el 8 de noviembre del año ante­
rior lo había hecho ante la Legislatura del Estado en cumplimiento 
de una nueva ley. Entiendo que lo desempeñó hasta fines de 1877.

General Daniel Delgado, gobernó desde enero de 1878 hasta el 
15 de enero de 1879, en que murió en ejercicio del Poder Ejecutivo 
del Estado.

General Rudesindo López, primer Designado, sucedió a Delgado 
el 15 de enero de 1879. Parece que estuvo en el mando hasta no­
viembre del mismo año, en que renunció.

General Daniel Aldana, nombrado por la Asamblea de Cundina­
marca para gobernar el Estado, así lo hizo desde fines de noviem­
bre o principios de diciembre de 1879, hasta fines de este mis­
mo mes.

General Wenceslao Ibáñez, tomó posesión del cargo de Gober­
nador el l.° de enero de 1880, y lo ejerció hasta la misma fecha 
de 1882.

General Daniel Aldana, fue Gobernador del Estado desde el l.° 
de enero de 1882 hasta enero de 1885, en que se separó transitoria­
mente a fin de hacer la campaña del Norte.

Don José Segundo Peña, elegido por la Asamblea Designado 
para ejercer el Poder Ejecutivo, fue Gobernador interino durante la 
separación de Aldana, de los finales de enero de 1885 hasta parte de 
febrero del propio año, según entiendo.

General Daniel Aldana, volvió al mando por ahí en febrero de 
1885, y lo desempeñó por algún tiempo, tocándole ser el último Go­
bernador del Estado Soberano de Cundinamarca.
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Don Jaime Córdoba, nombrado por el Presidente Núñez Gober­
nador de la entidad que se llamó Distrito Federal, de efímera exis­
tencia, se encargó del mando en 1885 y se mantuvo en él no sólo 
hasta que caducó tal entidad, sino también en la que la reemplazó, 
es decir, en el Departamento de Cundinamarca, creado en virtud de 
disposiciones de la Constitución de 1886. El 2 de marzo de 1891 le 
fue admitida la renuncia que con carácter de irrevocable había pre­
sentado.

DATOS BIOGRÁFICOS

Acevedo Tejada Alfonso. Nació en Santafé en 1809. Militar, em­
pleado civil, periodista y diplomático. Murió en Roma en 1851. Ca­
sado en 1843 con doña Felisa Suescún.

Aguilar Gastelú Andrés. Nació en Santafé en 1811. Bartolino, 
abogado, empleado público. Murió sacrificado tristemente en Bogo­
tá en 1861. Soltero.

Ahumada y Gutiérrez de Lara Buenaventura. Nació en Santafé en 
1786. Rosarista, militar en tiempos de la Patria Boba, rígido jefe 
político de la capital y decidido bolivariano. Murió en Bogotá en 
1838. Casado con doña Micaela Santa Cruz y Silvestre.

Aldana Cárdenas Abelardo. Nació en Manta en 1845. Residió lar­
gos años en Europa, de Cónsul en el puerto inglés de Southampton, 
donde murió. Fue casado con doña Hersilia Ortega Triana.

Aldana Guerrero Daniel. Nació en Manta en 1834. Rosarista. 
Militar y político. Murió en Bogotá en 1911. Casado con doña Mer­
cedes Cubillos Fernández.

Alvarez Lozano Manuel María Bernardo. Nació en Popayán en 
1786. Bartolino, abogado, empleado civil, Diputado al Congreso de 
Cúcuta. Murió en Bogotá en 1843. Soltero.

Barriga Villa Julio. Nació en Bogotá en 1843. Militar y progre­
sista empresario. Murió en Villeta en 1905. Casado con doña Anto­
nia Páez Uribe.

Beriña y Sobrino Ramón. Téngolo por santafereño nacido a fines 
del siglo XVIII. Emigrado realista en 1819. Ardiente bolivariano y 
urdanetista en 1830, partidario de Obando en 1840 y sostenedor de 
la dictadura de Meló en 1854. Murió en Bogotá en 1861. Casado con 
doña Luisa Manzano y García del Castillo.



GOBERNANTES DE CUNDINAMARCA* 495

Bernal y Benito Luis. Nació en Zipaquirá en 1833. Político, Se­
nador. Viajó por Europa. Murió en su hacienda en Tibitó (Zipaqui­
rá) en 1905. Casado con doña Julia Díaz Granados y González.

Briceño y Guzmán Emigdio. Nació en Carache (Trujillo, de Ve­
nezuela) en 1801. Soldado de la Independencia y militar neograna- 
dino en la República. Septembrista; defensor del Gobierno legítimo 
en 1840 y 1841, en 1854 y en 1860 y 1861. Murió en Bogotá en 1874. 
Casado en 1836 con doña Dolores Fernández Armero.

Briceño Acosta Justo. Nacido en Bogotá hacia 1826. Militar que 
llegó a General. Murió en Bogotá en 1883. Casado con doña Merce­
des Briceño Santander.

Buitrago Monzón Marcelo. Nacido en Tunja hacia 1800. Militar 
de la Independencia y de la República, miembro de varios Congre­
sos, muy entendido en asuntos de milicias. Murió en Bogotá en 
1869. Casado con doña Ana Joaquina Márquez Barreto.

Caicedo Santamaría Fernando. Nació en Santafé en 1796. Rosa­
rista, servidor de la Independencia y bolivariano. Murió en 1864. 
Casado en 1818 con doña Fausta D’Elhúyar y Bastida.

Cerón Serrano Andrés. Nació en Popayán en 1822. Abogado, 
funcionario público, Representante y Senador, Diputado a la Con­
vención de Ríonegro, Secretario de Guerra y Marina. Murió en Bo­
gotá en 1879. Casado con doña Mercedes Castillo.

Córdoba Vallecilla Jaime. Nació en Cali en 1842. Hizo estudios 
de abogacía y de ingeniería. Militar y varias veces Senador. Murió 
en Bogotá en 1920. Casado con doña Enriqueta Velasco y Borrero.

Corredor Valderrama Jacinto. Nació en Gámeza en 1823. Repre­
sentante en el Congreso y Tesorero General de la República. Proto­
tipo del cachaco. Murió en Bogotá en 1889. Casado con doña 
Evarista Quijano Camacho.

Cuéllar y Gutiérrez Patrocinio. Nació en el Chaparral hacia 1820. 
Colegial del Rosario, político, congresista. Herido en Puente de Tie­
rra, al lado del General Obando, donde combatía en defensa de la 
causa federal, fue conducido a Funza y en esta población murió a 
poco en 1861. Casado con doña Emilia Vela.

Cuervo Barreto Rufino. Nació en Tibirita en 1801. Colegial del 
Rosario, periodista, escritor, distinguido hombre público, diplomá­
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tico. Ejerció el Poder Ejecutivo en su calidad de Vicepresidente. 
Alurió en Bogotá en 1853. Casado con doña María Francisca Uri- 
sarri y Tordesillas.

Dávila Novoa Pedro. Nació en Santafé en 1796. Vivió durante 
muchos años en Neiva. Agricultor, congresista, militar defensor del 
Gobierno en 1861. Dueño de la hacienda de Tilatá y de otras tierras. 
Murió en La Mesa en 1870. Casado con doña Josefa Salas López.

De Francisco Núñez Agustín. Nació en Santafé en 1797. Emplea­
do público. Murió en Bogotá en 1875. Casado en 1827 con doña María 
de los Angeles Caicedo y Santamaría.

Delgado París Daniel. Nació en Bogotá hacia 1837. Militar de 
actuación decisiva en el golpe del 23 de mayo de 1867. Murió en 
Bogotá en 1879. Casado con doña Manuela Pérez y Silvestre.

Domínguez Roche José María. Nació en el Gran Puerto de Santa 
María, 1788, de padre neogranadino. Residió en Santafé. Bartolino y 
rosarista. Abogado, servidor de la Independencia y congresista. Au­
tor dramático. Murió en Bogotá en 1858. Casado con doña Manuela 
Camacho Torrijos.

Durán Antonio María. Secretario de la Cámara de Representan­
tes en 1852. Colijo que sería el sujeto del propio nombre a quien se 
mencionaba en Bogotá en 1859, como hijo del prócer socorrano 
Coronel Antonio María Durán y de su esposa doña Rafaela Or- 
dóñez.

Echeverría y Ruiz José Tiburcio. Téngolo por maracaibero por­
que sus padres eran vecinos de la jurisdicción de Maracaibo. Debió 
nacer hacia 1780. Se estableció en Santafé y sirvió a la causa de la 
Independencia desde sus comienzos. En 1819 encabezó el homenaje 
que la capital rindió a los vencedores en la batalla de Boyacá. Pri­
mer diplomático de la República en España. Murió en Diépe (Fran­
cia) en 1822, al parecer soltero.

Escallón Trespalacios Liborio. Nació en Bogotá en 1823. Repre­
sentante al Congreso. Valiente militar que cayó mortalmente herido 
en defensa de la legitimidad, en la batalla de Usaquén en 1861. 
Casado primero, en 1848, con doña Julia Posada Gutiérrez, y en 
1853, en segundas nupcias, con doña Carmen Páramo y Piedrahita.
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Escallón Trespalacios Rafael. Nació en Bogotá en 1827. Fue Se­
cretario de la Cámara de Representantes en 1860. Institutor. Murió 
en Ibagué en 1888. Casado en 1849 con dona Ofelia Sicard y Pérez.

Escobar Zerda ¡osé Nicolás. Nació en Corrales en 1807. Aboga­
do, empleado público e institutor. Murió en Anapoima en 1880. 
Casado con doña Zoila Olarte y Angulo.

Franco y Martínez de Toro Manuel María. Nació en Guateque 
hacia 1801. Militar de la Independencia, de los combatientes en Junín 
y Ayacucho, y luégo militar de la República hasta llegar a General. 
Murió defendiendo la causa constitucional en la batalla de Zipaqui­
rá en 1854. Casado con doña María del Carmen Medina y Bernal.

González y Vargas Florentino. Nació en la parroquia de Cince­
lada en 1805. Bartolino, septembrista. abogado, escritor, político, 
hombre de estado y diplomático. Murió en Buenos Aires en 1874. 
Casado con doña Bernardina Ibáñez y Arias.

González Millón Francisco Javier. Nació en Santafé en 1754. 
Militar de la Independencia, de los que hicieron la campaña del Sur 
con Nariño. A su actuación se debió el que Santafé se librara de la 
anarquía a raíz de la batalla de Boyacá. Murió en Bogotá en 1834. 
Casado primero con doña María Josefa Carballo y luégo, en 1792, 
con doña Petronila Chaves y Sáenz.

Gori y Wilches Joaquín fosé. Nació en Cartagena hacia 1790. 
Abogado, congresista, notable hombre público, candidato para la 
Presidencia de la Nueva Granada en 1849. Murió en Bogotá en 1868. 
Casado con doña Manuela Ramona de la Maza y Lobo Guerrero.

Gutiérrez Vergara Ignacio. Nació en Bogotá en 1806. Colegial 
del Rosario. Empleado público, Representante en el Congreso, Se­
nador y periodista. Murió en Bogotá en 1877. Casado en 1839 con 
doña María Ignacia Ponce de León y Vélez.

Gutiérrez Nieto Miguel. Nació en Nemocón hacia 1820. Funcio­
nario público. En 1877 fue Comandante de la Primera División de 
Milicias de Cundinamarca. Murió hacia 1890. Casado.

Gutiérrez Lee Pedro. Nació en Bogotá hacia 1820* Político, mili­
tar, adalid del conservatismo. Murió en Bogotá en 1861 a consecuen' 
cia de una herida recibida en la batalla de Subachoque. Casado con 
doña Clotilde Sarmiento.
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Gutiérrez Prieto Santos. Nació en el Cocuy hacia 1824. Militar y 
político. Presidente de la República. Murió en Bogotá en 1872. Ca­
sado en primeras nupcias con doña Anadiota Bernal y en segundas 
con doña Ermelina Concha.

Herrón y Zaldúa Pedro Alcántara. Nació en Bogotá en 1800. Bar­
tolino. Prócer de la Independencia y distinguido militar, de los com­
batientes en la Cuchilla del Tambo y en Ayacucho. Defensor del 
Gobierno en 1841, 1854 y 1860. General en Jefe. Hombre de Estado. 
Presidente de la República. Senador varias veces. Diplomático. Mu­
rió en Bogotá en 1872. Casado en 1842 con doña Amalia Mosquera 
y Arboleda.

Ibáñez y Nariño Wenceslao. Nació en Bogotá en 1834. Militar 
y político. Murió en Bogotá en 1916. Casado conjdoña Liboria Man­
rique Tobar.

Jiménez Guzmán Jesús. Nació en Tibirita hacia 1830. Militar en 
1861. Congresista. Murió en Bogotá en 1887. Casado con doña 
Zoila Aldana.

Leiva Caicedo José Uldarico. Nació en Santafé en 1813. Bartoli­
no, abogado, militar, funcionario público y congresista. Vivió por 
un tiempo en la Gobernación de Neiva. Murió en Bogotá en 1879. 
Casado con doña María Nieves Tobar.

Lombana Buendia Vicente. Nació en La Plata en 1809. Fue bar­
tolino y médico. Habíase graduado de Abogado. Creo que murió de 
edad de más de sesenta años, pero carezco de datos sobre la última 
época de su vida.

López Aldana Francisco de Paula. Nació en Santafé en 1800. 
Bartolino. Desempeñó varios destinos públicos y fue Diputado a la 
Convención de Ocaña y a la Granadina. Murió en Bogotá en 1860. 
Casado con doña Petronila Contreras.

López Valdés José Hilario. Nació en Popayán en 1798. Fue pró­
cer de la Independencia, de los prisioneros en la Cuchilla del Tam­
bo; militar hasta el generalato; empleado en diversos puestos; Dipu- 
putado a las Convenciones de Ocaña y de Ríonegro; Senador; 
diplomático, y Presidente de la República. Murió en Neiva en 1869. 
Casado en primeras nupcias en 1823 con doña Rosalía Fajardo, y 
en segundas, en 1833, con doña Dorotea Durán Borrero.
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López López Rudesindo. Nació en el Socorro. Fue militar y lle­
gó a General. Desempeñó la Secretaría de Guerra. Murió en Bogotá 
en 1881. Casado con doña Dolores de Francisco y Mendoza.

Malo Blanco fosé María. Nació en un pueblo de la jurisdicción 
de Tunja en 1819. Político, varias veces Representante al Congreso, 
y Senador. Murió asesinado en Bogotá en 1859. Casado en 1849 
con doña Soledad O’Leary Soublette.

Manrique Ramírez Cornelio. Nació en Bogotá en 1845. Joven de 
aspiraciones, murió trágicamente, víctima de un homicidio, en Uba- 
que en 1870.

Manrique Manuel. Nació de familia ilustre, en la villa de San 
Carlos (Venezuela) en 1795. Luchó valerosamente en favor de la 
causa republicana, en duras campañas tanto en su patria como en 
la Nueva Granada. Murió en Maracaibo en 1823. Había llegado a 
General.

Mantilla y Mantilla José María. Nació en Piedecuesta hacia 
1792. Sirvió a la Independencia desde el 20 de julio de 1810. Hizo 
campañas en Nueva Granada y en Venezuela. Desempeñó puestos 
civiles y fue miembro de algunos congresos. Murió en Bogotá en 
1861. Casado con doña Paula Torres y García.

Márquez Barreto fosé Ignacio de. Nació en Ramiriquí en 1793. 
Bartolino, abogado eminente, institutor, hombre de Estado de altas 
actuaciones, Diputado a! Congreso de Cúcuta y su Presidente, y a 
las Convenciones de Ocaña y Nueva Granada; congresista y Presi­
dente de la República. Murió en Bogotá en 1880. Casado en 1827 
con doña María Antonia de Castillo y Vargas.

Martin y Gaitán Carlos. Nació en Bogotá en 1826. Abogado, po­
lítico liberal, miembro de legislaturas seccionales y del Senado, y 
diplomático. Murió en Bogotá en 1895. Casado con doña Prisca Es­
pinosa Escallón.

Marroquín y Moreno Andrés María. Nació en Santafé en 1796. 
Bartolino. Empleado público, miembro de la Convención Granadina 
y del Congreso de 1832, pintor y poeta. Murió soltero en Bogotá en 
1833.

Matéus y Leguisamén Francisco de Paula. Nació en jurisdicción 
de Ramiriquí en 1835. Diputado a la Convención de Ríonegro y a 
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la Asamblea Nacional Legislativa de 1908; miembro de la Cámara 
de Representantes y del Senado; diplomático en Francia y en Italia, 
y Ministro de Relaciones Exteriores del señor Marroquín. Murió en 
Bogotá en 1919. Casado con doña Mercedes Barbosa y Licht.

Mendoza y Contreras Rafael. Nació en Santafé en 1802. Valiente 
militar en la guerra de la Independencia en Venezuela, recibió en 
Puerto Cabello una herida que le inutilizó un brazo y la mano co­
rrespondiente. Hizo campañas en 1841, 1851, 1854, 1860, 1861 y 
1862. Secretario de Guerra y Senador. Murió en Bogotá en 1869. 
Casado con doña Micaela Vizcay y Rivera.

Morales y Duarte Alejo. Nació en Funza en 1820. Militar hasta 
el generalato, peleó en las guerras de 1854, 1860 y 1876. Murió en 
una trifulca política en Zipaquirá en 1882. Casada.

Morales Caicedo Plácido.1 Nació en Santafé en 1809. Bartolino. 
Funcionario público. Murió en Bogotá, tristemente sacrificado por 
asuntos políticos, el 19 de julio de 1861. Casado con doña Petroni­
la Tobar Mendigaña.

Niño y Camocho Rafael. De respetable familia tunjana. Figuró 
en la política yen la milicia. Secretario de Guerra del doctor Parra. 
General. Murió en Bogotá en 1888. Casado con doña Susana Reyes.

Ortega Nariño fosé María. Nació en Santafé en 1797. Soldado 
desde muy joven, peleó en Ventaquemada en defensa de los centra­
listas, y luégo hizo una meritoria campaña en Venezuela en los ejér­
citos republicanos. Desempeñó importantes destinos militares y ci­
viles, y concurrió varias veces a los Congresos. Fue General. Mu­
rió en Bogotá en 1860. Casado en primeras nupcias con doña Mer­
cedes Ortega Hidalgo, y en segundas con doña Teresa Caicedo San­
tamaría.

Ospina Rodríguez Mariano. Nació en Guasca en 1805. Bartoli­
no, septembrista, institutor, periodista, escritor, hombre público 
eminente que desempeñó elevados destinos hasta el de Presidente 
de la Confederación Granadina. Residió durante varios años en 
Guatemala, y la mayor parte de su vida en Medellín, donde murió 
en 1885. Casado en primeras nupcias con doña Marcelina Barrien- 
tos y Zuláibar, en segundas con doña María Rosario Barrientos y 
Zuláibar y en terceras con doña Enriqueta Vásquez Jaramillo.
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Ospina Rodríguez Pastor. Nació en Guasca en 1809. Bartolino. 
Graduado en medicina. Político, profesor, funcionario público, 
miembro en varios períodos de la Cámara de Representantes y 
del Senado, y escritor. Murió en Guatemala en 1873. Casado con 
doña Carlota Chaparro y Bonilla.

París y Ricaurte Joaquín. Nació en Santafé en 1795. Prócer de 
la Independencia, a cuya causa sirvió desde 1810, y militar en la 
República hasta llegar a General. La relación de su brillante carre­
ra ocuparía un libro. Murió en Honda en 1868. Casado con doña 
María Dolores Roche y Domínguez.

Peña y Medina José Segundo. Nació en Bogotá en 1832. Dedicó 
muchas energías al adelanto de la capital. Director de la Policía Na­
cional en 1892. Autor de interesantes escritos sobre aguas de Bo­
gotá. Murió en Bogotá en 1899. Casado con doña Amalia Gutiérrez 
Armero.

Plata Soto José María. Nació en Cúcuta en 1811. Institutor, co­
merciante, político, Representante, Senador, Secretario de Gobierno 
del General López y de Hacienda del General Obando, y del doctor 
Mallarino, y militar accidentalmente en 1854 y 1861. Murió en de­
fensa de la causa liberal en Bogotá en el combate del 18 de julio 
de 1861. Casado en 1832 con doña Dominga Soto Villamizar.

Pombo O'Donell Lino de. Nació en Cartagena en 1797. Vistió la 
beca del Rosario en 1806. Matemático, militar de los que sostuvie­
ron el sitio de Cartagena en 1815, condenado a servir en el ejército 
realista, Secretario de Estado, congresista, diplomático, periodista, 
recopilador de leyes, etc. Murió en Bogotá en 1862. Casado con do­
ña Ana Rebolledo Tejada.

Pradilla Aranda Urbano. Nació en Barichara hacia 1806. Barto­
lino. Militar en 1840, funcionario público, Senador e institutor. Mu­
rió en Bogotá en 1884. Casado en primeras nupcias con doña Libe­
rata Ricaurte Manrique, y en segundas con doña Ana María Quija- 
no Durán.

Rey Antonio de Jesús. Nació en jurisdicción de Chipaque en 
1829 y murió en Bogotá en 1909. Carezco de pormenores para es­
cribir su boceto.

Ricaurte Manrique Gil. Nació, probablemente en Santafé de Bo­
gotá, hacia 1800. Militar de la Independencia, de los derrotados 
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en Cachiri en 1816. Después del triunfo de los libertadores en Bo- 
yacá hizo la campaña del Sur y estuvo en la acción de Jenoy en 
1822. Importante comerciante de la capital, donde murió en 1865. 
Casado en 1824 con doña Marja Josefa Durán y Borrero.

Rieux y Sabaires Luis Francisco de. Nació en 1786, posible­
mente en Cartagena de Indias. Hijo de padre francés. Fue militar 
en defensa de la Independencia desde 1810; hizo campañas en las 
márgenes del Magdalena y se halló en el famoso sitio de Cartagena 
en 1815. Murió en la parroquia de Peladeros, Provincia de Mari­
quita, en 1840. Casado en 1824 con doña María Josefa de la Rocha.

Rivas Mejía Medardo. Nació en Bogotá en 1825. Rosarista, 
abogado, militar, cónsul en varios países, Ministro de Estado, Re-, 
presentante, Senador, periodista y escritor. Murió en Tena en 1901. 
Casado en 1859 con doña Rosa Groot y Cabrera.

Rivas Mejía Rafael. Nació en Ríonegro en 1814. Rosarista, abo­
gado, funcionario público, diplomático, Rector del Colegio del Ro­
sario, congresista y redactor de varios periódicos. Murió en Bo­
gotá en 1895. Casado en 1843 con doña Concepción García de 
Tejada y Zuleta.

Rodríguez Avelino. Natural de la Provincia-de Tundama, Go­
bernador de Vélez.

Rojas Garrido José María. Nació en El Agrado en 1824. Abo­
gado, orador, periodista, político sectario, congresista, diplomáti­
co, Secretario del Interior y Relaciones Exteriores y Presidente de 
la República en su calidad de Designado. Murió en Bogotá en 
1883. Casado con doña Luisa de Francisco Mendoza.

Rubio Frade José María. Nació en Santafé en 1816. Abogado 
de reconocida competencia. Además de los destinos relacionados 
con su profesión, fue miembro de varios Congresos y del Conse­
jo de Delegatarios de 1886. Murió en Serrezuela en 1891. Casa­
do en primeras nupcias en 1845 con doña Teresa Tobar, y en 
segundas, años después, con doña Fidela Rubio y Páramo.

Rubio Ricaurte Luis. Nació en Santafé en 1778. Servidor de la 
Independencia, prisionero de los realistas en tiempos de la recon­
quista. Murió en Bogotá en 1858. Casado en 1808 con doña Ma­
riana Frade y Montes.
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Solazar Morales Octavio. Nació en Bogotá en 1830. Rosarista, 
abogado y político. Murió en Bogotá, por ios años de 1903. Casado.

Salgar Moreno Eustorgio. Nació en Bogotá en 1831. Hombre pú­
blico, Senador, Secretario de Estado, Representante al Congreso, 
miembro de la Convención de Ríonegro, militar hasta obterifer el 
ascenso a General, y Presidente la República. Murió en Bogotá en 
1885. Casado en 1856 con doña Sinforosa Flórez Matéus.

Sánchez y Chavez Jacobo. Nació en jurisdicción de Bosa en 
1824. Funcionario público, diplomático, Senador, Secretario de Re­
laciones Exteriores, propulsor de industrias y hacendado. Murió 
en 1898, en Bogotá. Casado en primeras nupcias con doña Juana 
Zerda y Llanos, y en segundas con doña Virginia Zaldúa.

Santamaría Isaza Antonio María. Nació en 1787, supongo que 
en Medellín. En su juventud sirvió a la Independencia. Estableci­
do en la capital, fue muy relacionado en la sociedad por su pa­
triotismo y carácter festivo. Murió en Bogotá en 1853. Casado con 
doña Paula Campuzano y González.

Santamaría Tirado Julián. Nació en Medellín, en 1800. Militar 
en favor de la Independencia, alcanzó el grado de Teniente Co­
ronel. Hizo campañas con Bolívar. Murió en Caracas en 1845. 
Casado en 1826 con doña Concepción Soublette y Aristeiguieta.

Santander y Omaña Francisco de Paula. Nació en el Rosario de 
Cúcuta en 1792. Bartolino. Prócer epónimo de la Independencia. 
Tras de legendarias campañas, que culminaron con el triunfo de 
Boyacá, éntró en la capital en agosto de 1819 y al punto fue nom­
brado Vicepresidente de Colombia. A la salida del Libertador, se 
hizo cargo del Poder Ejecutivo. Más tarde rigió otra vez, ya co­
mo Presidente, los destinos de la Nueva Granada. Organizador ilus­
tre de la República, miembro en varios años del Congreso y es­
critor. Murió en Bogotá en 1840. Casado en 1836 con doña Sixta 
Pontón Piedrahita.

v
Sanz de Santamaría y Prieto José. Nació en Santafé en 1767. 

Bartolino, signatario del Acta de la Independencia de 1810, servidor 
de la República, desterrado por los realistas en 1816, funcionario 
público y Senador. Murió en Bogotá en 1838. Casado con doña 
Mariana Mendoza y Galavís.
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Silvestre y Trujillo Luis Marta. Nació en Honda en 1805. Pro­
pulsor de la instrucción y del progreso material. Murió en 1880. 
Casado en 1837 con doña Manuela Sarmiento y Garavito.

Umaña Barragán Enrique. Nació en Bojacá en 1771. Por sus 
comprometimientos en los asuntos políticos de 1794, cuando las 
actuaciones de Nariño, fue aprisionado y conducido a España. 
Estudió en Madrid y en París y se le recibió de Abogado de los 
Reales Consejos. Vuelto a la Patria, fue Regidor de Santafé en 
1819. Murió en Bogotá en 1854. Casado en 1805 con doña Vicen­
ta Manzaneque y Pérez Delgado.

Urquinaona y Pardo Francisco. Nació en Santafé en 1787. Ingre­
saba en San Bartolomé en 1803. Químico y literato. Murió en 1831.

Urrisari y Tordesillas Eladio. Nació en Santafé en 1806. Ro­
sarista. Político y escritor. Ardiente enemigo del General Santan­
der. Murió en Bogotá en 1883. Casado con doña Dolores Porto- 
carrero.

Vargas Miguel. Abogado. Murió en 1871, al parecer en Bogotá.

Vergara y Caicedo Cristóbal de. Nació en Santafé en 1766. Ro­
sarista. Prestó servicios a la Patria durante 40 años en empleos 
de Hacienda y de Gobierno. Murió en 1831. Casado con doña 
Francisca Nates y Rebolledo.

Vergara y Santamaría Estanislao. Nació en Santafé en 1790. Ro­
sarista, abogado. Hombre de Estado. Sirvió altos empleos en el 
Gobierno de la Gran Colombia y después en el de la Nueva Gra­
nada. Fue Secretario del Interior y Relaciones Exteriores de San­
tander y de Bolívar. Murió en Bogotá en 1855. Casado en 1819 
con doña Teresa Tenorio y Santacruz.

Villoría y Calderón Ramón. Nació en Zipaquirá en 1794. Bar­
tolino; soldado forzoso del Numancia en tiempos de la reconquista 
española; abogado y empleado público por largos años. Murió en 
Bogotá en 1870. Casado con doña Felisa López Borrero.

De los 87 sujetos comprendidos en la anterior nómina puedo 
decir, ya por datos concretos, ya por presunciones fundamenta­
das, que 51 eran cundinamarqueses (de ellos 38 bogotanos); 3 an- 
tioqueños; 3 cartageneros; 10 boyacenses; 4 del viejo Cauca; 6 de 
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los Santanderes; 4 del antiguo Tolima; 3 venezolanos; 1 español 
hijo de granadino y 2 de origen que ignoro, pero que colijo vincu­
lados a la Provincia del Socorro. Gran mayoría de casados, muy 
pocos solteros y varios cuyo estado civil ignoro.

Los que gobernaron más jóvenes, Manuel Manrique y Abelar­
do Aldana, ambos de 24 años de edad; Cornelio Manrique, de 25; 
Carlos Martín, de 26; Santander, Herrán y Julio Barriga, de 27; 
José María Rubio, de 28, y Pedro Gutiérrez Lee, de 29.

Tres gobernaron de edad mayor de 60 años: el Coronel Gon­
zález, el General París y el señor Gutiérrez Vergara.

Los que murieron más jóvenes, Cornelio Manrique, de 25 años 
y Manuel Manrique, de 28; y los que alcanzaron mayor longevi­
dad: el doctor Matéus, 84 años; el General Ibáñez, 82; don Rafael 
Rivas, 81; el Coronel González y Antonio de Jesús Rey, 80 años; 
Urbano Pradilla, Gori, Agustín de Francisco y Corredor, 78 años: 
Márquez, Urisarri y Daniel Aldana, 77; Villoría y José María Ru­
bio, 76, y Medardo Rivas y Luis María Silvestre, 75.



General José Domingo Espinar, procer 
de Colombia y el Perú.

Por Ernesto J. Castillero»

De la pléyade de jóvenes panameños que participaron en la ges­
ta gloriosa de la emancipación de la América del Sur a principios 
del siglo pasado, cuatro alcanzaron los honores del generalato, a 
saber: José de Fábrega y José Domingo Espinar, elevados ambos a 
esa dignidad por el propio Libertador en 1828; Fernando Ayarza, 
que lo fue por el Gobierno del Ecuador en 1849, y Tomás Herrera, 
por el Congreso de la Nueva Granada en 1851.

El General Espinar, de quien nos ocupamos en este ensayo bio- e 
gráfico, nació en Panamá en 1791, sin que ninguno de sus biógra­
fos pudiera determinar hasta ahora el día ni el mes del venturoso 
suceso. Era hijo del matrimonio de don Enrique José Espinar y de 
doña Josefa Aranda, personas humildes del pueblo de Panamá, pe­
ro que gozaban de consideración y algún bienestar económico.

Animado el padre de la noble ambición de dotar a sus hijos de 
una elevada educación, lo logró sólo mediante ingente esfuerzo, 
pues su esposa falleció dejándole cinco hijos varones y dos niñas, 
de corta edad todavía. De los primeros, el mayor, Fernando, se fue 
al Perú, donde logró graduarse de médico y estableció su hogar 
(1), perpetuando allá el apellido que hicieron, él y su hermano José 
Domingo, ilustre con la participación brillante de ambos en la lu­
cha por la emancipación de aquel país, en que ambos alcanzaron 
el grado de Coronel de los ejércitos peruanos. El segundo hijo, 
nuestro biografiado, muy joven fue enviado a Quito para hacer es­
tudios superiores en esa Universidad, en la cual se distinguió por

(1) Fernando casó en Lima con doña María Josefa Carrera, peruana. Su hijo, 
el Comandante Ladislao Espinar, nacido en el Cuzco, es llamado El héroe de San 
Francisco por su participación heroica en la batalla de San Francisco, librada el 
19 de noviembre de 1879 contra el ejército chileno.



GENERAL JOSE DOMINGO ESPINAR 507

su inteligencia y laboriosidad, obteniendo los títulos de ingeniero, 
médico y cirujano (1), después de lo cual retornó al terruño para 
ejercer la profesión médica. Abrió aquí una botica, pero los ne­
gocios no prosperaron, y decidió entonces abandonar el Istmo pa­
ra tentar fortuna en el Perú. Antes de ausentarse, sin embargo, con­
trajo matrimonio a mediados de 1815 con doña Josefa de los Ríos 
Luna, de quien tuvo la desgracia de enviudar en 1820.

Establecido en Lima, las autoridades virreinales lo nombraron 
Oficial Mayor de la Tesorería de la Casa de Moneda, pero habiendo 
llegado a la ciudad, procedente de Venezuela, el célebre batallón 
Numancia, se incorporó en la milicia con el grado de Capitán, mé­
dico y cirujano de dicho cuerpo.

Numancia fue un célebre cuerpo compuesto de jóvenes venezo­
lanos en su mayor parte, que fue enviado por el Pacificador Mori­
llo a hacer la guerra a los patriotas de la Nueva Granada. En este 
Virreinato fueron enrolados otros jóvenes neogranadinos, y a su pa­
so por el Ecuador, del batallón, nuevas unidades de este país fue­
ron forzados a entrar en filas en él. Desconfiado Morillo de la leal­
tad del Numancia a la Corona, ya que la casi totalidad de sus com­
ponentes, inclusive algunas clases, era de americanos, calculó que 
en el Perú, por ser para ellos tierra extraña, podría rendir mejor 
servicio. El Virrey del Perú aceptó complacido el batallón, cuya fa­
ma de valiente y esforzado en campaña habíalo precedido, y lo pu­
so a la vanguardia del ejército real para combatir contra San Mar­
tín, que al frente de las fuerzas libertadoras de chilenos y argenti­
nos se proponía hacer la independencia del país. En tal situación, 
despertado en los Oficiales y soldados del Numancia el sentimiento 
de nacionalismo, decidieron de común acuerdo cambiar de bandera 
para combatir al lado de los independentistas contra España por la 
libertad americana.

A la determinación del batallón de incorporarse en las milicias 
republicanas, no escasa influencia ejerció el Capitán médico pana­
meño Espinar, iniciando desde ese venturoso momento la participa-

(1) Nosotros seguimos en esto al historiador don Héctor Conte Bermúdez 
en su Vida del General José Domingo Espinar, quien confirma lo dicho por don 
Rodolfo Aguilera en su Istmeños ilustres de la Emancipación. El General José 
Luis Salmón, en cambio, biógrafo también de Espinar, en su Galería de Próce- 
res dice que el procer estudió y se graduó en Lima.
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ción directa y activa que tuvo en la obra grandiosa de la liberación 
del Continente.

Por el gesto audaz y patriótico del batallón Numancia, el Gene­
ral San Martín lo calificó honrosamente de Fiel a la Patria y lo in­
corporó al ejército del Perú. Espinar, que contribuyó, como acaba­
mos de indicar, a este trascendental acto de adhesión a la causa de la 
libertad, de sus compañeros de armas, continuó en la plana mayor 
del Numancia, confirmado en su grado y funciones (13 de diciem­
bre de 1820) por el General San Martín, a quien acompañó en su 
entrada en Lima. Más tarde, en 1821, tomó parte en la primera ba­
talla dejunín con el General Arenales y en el primer sitio del Ca­
llao, así como en la acción de guerra de Huando, dirigida por los 
Generales Alvarado y Arenales.

Conocedor el Protector del Perú, San Martín, de los méritos y 
de la ciencia del Capitán Espinar, lo separó del Numancia para des­
tinarlo como médico al batallón de Los Andes, compuesto de ar­
gentinos, y de aquí lo transfirió al Hospital Militar de San Francis­
co de Huaura. Más tarde lo nombró Teniente Primero Graduado de 
Ingenieros y miembro del Cuerpo General de Ingenieros, previo el 
examen correspondiente para acreditar su capacidad en esta cien­
cia, y el 8 de enero de 1822 lo ascendió a Capitán Efectivo de la 
misma arma.

Por este tiempo Espinar pidió su transferencia del ejército ar­
gentino al de Colombia, por ser él de esta nacionalidad y desear 
servir al lado de sus compatriotas. Comenzaba a llegar al Perú la 
División auxiliar del Ejército Libertador de Colombia al mando del 
General Juan Paz del Castillo, y este Jefe lo incorporó a su servicio 
con las funciones de Capitán Secretario.

El 9 de febrero de 1823 expidió el Libertador Bolívar una orden 
general por la cual, «en atención a los servicios prestados por el 
Capitán de Ingenieros José Domingo Espinar», que se encontraba 
en Guayaquil, lo elevó al rango ¡de Teniente Coronel Graduado, y 
ese mismo año la Provincia de Panamá lo eligió Senador al Con­
greso de Colombia, honor de que no hizo uso por preferir seguir 
prestando su colaboración en la guerra de la independencia como 
miembro del Estado Mayor del ejército expedicionario que estaba 
en marcha al Perú.
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Regresado a Lima con dicho ejército, el General Antonio José de 
Sucre, que ejercía entonces las funciones de Ministro Diplomático 
ante el Gobierno peruano, sabedor del talento y los vastos conoci­
mientos científicos del Teniente Coronel Espinar, lo incorporó a la 
Legación como Secretario suyo, y al lado del futuro Gran Mariscal 
cooperó en la segunda campaña de Intermedios (1823), que dio glo­
ria a las armas colombianas.

Bolívar no hizo menor estimación de las excepcionales faculta­
des del ilustre panameño, ya elevado desde el l.° de noviembre de 
1823 a Teniente Coronel Efectivo, y por eso, terminada la campaña 
contra los españoles en Intermedios, lo designó en 1824 su Secre­
tario General.

Espinar no sólo fue para el Libertador su amanuense y su con­
sejero, sino su médico, y en tal carácter le asistió con éxito en la 
grave enfermedad que en Pativilca puso en el borde del sepulcro 
al genial guerrero. De entonces dató la amistad, casi adoración por 
parte de Espinar, que ligó hasta el resto de sus días al grande hom­
bre con el prócer panameño. De la Secretaría General del Director 
de la Guerra, cargo que desempeñó por casi un año, pasó Espinar 
a Ayudante del Estado Mayor, siendo ascendido luégo a Jefe de Es­
tado Mayor General del Ejército Libertador, en cuyas funciones 
demostró sus conocimientos, contribuyendo con eficacia a la segun­
da batalla de Junín (1824) que dirigió en el campo de la lucha el 
propio Libertador, y al segundo sitio del Callao (1825-26), que sacó 
de su último reducto a los soldados del Rey de España en el Perú, 
bajo el mando del General Salom.

El 29 de agosto de 1826 el Gran Mariscal Santa Cruz lo ascen­
dió a Coronel, como se ve por el documento que a la letra dice:

«República Peruana. Don Andrés Santa Cruz, Gran Maris­
cal de los Ejércitos Nacionales y Presidente del Consejo de 
Gobierno,

«Atendiendo a los méritos y servicios que muy señalada­
mente ha prestado a la causa del Perú el Coronel de Ingenieros 
de la República de Colombia José Domingo Espinar, he veni­
do en nombrarle tal Coronel de ios ejércitos de la República.

«Por tanto: Ordeno y mando, le hallan y reconozcan por 
tál, guardándole y haciéndole guardar todas las distintió- 
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nes y preeminencias que por este titulo le corresponden. Para 
lo que le hice expedir el presente firmado de mi mano, sella­
do con el sello de la República y refrendado por el Ministro 
de Estado en el Departamento de Guerra, del que se tomará 
razón donde corresponda.

«Dado en Lima a 29 de agosto de 1826: séptimo de la inde­
pendencia y quinto de la República.

Andrés Santa Cruz».

En un expediente sobre servicios del Coronel Espinar hay el 
siguiente certificado:

«Me es muy constante que el señor Coronel de Ingenieros 
don José Domingo Espinar, como Jefe que fue del Estado Ma­
yor General Libertador, trabó por si mismo y ordenó todos 
los trabajos de atrincheramiento, camino cubierto y demás 
que se practicaron en el segundo sitio del Callao. Hizo la 
campaña del año de 1824 y se halló en la gloriosa batalla de 
Junín. Igualmente hizo la campaña de Cuevillas y se halló 
en su batalla; en seguida prestó sus servicios en clase de Jefe 
de Estado Mayor y en toda la campaña de Ingavi, y se halló 
en aquella batalla de Comandante General de Artillería en 
1841, y últimamente en 1842. Fuejefe del Estado Mayor de la 
División que el ilustrísimo señor Gran Mariscal don Miguel 
San Román improvisó en los Departamentos de Puno y Cuz­
co, con cuya fuerza se contuvo la invasión del ejército boli­
viano. Lima, febrero 18 de 1848.

Ramón Dueñas».

En 1827, estando terminada desde el año anterior la campaña 
libertadora del Perú, salió Espinar para el Istmo a encargarse de la 
Comandancia General, llamado por el Gobierno de Colombia, de­
biendo sustituir en ese puesto al Coronel José de Fábrega, que insis­
tentemente había pedido su retiro de dicha Comandancia.

«El señor Espinar, hijo del Istmo—dice en sus Apuntamientos 
Históricos don Mariano Arosemena—poseía talento y alguna instruc­
ción. Como militar sirvió en la guerra de la independencia. Fue li­
beral hasta que apareció la cuestión dictadura en 1826, en que se 
alistó en esta bandera, y favorecido por el Libertador, estuvo algún 
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tiempo a sus órdenes sirviendo en la Secretaria de Guerra y en al­
gunos viajes con él. Durante el ejercicio de los últimos destinos pú­
blicos que desempeñó en el Istmo, Espinar, se advirtieron en sus 
medidas golpes repetidos de arbitrariedad».

En Panamá, como en el resto de la República, existía una mar­
cada división ideológica que determinó la formación de dos parti­
dos antagónicos: el Liberal, adverso a Bolívar y contrario a la dic­
tadura del grande hombre, cuyos componentes fundaron la sociedad 
denominada Gran Circulo Istmeño y publicaban un periódico con el 
mismo nombre; y el Boliviano o Dictatorial, que estaba integrad? 
por los simpatizadores incondicionales del Libertador y de su siste­
ma de gobierno unipersonal.

«Así vino la división de los partidos, la división de los ánimos, 
la desconfianza entre unos y otros individuos, y aun el rompimien­
to de muchos para los negocios comunes de la vida, observa el 
mismo Arosemena. El partido liberal, si bien apreciaba al Liberta­
dor como el primer caudillo del republicanismo, se alarmó al con­
templar la suma del poder público que se pusiera en sus manos». 
(Obra citada).

«El partido aristocrático o más decente en su mayoría, apunta 
por su lado Espinar, estuvo a la devoción del General Santander y 
en oposición abierta con el General Bolívar. Era por cierto el único 
Departamento que no tuvo la dicha de conocerlo personalmente, y 
a tal extremo de obstinación se llevaba la resistencia, que llegó a 
formarse una suerte de oligarquía de llamados liberales. La socie­
dad del Gran Circulo Istmeño se había propagado hasta los niños 
de escuela, y de ambos sexos. Los Oficiales de la guarnición no es­
taban exentos de contactos perniciosos: yo mismo fui inscrito, pos­
teriormente a mi llegada, en el Gran Circulo, y la presencia de la 
fuerza armada dejó de ser imponente». (Resumen histórico).

De tal manera la lucha entre las dos facciones de la familia pa­
nameña estaba en todo su apogeo cuando se presentó el Coronel 
Espinar en el terruño revestido con el cargo de Comandante Gene­
ral en sustitución de! Coronel Fábrega, como se tiene dicho. Faná­
tico boliviano, aunque afiliado al liberalismo, se precia él de haber 
luchado en Panamá por orientar la opinión de sus conciudadanos 
hacia la dictadura del General Bolívar, en cuyo empeño fue secun­
dado por el Intendente, General José Sardá, igualmente decidido 



512 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

simpatizador del Libertador y malqueriente del General Santander, 
que era reconocido universalmente como jefe y mentor de los libera­
les. Valiéndose de su autoridad, entre ambos reunieron el 3 de ju­
lio una junta general que aprobó el acta por la cual los pueblos del 
Istmo conferían al Libertador todas las facultades para hacer un 
gobierno absoluto, siendo en este suceso, afirma Espinar, <el De­
partamento de Panamá uno de los primeros en pronunciarse por la 
necesidad de la dictadura, y el Dictador debía ser y fue Bolívar».

El exceso de poder en un hombre, aunque él fuese el propio Pa­
dre de la Patria, provocó la reacción de sus oponentes y así se ori­
ginó él atentado del 25 de septiembre de 1828, en que el Libertador 
estuvo a punto de perecer asesinado.

Bolívar gobernando ya, desde la disolución de la Convención 
de Ocaña al margen de la Constitución, expidió el 27 de agosto un 
decreto por el cual creó el Consejo de Estado, corporación plural 
nombrada por el Presidente, con funciones legislativas como si fue­
se un Senado, y llamó a Espinar a ocupar un puesto en él. Con ese 
motivo se ausentó éste para Bogotá. De allí lo llevó el Libertador 
en su compañía al Ecuador, en la campaña de 1829 contra el Perú, 
revestido de nuevo de la doble función de Secretario General y mé­
dico de cabecera, pues el Presidente se encontraba aquejado ya de 
la grave dolencia que el siguiente año lo llevó al sepulcro. En su 
cuartel general de la hacienda del Garzal, cerca de Guayaquil, ex­
pidió el Libertador un decreto elevando a Espinar, junto con los 
Coroneles Obando y Mosquera, al grado de Generales.

La noticia de tal distinción causó regocijo entre los conterráneos 
del distinguido militar, como lo exterioriza don Mariano Aroseme- 
na en misiva para el mismo, que le dirigió a la ciudad de Guaya­
quil, en que le manifiesta:

«¡Qué placer he recibido al saber que usted ha sido elevado 
al rango de General! ¡Qué recompensa tan justa a sus grandes 
servicios de parte del Libertador! No he sido yo solo el que 
ha participado del contento: todos los buenos amigos de us­
ted han celebrado su ascenso y se congratulan al ver que un 
nijo del Istmo, que ha acompañado fielmente al Presidente en 
sus marchas, sea premiado de sus tareas, desvelos e incomo­
didades. Supimos aquí la gravedad en que estuvo el Liberta­
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dor y que su curación se debe muy particularmente a usted; 
este es otro servicio a la Patria, pues que la salud de Bolívar 
es la conservación de la paz, del orden de la Nación. ¡Qué se­
ría de nosotros si la parca impía cortase el hilo de su existen­
cia! ¡Horrible es aún el pensarlo!»

La situación del Istmo, lejos de normalizarse en aquellos años 
de demagogia que imperaba en la República, seguía por la senda del 
desconcierto y la falta de armonía ciudadana. El mismo señor Aro- 
semena, liberal, nos ha dejado en carta para el propio Espinar, de 
21 de julio de 1829, el cuadro de las condiciones poco tranquiliza­
doras prevalecientes en el Departamento:

«Aquí, dice, no hay juicio, no hay prudencia para 
conciliar las diferencias domésticas; todo tiende a hacer 
odioso al gobierno; falta la popularidad, y en vez de atraer a 
los hijos del país con el afecto y la razón, el jefe desprecia a 
todos los patriotas y vive asociado de extranjeros y de suje­
tos aduladores que carecen de moral y de virtudes (1). El Ge­
neral Bolívar, amado por el pueblo istmeño como el paladión 
de las libertades públicas, procura establecer un sistema fijo, 
permanente y sólido bajo las garantías y libertades posibles, 
quiere sofocar los partidos y que todo sea concordia y unión 
fraternal; mas aquí infortunadamente no se hacen sentir estos 
beneficios porque parece que hay un empeño en no consoli­
dar la administración. Se infringen las leyes sin el menor es­
crúpulo, se desobedecen los decretos del Gobierno Supremo 
con la mayor frescura; todo lleva a terminar en el sistema es­
pañol, y para colmo de nuestras desgracias, sólo figuran en 
nuestra patria los peninsulares por la protección directa que 
da el jefe a sus paisanos.......

«Aquí todos conocen la necesidad de un gobierno firme que 
pueda contener el conato de la revolución y el desorden. Es 
tiempo de sacrificar una parte de nuestros derechos para ase­
gurar el resto de ellos, y a medida que los pueblos vayan ci­
vilizándose se harán reformas más saludables. Usted no des-

(1) Alude al General José Sardá, catalán de origen, que gobernaba el Istmo 
en su carácter de Intendente. Sardá fue un poco dictatorial en su administra­
ción, modalidad que repugnaba a los panameños, de tendencias esencialmente 
liberales por lo general.



confíe de los que antes parecían energúmenos y declamado­
res de una libertad que tocaba en los peligros de la anarquía; 
hoy se piensa, auxiliado por la experiencia, con mejor juicio, 
y los hombres ilustrados del país están por el promedio de la 
cuestión: ni un gobierno tan riguroso que sea tirano y feroz; 
ni un sistema tan liberal que nos exponga a oscilaciones dia­
rias, a fermentos y partidos. El Libertador ha conocido muy 
bien con su sabiduría y práctica de los negocios de adminis­
tración, lo que debe hacerse para que sean felices estas regio­
nes. Dígame usted, pues, qué se piensa, para formar la opi­
nión por la imprenta si acaso conviene, contando con mi her­
mano Blas Arosemena y con Arango (J. A.), que están identi­
ficados con mis principios de unión y estabilidad. Dé usted 
sus consejos».

En 1830 se reunió en Bogotá el Congreso Nacional, calificado 
por la eminencia de sus diputados de «Congreso Admirable», para 
expedir la Carta Constitucional de ese año, y le cupo al General 
Espinar, ya de regreso en la capital de la República con el Liberta­
dor, el honor de ser escogido como uno de los Secretarios de la 
corporación. Al promulgarse la Constitución de ese año, resistido 
Bolívar ya gravemente enfermo, a continuar en el Poder, el Congre­
so eligió Presidente de la Nación al doctor Joaquín Mosquera, pero 
impedido este Magistrado para encargarse del Gobierno por estar 
ausente de Bogotá, lo hizo en su lugar el Vicepresidente, General 
Domingo Caicedo, quien nombró a Espinar por segunda vez Co­
mandante General del Istmo.

Trasladóse éste a la tierra natal donde llegó el 16 de julio, en­
cargándose al punto del mando militar sin llenar, sin embargo, los 
requisitos de la toma de posesión y el juramento de la Constitu­
ción, hecho que causó mal efecto entre los liberales y partidarios 
del nuevo orden, casi todos de la clase adinerada y selecta de Pana­
má, como antes se puso de manifiesto.

Mientras tales acontecimientos tenían lugar en la capital del 
I^tmo, el Gobierno Nacional sufría el cambio de mandatario. A me­
diados de junio reemplazaba al Vicepresidente el titular doctor 
Mosquera, y no confiando el Presidente en Espinar, dice el historia­
dor José Manuel Restrepo, determinó reemplazarlo con el General 
José Hilario López, haciendo su traslado a la Provincia de Vera-
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guas, de la cual le nombró Gobernador, y como el transporte del 
General López a Panamá demoraba, lleno de impaciencia el Presi­
dente ordenó que Espinar entregara el mando al Coronel Carlos Ro­
bledo, que debía estar en Panamá, y en su defecto al Comandante 
de Milicias José de la Cruz Pérez.

La medida, que consideraba injusta, fue motivo de profundo dis­
gusto de parte del depuesto Comandante, y cuando don Mariano 
Arosemena, por comisión del Gobierno General, le hizo notificación 
de ella, su reacción fue convocar en su casa a los Jefes y Oficiales 
de la guarnición, todos adictos a su persona, quienes le pidieron 
resistirla ofreciéndole su apoyo incondicional, y para hacer más fir­
me esta actitud, se extendió una acta firmada por los presentes, en 
que se comprometían: «Primero, a desconocer a todo otro gobierno 
que no sea legítimo; segundo, a sostener a todo trance la integri­
dad nacional de Colombia; y tercero, a respetar y proteger cuales­
quiera pronunciamientos de este Departamento que estén en conso­
nancia de la integridad nacional y bien del país, conservando y man­
teniendo las autoridades actuales en sus respectivos destinos por la 
observancia de la ley».

Copia del anterior documento fue remitida por Espinar el 6 de 
septiembre al Gobierno de Bogotá con un oficio irrespetuoso en que 
decía enfáticamente que «la mayor parte de las personas encarga­
das de los Ministerios se encuentran poseídas de un espíritu verti­
ginoso, por el que prostituyendo sus más sagrados deberes, condu­
cen el resto de la República a una completa disociación y provocan 
y entregan los pueblos al furor democrático y a la anarquía más 
completa*, y aseguraba que los militares del Departamento, en ade­
lante (desde el 2 de agosto anterior) no obedecerían las órdenes que 
emanasen del Gobierno general y fuesen comunicadas por media­
ción de los Ministros. Y en relación con su reemplazo ordenado por 
Bogotá, escribió al Ministro de Guerra que lo desobedecía porque 
el Coronel Robledo era difunto y Pérez no era tal Comandante de 
Milicias; por tanto él continuaría en el cargo de Comandante Gene­
ral del Istmo, ya que la orden de ser reemplazado la juzgaba ilegal.

En la noche del 10 de septiembre hubo en Panamá un amotina­
miento popular con intervención de algunos militares, y aunque no 
tuvo consecuencias, pues no fue más que un alboroto de gentes de 
Santa Ana con apariencia de hostilidad a Espinar, esto le sirvió de
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pretexto para declarar el Departamento en estado de sitio y asu­
mir los mandos militar y civil desconociendo la autoridad del 
Prefecto General José de Fábrega. Lo mismo hizo con don ¡osé Va- 
llarino, que llegó a Panamá para sustituir a Fábrega en el cargo.

En situación tal las condiciones políticas del Istmo, se recibieron 
noticias de la insurrección en Bogotá del batallón Callao que des­
conoció el Gobierno legal y produjo el entronizamiento de la dicta­
dura del General Rafael Urdaneta, con fines de hacer volver al Po­
der al Libertador, quien se encontraba en la costa, camino del ex­
tranjero. Este trastorno del orden constitucional en el país inspiró 
en la mente de algunos panameños la idea, que constituía una as­
piración largamente acariciada, de efectuar la separación del Istmo, 
formando con él un Estado autónomo. Espinar, si en verdad no fue 
el iniciador aparente de este movimiento, no sólo le dio la aquies­
cencia, sino le brindó su autorizada.cooperación.

Efectivamente, el 25 de septiembre de 1830, don Ramón Arias, 
Síndico Personero del Común, instó al Bachiller don José María 
Béliz, Jefe Político, a que convocara a los empleados, corporaciones 
y pueblo a una reunión en cabildo abierto, para discutir la si­
tuación y decidir sobre la actitud de los panameños ante ella. El 
día 16 se efectuó la reunión con numerosa concurrencia de ciuda­
danos, y de sus decisiones fue levantada una acta, por la cual se de­
claraba la separación del Departamento del resto de Colombia para 
formar un Estado autónomo, y se designaba al General Espinar 
Jefe Civil y Militar del mismo.

«En la junta general que decretó la independencia del Istmo, 
dice Ramón M. Valdés, habían sostenido varios panameños la idea 
de que el Istmo no se agregase a Colombia ni a ninguna otra na­
ción, sino que constituyese un Estado independiente. Esta ¡dea, 
aunque tuvo numerosos partidarios, no prevaleció el 28 de noviem­
bre de 1821, pero pocos años después, los que la combatieron con 
más calor confesaron su error, por la situación política, indus­
trial y económica de las provincias bajo el Gobierno de Bogotá, que 
residía a centenares de leguas de distancia en el interior de un país 
cuyas necesidades y costumbres eran totalmente distintas a las del 
Istmo». (Geografía de Panamá, Historia).

«Para colmo de males, observa en otro estudio el mismo comen­
tador, los granadinos, lo mismo que los venezolanos, resultaron ser 
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hombres reacios a todo sistema ordenado de gobierno, y se mostra­
ron como una raza turbulenta y de tendencias disociadoras». {La in­
dependencia del Istmo de Panamá).

Habida consideración de esto, ¿qué de extrañares que personajes 
como don Blas y don Mariano Arosemena, como el Gobernador del 
Obispado, doctor Juan José Cabarcas, más tarde Obispo Diocesano, 
y otros altos funcionarios del Clero, don José María Chiari, don Ber­
nardo Arce Mata, etc., acogiesen con entusiasmo el movimiento se­
cesionista que reconoció por Jefe al General Espinar y le prestasen 
su colaboración?

Fue el 26 de septiembre de 1830 la fecha escogida para procla­
mar la separación del Istmo, de la Nueva Granada, mediante el acta 
popular que firmada por los funcionarios públicos aclamó alboro­
zado el pueblo de Panamá. Entre los considerandos del histórico 
documento se consignó:

«Que la separación del Sur de la República ha provocado 
una escisión completa de la Nueva Granada; que el Istmo ca­
rece de relaciones mercantiles con los Departamentos del cen­
tro de la República; que los del Sur hostilizan actualmente el 
comercio del Istmo, reputándolo como extranjero por razón de 
haber permanecido adicto a la Nueva Granada, con la cual no 
tiene compromisos particulares; que el Departamento del Istmo, 
lejos de desear la enemistad de los pueblos, tiene necesidad 
de ponerse en armonía y buena inteligencia con todos, para 
dar y recibir buenos auxilios en los males comunes; y, en fin, 
que el Gobierno de Bogotá, por su circular de 7 de julio últi­
mo, número treinta y tres, ha provocado a los pueblos para 
que manifiesten sus deseos y el modo de remediar los males 
de que adolece Colombia y cada pueblo en particular, resuel­
ven lo siguiente: Panamá se separa desde hoy del resto de la 
República, especialmente del Gobierno de Bogotá*.

El acta tiene once artículos más: tres referentes al Libertador, 
quien se desea vuelva al poder; dos declarando que continúa el ré­
gimen constitucional y se refrendan las resoluciones pendientes to­
davía de la aprobación del Gobierno de Bogotá; tres sobre autori­
dad del Jefe del Gobierno del Estado, para cuyo cargo es escogido 
el General Espinar, y sobre organización de un Consejo Consulti­
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vo; uno sobre la deuda; uno sobre el aviso a los pueblos del inte­
rior, de la medida adoptada por la capital, y otro sobre notificación 
a Bolívar de los móviles de la separación del Departamento.

Consecuente con lo acordado en el artículo segundo del acta, 
donde se consignó que «Panamá desea que Su Excelencia el Liber­
tador Simón Bolívar se encargue del Gobierno constitucional de la 
República, como medida indispensable para volver a la unión de las 
partes de ella que se han separado bajo pretextos diferentes, que­
dando desde luégo este Departamento bajo su inmediata protec­
ción», el General Espinar envió a Cartagena a don José Vallarino 
para que se entrevistase con el Libertador y le ofreciese la adhesión 
del Istmo y la lealtad de su persona, así como la de los paname­
ños, si reasumía el supremo mando de Colombia (1).

(1) Vallarino dejó escrita una relación que denominó Diario de Barranqui- 
lla cuando estuve cerca del Libertador, en que narra circunstanciadamente sus 
conversaciones con este grande hombre, ya en vísperas de su muerte. Atribuye 
Vallarino a Bolívar conceptos muy duros sobre la persona de Espinar, de cuya 
lealtad tenía él pruebas evidentes: una de esas era precisamente la presencia 
de Vallarino a su lado para ofrecerle la adhesión incondicional del gobernante 
del Istmo. Dice Vallarino que el día 10 de noviembre (1830), el Libertador le 
manifestó:

«Señor.... Vd. hizo muy bien en haberse excusado para la comisión; yo en 
el caso de Vd. hubiera hecho lo mismo, sólo a un canalla como Espinar se le 
hubiera ocurrido mandar a felicitarme, al mismo a quien había pensado entregar 
la magistratura, que él había abrogado; es preciso desengañarnos, amigo mío; 
del que no tiene buen origen no pueden esperarse procedimientos nobles; a mí 
me ha tenido engañado ese mentecato, yo estaba creído que tenia un corazón 
sano, porque siempre se manifestaba con sentimientos generosos; pero si ahora 
todo está trastornado; hasta los hombres han sufrido una revolución en sus 
corazones».

El día 11 volvió el Libertador, según Vallarino, a aludir al General Espi­
nar en los siguientes términos:

....«¿Quién había de pensar que ese canallita se prevaliera de esa ocasión 
para sus fechorías? Yo le digo a Vd. que si me lo hubieran asegurado, no lo 
habría creído nunca, tal era la opinión que me merecía ese tunantuelo; pero 
ahora en este maldito tiempo, todos se creen con derecho para hacer una revolu­
ción. Es mucha desgracia haber llegado a este estado. Vea Vd. hasta dónde 
la canallada de ese tonto, que me manda decir con su edecán, que procurara 
que ni Vd. ni Picón volvieran al Istmo, queriéndome hacer instrumento de su 
perjuicio, y al mismo tiempo me escribe recomendándome muy amistosamente
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Bolívar estaba en las postrimerías de su vida y su anhelo era ya 
encontrar la paz que tanto necesitaba su espíritu y el reposo que 
demandaba su cuerpo minado por la violenta e incurable enferme­
dad, gaje de veinte años de ininterrumpida campaña y de victorioso 
luchar. Su decisión de abandonar a Colombia, cuya Presidencia había 
renunciado, era firme, y queriendo dejar en paz el país, sin disensio­
nes de los Departamentos, requirió de Espinar la reintegración del 
de Panamá a la unión y su sometimiento al Gobierno de Bogotá. 
Obedeciendo a tales instancias del Padre de la Patria, y previa con­
sulta con una junta de notables, el 10 de diciembre decidió Espinar 
la reincorporación del Istmo a Colombia, mediante el siguiente 
decreto:

«José Domingo Espinar, General de Brigada de los Ejér­
citos de la República de Colombia, Jefe Civil y Militar del De­
partamento del Istmo, Considerando:

l.°  Que los motivos del pronunciamiento del 26 de sep­
tiembre último han desaparecido casi dej todo con la sustitu­
ción de un Gobierno Provisorio en Bogotá, mientras Su Exce­
lencia el Libertador se encarga constitucionalmente del mando 
de la República;

a Picón; hoy Je he entregado la carta para que haga el uso que quiera con ella». 
(Citas tomadas del Diario, publicado en el Boletín de la Academia Nacional de 
Historia de Venezuela, número 104, octubre-diciembre de 1943).

Con todo el respeto y la admiración que nos merece el procer Vallarino, juz­
gamos que los juicios tan duros e injustos puestos por él en boca del Liberta­
dor, carecen de verdad, pues Bolívar conocía demasiado bien a su antiguo Se­
cretario y médico que en dos ocasiones alejó la muerte de su lado, como se ha 
visto en el curso de esta narración, y él mismo le dio pruebas de estimación al 
llamarlo a colaborar a su lado en cargos de confianza y responsabilidad, hasta 
ascenderlo al generalato como culminación de la carrera militar del esforzado 
panameño. Vallarino, a quien Espinar había arrebatado el puesto de Prefecto 
de Panamá, y retirado de la capital, como humano y agraviado, aprovechó sen­
cillamente la oportunidad de su Diario para vengarse de su enemigo, haciendo 
constar en el documento, que él sabía iba a ser histórico, los rudos juicios y 
los injustos conceptos atribuidos a un varón que en las puertas del sepulcro ya, 
no estaría en condiciones de hacer una rectificación. Sus frases son, en nues­
tro concepto, un desahogo de su pecho agraviado, en circunstancias en que su 
corazón destilaba hiel por la herida inferida por el gobernante del Istmo al arre­
batarle por medios violentos una posición que en derecho le correspondía.
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2. ° Que dicho Gobierno ha obtenido el reconocimiento 
de la mayor parte de la Nueva Granada, como una medida 
indispensable a darle fuerza física y moral que ha menester 
para el sostenimiento de la ley fundamental;

3. ° Que es un deber de todo colombiano cooperar por 
cuantos medios estén a su alcance, a tan vital objeto, sin lo 
cual no habría existencia política;

4. ° Que el Istmo no se propuso despedazar la República, 
sino ponerse a cubierto de la anarquía y de la guerra civil 
que lo amenazaban muy de cerca, acogiéndose a la protección 
de Su Excelencia el Libertador y debiendo, por tanto, seguir 
sus inspiraciones como autoridad competente;

5. ° Que la interdicción política, lejos de ser un bien para 
los pueblos, atrae sobre ellos y sus magistrados las maldicio­
nes del mundo;

6. ° Que no se lograría el fin propuesto de reencargar al 
Libertador constitucionalmente del mando de la República sin 
que hubiera un centro de autoridad capaz de regular las elec­
ciones de los altos funcionarios; he venido en decretar y

Decreto: Artículo l.° Se reintegra desde esta fecha el 
Istmo a la República, en consonancia con el artículo 3.° del 
acta de 26 de septiembre, formando parte del cuerpo político 
de ella con todos los Departamentos que se han mantenido 
fieles a la Constitución del presente año.

Artículo 2.° El Gobierno departamental reconoce y obe­
dece al actual Gobierno Provisorio de Bogotá, representante 
de Su Excelencia el Libertador, hasta tanto que éste sea pose­
sionado del mando por el voto nacional.

Artículo 3.° Continuará la Prefectura unida a la Coman* 
dancia General, mientras que el supremo Gobierno, en vista 
de este reconocimiento, disponga de ambos destinos.

Artículo 4.° Esta declaratoria se publicará por bando, se 
circulará a todos los jefes políticos, cada uno de los cuales 
reunirá las autoridades, empleados, padres de familia y demás 
ciudadanos expeditos para que presten su reconocimiento al 
Gobierno Provisional de Bogotá, el cual acto será firmado a 
continuación de este Decreto.
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Artículo 5.® De todo se dará cuenta a Su Excelencia el 
Libertador y al Gobierno de Bogotá por el órgano respectivo, 
para los fines consiguientes.

Dado, firmado de mi mano y refrendado por el infrascrito 
Secretario, en Panamá, a 10 de diciembre de 1830.

José Domingo Espinar— Agustín González, Secretario».

El anterior decreto fue acompañado de la siguiente proclama:
*EI Prefecto y Comandante General del Departamento 

del Istmo. ¡Istmeños! Os congratulo y me felicito a mí mismo 
por la paz doméstica que disfrutamos.

Acontecimientos extraordinariamente desagradables die­
ron lugar a la reacción contra el Ministerio en las entrañas 
de la República. Circunstancias análogas, si no las mismas, 
os determinaron a aislar el Istmo provisionalmente por el acia 
de 26 de septiembre. Mas la voz del Padre de Colombia llama 
a sus hijos alrededor de un centro común y nosotros hemos 
volado a obedecer.

¡Istmeños! La Constitución y Bolívar han sido los únicos 
vínculos de unión; inas el reconocimiento del Gobierno Pro­
visional de Bogotá nos impone un deber más sublime, el de 
respetar y obedecer a un Gobierno creado por el instinto con­
servador de las sociedades.

¡Ciudadanos! Quedo ya exonerado de la responsabilidad 
que me impusisteis. Entremos, pues, en el orden de cosas; 
esforcémonos en favor de la integridad de la República, sin 
la cual el Istmo no podrá ser dichoso.

José Domingo Espinar
Panamá, diciembre 11 de 1830».

Los documentos anteriores fueron llevados al conocimiento de 
los funcionarios departamentales con la carta circular suscrita por 
el Jefe del Gobierno, que a la letra dice asi:

«República de Colombia—Jefe Civil y Militar del Istmo—Pa­
namá, diciembre 10 de 1830.

«Circular al Juez Político de ...

*Sefior: Ha llegado para mí el día más venturoso, aquel en 
que después de haber sofocado la guerra civil y dejad a la 

B. de H. y A.-4 
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anarquía, puedo reintegrar el Departamento sin haber traspa­
sado las barreras de la Constitución ni de la ley. Las riendas 
del Gobierno Nacional existen hoy en manos expertas, su 
marcha es firme, circunspecta, justa, y todos los conatos tien­
den a sostener la ley fundamental de Colombia.

«Hubiera sido yo el primero de todos los Magistrados en 
proponer al pueblo istmeño el reconocimiento del Gobier­
no Provisorio; empero, causas bastante poderosas me detuvie­
ron al principio. Me permitiré enunciar algunas de ellas: 1.a, 
que sustituyéndose un gobierno de hecho al Gobierno que 
poco antes había sido reconocido constitucionalmente, podía­
mos atraernos la animadversión de otros Departamentos; 2.a, 
que habiendo solicitado este Gobierno departamental relacio­
nes mercantiles con el Gobierno de) Sur, a consecuencia de 
disposiciones hostiles que allá se dictaron, tal vez inconsulta­
mente, contra este comercio, debíamos aguardar un resultado 
cualquiera para no burlar las esperanzas de unos y la buena 
fe de otros; y 3.a, que dependiendo de la voluntad de Su Ex­
celencia el Libertador, a quien se proclamó protector y a quien 
se le dio cuenta inmediatamente, nada podía innovarse antes 
de su contestación sin comprometer al pueblo en la repetición 
de actos prematuros y vacilantes. Mas ya que somos especta­
dores de los progresos del patriotismo y que nuestro primer 
deber nos llama a cooperar a la grandiosa obra de renovar el 
pacto social, no podemos desentendemos de reconocer un cen­
tro común de vida y movimiento. Este es el actual Gobierno 
de Bogotá, con quien el Gobierno del Departamento no ha in­
terrumpido nunca sus relaciones, y al cual ha prestado de he­
cho su obediencia. N » falta más que la aquiescencia de! pue­
blo istmeño, aquiescencia tanto más justa cuanto es aconse­
jada por el Libertador, a cuya sabiduría se encomendaron los 
destinos del Istmo por el Acta de 26 de septiembre. Las elec­
ciones perfeccionarán y legalizarán el nombramiento de los 
altos funcionarios de la Nación.

«La confianza que el pueblo istmeño ha acreditado tener en 
mis disposiciones, me da un derecho de esperar que esta ex­
citación acompañada del decreto que he expedido en conse­
cuencia, sea acogida por nuestros ciudadanos, tanto más fa- 
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venablemente, cuanto que es bien sabida mi profesión de fe 
política por la integridad de Colombia y por la dicha del Ist­
mo, y así lo hará usted publicar en todas las parroquias de 
la comprensión de ese Cantón. Dios guarde a usted,

José Domingo Espinar».

Haciendo un comentario sobre los sucesos relatados, Ricardo J. 
Alfaro expresa: «El espíritu de la separación de 1830 fue el siguien­
te: Panamá, libre por sí mismo, se adhirió espontáneamente a Co­
lombia; disuelta ésta y no teniendo compromiso ninguno con la 
Nueva Granada, fracción de aquella entidad, el Istmo reasumía su 
soberanía para lo que creyera conveniente. Ahora, prevaleciendo el 
elemento boliviano entre los promotores del movimiento, éstos, de 
conformidad con el artículo tercero de! Acta de separación, volvie­
ron sobre sus pasos y declararon su voluntad de reincorporarse a 
Colombia, no a la Nueva Granada, juzgando segura la reintegración 
de aquélla y la vuelta del Libertador al Poder como consecuencia 
inmediata de la implantación del Gobierno Provisorio presidido por 
Urdaneta». (Vida del General Tomás Herrera).

En relación con el protagonista de estos sucesos, el General Es­
pinar, uno de sus biógrafos, el historiador Juan B. Sosa, ha expre­
sado el siguiente juicio: -Ciego y consecuente admirador de Bolívar, 
Espinar llevó en ocasiones las muestras de su adhesión hasta tocar 
los extremos del personalismo; de allí que desempeñando en 1830 
las funciones dé Comandante General del Istmo en el Gobierno 
constitucional del doctor Joaquín Mosquera, provocara la secesión 
del territorio de su mando del resto de la República cuando el Li­
bertador, despojado de todo cargo, se detenía irresoluto en su mar­
cha al extranjero para encontrar luégo una tumba en las playas del 
Atlántico», (¡osé Domingo Espinar).

Puesto en la pendiente de fas arbitrariedades, el General Espi­
nar que teóricamente se había sometido al Gobierno Nacional, de 
hecho siguió ejerciendo el poder absoluto en Panamá, con la pro­
testa del Jefe político de la Provincia de Veraguas. Gobernaba ésta 
el General José de Fábrega con el título de Prefecto desde su renun­
cia del mismo cargo de Panamá. Cuando ocurrieron los aconteci­
mientos de septiembre del año 30, Fábrega observó una prudente 
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actitud que ni fue de adhesión a lo que el Comandante Espinar ha­
cía en la capital del Departamento, ni de abierta rebeldía, más bien 
de neutralidad. Espinar cerró los ojos ante este hecho y mantuvo 
con Fábrega una correspondencia que no era ni de reproche, ni de 
satisfacción por la abstención del Gobierno de Veraguas. Para me­
jor apreciación de las circunstancias que deseamos detallar, vamos 
a transcribir aquí una de las cartas cruzadas entre los dos Gene­
rales:

«Panamá, octubre 23 de 1830.

«Señor General José de Fábrega—Santiago.

«Mi querido compañero y amigo: Hemos pasado un día.... 
magnífico. No parece que el Libertador está de capa caída; qui­
zá en pleno ejercicio de la 1.a Magistratura, no hubiera reina­
do tánto placer. Apenas se conocen en Panamá las cicatrices 
de las profundas heridas que hicieron en mi reputación los 
demagogos: sí, de esos mismos quienes (decía Sarda) le escri­
bió usted o le dijo eran peligrosos. A pesar de que Sardá, eu­
ropeo, no tenía relaciones en el país, de menos rango que us­
ted y con inferioridad de talentos, mantuvo el Departamento 
en respeto. Pero paciencia, ya está remediado.

«He hablado a usted de la festividad, porque siendo yo el 
único que no he podido divertirme, ni podré mientras el es­
queleto de la Administración local esté sobre mí, hago un lu­
gar para escribir a usted y acusarle recibo de su apreciable 
del 20. Arce no ha llegado aún y por tanto me contraeré a lo 
que usted me anuncia sobre el Acta. Comprendo que en lo 
esencial significa que Veraguas está por el Libertador. Lo ce­
lebro y aun creo que sería en todo tiempo difícil extirpar este 
sentimiento del corazón de ios hombres de bien y de los hom­
bres en quienes es desconocida toda pasión innoble. Compri­
mir al pueblo es cavar su sepulcro, y aunque usted no lo haya 
sentido así, iba sucediendo en Panamá desgraciadamente.

«Me habla usted de Prefectura y Comandancia General.... 
Sobre ello recuerdo a usted loque le escribí de Bogotá cuan­
do se me nombró para tales destinos. Recuerdo a usted lo que 
tántas veces le dije ofreciéndole sostenerlo en su Administra­
ción. Recuerdo a usted la expresión de los militares en favor 
de la autoridad de usted, y ¿cuándo?, cuando se trataba de 
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despojarme del modo que a usted le consta. Repetiré a usted 
que mi ambición nofha sido ni será la de mandar a mis seme­
jantes, sino la de salvar a mi pueblo, un pueblo a quien se ha 
tratado de arrojarle a un abismo de males. Mi ambición ver­
dadera consiste en hacer el bien real y efectivo y obtener las 
bendiciones de la posteridad para mis hijos. Sólo la infamia 
me sería dolorosa, no la muerte. Usted sabe que la Constitu­
ción veda la reunión de mandos; usted sabe que hoy no exis­
te Colombia, que no existe Gobierno, que cada Departamento 
procura desprenderse y encadenar a los vecinos. ¿De quién, 
pues (en ausencia del Libertador) recibirá órdenes esta Pre­
fectura? No crea usted que esta es la apología del dictado 
de Jefe Civil y Militar, palabras que equivalen a Prefecto y Co­
mandante General. Conservo en mi poder documentos que 
acreditan que se trató de nombrar un jefe supremo y otros un 
jefe superior. Yo no tuve más parte que la de haberlo recha­
zado; si usted cree que eso equivale a una dictadura, vea us­
ted si estando en mi arbitrio, yo, ni nadie hubiera querido su­
jetarse a un Consejo.

«Cuando he dicho a usted que sentí no fuese usted un hom­
bre de revolución, no fue ciertamente por otra cosa sino por­
que el demasiado cuidado de usted por salvar las fórmulas le 
hizo casi perder el país y casi perderme a mí, pues no siempre 
ha tenido usted la felicidad de convencer con razones. Permí­
tame usted que le diga que yo veo las cosas bajo otro aspecto 
diferente; yo desearía que usted tomase el mando del Departa­
mento para poder yo retirarme a donde pienso y dar la prue­
ba más relevante de que no tengo vocación al mando, mando 
que no tiene ningún atractivo, mando que no equivale a un 
gobierno de Provincia, mando lleno de escollos. ¿Por qué no 
me habló usted con franqueza, mi querido amigo? Me hubiera 
ahorrado la pena de verme sacrificar.

«Han venido varios señores y les he oído hablar del Acta de 
Veraguas, no sé con qué fundamentos. Y pues la mayoría es 
la que da el tono en todos los negocios políticos, puedo decir 
a usted que la mayoría, es decir, toda la Provincia de Panamá, 
se ha uniformado con su capital y muy espontáneamente. Sólo 
resta que usted me diga si desconoce la autoridad que me han 
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conferido para no molestarme en dirigir mis notas oficiales a 
esa Provincia. La marcha del Gobierno istmeño en nada aten­
ta al sistema general de la República. El Consejo suple por la 
Cámara de Distrito, Cámara que en mi humilde concepto des­
truiría el país antes de un año, porque tal es el objeto de su 
institución; mas yo que creo conocer a priori la Constitución 
actual, procuraré evitar los grandes males que nos amenazan.

«No diré a usted nada sobre las noticias aciagas del Magda­
lena para que otras plumas se ocupen de ello.

«José D. Espinar».

De la posición intransigente del General Espinar en relación con 
el Gobierno de Bogotá, en el cual quería él ver a su frente a Bolívar, 
y sólo a Bolívar, da idea la carta del General Urdaneta, encargado 
del Ejecutivo Nacional, para el General O’Leary, en que le dice:

«Mis deseos positivos son que usted esté acá conmigo, pero 
atendiendo a las actuales circunstancias del Istmo y de acuer­
do con lo que Juan de Francisco me indica sobre el particular, 
indicaré ai Libertador que lo envíe a usted allá.... No preven­
go nada positivamente para el Istmo, porque allí sólo han re­
conocido al Libertador y a mí me acusan recibo del Acta que 
les envié; por tanto es Su Excelencia quien debe ordenarles lo 
que han de hacer....

«La historia de Espinar es ridicula, pero ha metido los mo­
nos a todo el mundo. Yo recibí carta de él en que me habla de 
su amistad y disposiciones a secundar la obra empezada acá. 
Como él afecta reconocer la autoridad del Libertador, es S. E. 
quien debe hacerle reconocer el Gobierno del Centro; dudo 
que lo haga, esto es, Espinar».

Vimos atrás cómo Espinar, obedeciendo órdenes del Libertador, 
reconoció el Gobierno del General Urdaneta y se sometió, teórica­
mente, por supuesto, a su autoridad, reintegrando el Istmo a la uni­
dad nacional; pero siguió administrando el Departamento a su ca­
pricho, conservando en su persona el poder civil y el militar, con­
ducta con la cual no estuvo de acuerdo el General Fábrega, Prefec­
to de la Provincia de Veraguas. Para someter a su autoridad esta 
sección del país, dispuso el General Espinar marchar con tropas so­
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bre Veraguas, dejando en Panamá encargado del Gobierno al Coro­
nel Juan Eligió Alzuru, recién arribado al Istmo, procedente del Sur, 
con el carácter de Comandante de Armas.

La ausencia del Jefe y el consejo de algunas personas honora­
bles de la capital, entre ellas don José de Obaldía, don Mariano 
Arosemena, que, como antes vimos, había sido uno de los partida­
rios más entusiastas de que Espinar se encargara del Gobierno de 
partamental para que pusiera orden en él, don Justo Paredes, don 
Manuel María de Ayala, etc,, para quienes la dictadura se les hizo 
odiosa, determinaron a Alzuru a rebelarse contra su superior para 
mantenerse en el Gobierno de la Provincia de Panamá. Traicionado 
así por su subalterno, e impotente para someterlo a la obediencia, 
pues había comprendido, tarde ya, que amigos y enemigos se habían 
confabulado para hacer efectiva su deposición, el General Espinar 
se sometió a los hechos cumplidos y abandonó la tierra natal.

El desastre con que finalizó su Gobierno el año 30 impresionó 
fuertemente su espíritu, y de sus infortunados resultados se lamen­
taba doce años después en cartas que del Cuzco escribió en 1842 
al General José María Obando, donde se lee:

«Sabrás, ante todo, que desde mi salida del Istmo el año 31, 
no he visto un solo papel de la Nueva Granada, a excepción 
de los actos oficiales que con motivo de mi ocupación provi­
sional en el Ecuador, durante mi última emigración, tuve que 
someter a una accidental inspección. Por consiguiente, no he 
tenido ocasión de abrigar ninguna suerte de rencor para con 
los hombres públicos que han figurado en aquel país que me 
renunció y dejó de pertenecerme....

«Siento no hallarme en Lima para acreditarte personalmen­
te mi antiguo aprecio, aun en medio de las aflictivas circuns­
tancias en que me ha colocado la Providencia. Ya se ve: tuve 
la imbecilidad de ser padre y esposo, y hé aquí un hombre 
que en vez de pertenecer a la historia, se ha hecho el asunto 
de una interesante novela». (Carta del 17 de marzo de 1842).

«Vivo y animado es el cuadro que me haces de la Nueva 
Granada, y no era necesario que jamás hubiese yo pertenecido 
al partido liberal para no conmoverme al contemplar tánta 
maldad, tánta abominación como se ha cometido y comete en 
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nuestra desgraciada Patria. Liberal por principios, por inclina­
ción y por convencimiento, tuve no obstante que permanecer 
fiel al Libertador durante sus días. Su muerte rompió las li­
gaduras que me ataban a su política; pero una transición sú­
bita me habría hecho parecer tan malvado, tan inconsecuente, 
tan versátil como el bárbaro Luque. Tuve, pues, que preferir 
ausentarme de la Nueva Granada para no inspirar sospechas 
con mi presencia, y para dar desahogoa los liberales ante quie­
nes yo era criminal por haber sometido {aparentemente) el Ist­
mo a la Administración intrusa de Urdaneta, sólo por obedecer 
al General Bolívar. Seguí mi caravana, y no habiendo bastado 
la moderación de mi conducta para reconciliarme con los gra­
nadinos, tuve al fin que dejarme arrastrar del torrente revolu­
cionario en el Perú. Con todo, mis afectos, mi sangre, mi alma, 
es todo neogranadino. A pesar, pues, de que a nada aspiro y 
nada ambiciono, si la Providencia nos saca con gloria de esta 
campaña, tornaré mis miras hacia la Patria, y desde luégo 
puedes contar conmigo». (Carta de Sicuani, a 25 de abril de 
1842).

Se acusó, como de todos es conocido, al General Espinar, no 
sólo por el historiador Restrepo, sino aun por el propio Libertador 
impresionado con los informes que de los adversarios panameños 
del prócer, como Vallarino, Fábrega, Picón, etc., le dieron, y con­
firmó igual concepto en 1850 el Gobernador de Panamá don José 
de Obaldía (1), de que la separación de Panamá de Colombia en 
1830 no tenía el alcance político que se le quiso dar, sino de que 
fue una cuestión meramente social, o sea, una «revolución de cas­
tas» provocada por él con propósito de satisfacer ambiciones per­
sonales, tratándose de desvirtuar de tal manera las elevadas inten­
ciones que le animaron de vincular el Istmo a Colombia, no como 
un simple Departamento, sino como un Estado Autónomo Federa­
do, cargo injusto que él rechazó, para cuyo objeto escribió un pan­
fleto que publicó en Panamá en 1851 y reprodujo en 1864, titulado

(1) En informe del Gobernador Obaldía para el Secretario de Guerra de la 
Nueva Granada, expone: Innecesario es hablar de Espinar por ser bien conocido 
en la Nueva Granada como autor de la única revolución de castas que estalló en 
el antiguo territorio de Colombia. (Gaceta Oficial número 1171. Bogotá, noviem­
bre 17 de 1850).
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Resumen histórico que hace el General José Domingo Espinar de los 
acontecimientos políticos ocurridos en Panamá en el año de 1830, 
apellidados ahora revolución de castas por el Gobernador señor José 
de Obaldia. Está encaminado dicho folleto a comprobar:

«l.° Que en el territorio de la antigua Colombia no ha tenido lu­
gar tal fenómeno, por dicha de la humanidad y efecto de la civi­
lización.

«2.° Que aunque se quiere dar tal colorido a los acontecimientos 
políticos de Panamá el año de 1830, la asonada del 10 de septiem­
bre fue popular, momentánea, circunscrita, y no tuvo lugar ningún 
exceso primitivo ni secundario o producido por degeneración.

«3.° Que el pronunciamiento del 26 de septiembre no tuvo indu­
dablemente el mismo carácter; ni tenerlo pudiera sin que el Istmo 
se hubiese transformado antes en otro Haití.

«4.° Que ningún escritor ha hablado de los sucesos de Panamá 
el año de 1830, sino como de uno de los movimientos reaccionarios 
en favor de la administración Bolívar».

Estando en el Perú separado del servicio militar, contrajo se­
gundas nupcias el 28 de julio de 1834, en la catedral de Lima, con 
la señora doña Teresa Rueda, limeña, mereciendo el honor de que 
bendijera esa unión el Ilustrísimo doctor Tomás Diéguez y Sedama- 
no, Obispo electo de Trujillo.

Su alejamiento de la vida pública, en especial de la militar, con­
sagrado al ejercicio de la medicina, no tuvo gran duración, pues en 
febrero de 1835 el Jefe Superior del Perú, General Felipe Santiago 
Salaverry, le nombró Secretario General de su Gobierno. Excusóse 
Espinar de volver a las funciones oficiales, en los términos si­
guientes:

«Lima, febrero 26 de 1835.

«Señor Ministro de Estado del Despacho de Hacienda —S. M.

«Desde que a impulsos de la revolución me vi restituido a 
Ja patria de mis afectos, a la humanidad y a mí mismo, me 
propuse gozar de una independencia imperturbable por el cho­
que de los partidos. Empero, precisado a consultar los medios 
de subsistencia que no sé si la justicia o la generosidad peru­
viana me habían decretado de antemano, solicité del Gobierno 
la consideración a que tenía derecho como Jefe antiguo de la 
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Nación. Se me negó; y desde entonces busqué en mí mismo los 
recursos necesarios a mi conservación individual. A merced 
de ellos he vivido hasta hoy de una manera irreprensible y a 
cubierto de los tiros de la ambición y de la maledicencia. 
También mi actual posición humilde y aun'oscura, tranquila 
e independiente, por otra brillante y espectable, azarosa y escla­
va de la opinión, ¿no sería renunciar un bien sólido y durable 
por una fugaz quimera?

«Estas consideraciones, señor Ministro, y otras que reservo 
en mi corazón, me obligan a no aceptar el nombramiento que 
S. E. el Jefe Supremo acaba de hacer en mí, tal vez suponién­
dome más aptitudes que las que poseo y que las que se re­
quieren para los negocios públicos en la actual crisis. Mas es­
ta misma generosidad con que S. E. ha querido distinguirme, 
me humilla más y más y me impone una inmensa deuda de 
gratitud hacia su benemérita persona.

Ruego a V. E., señor Ministro, se sirva transmitir a S. E. 
las razones en que me fundo para no aceptar el cargo de Se­
cretario General, y los sentimientos de gratitud de que quedo 
penetrado.

Con esta ocasión me tomo la libertad de ofrecer a V. E. mi 
respeto y consideración. Soy de V. E. muy atento, obediente 
servidor,

José D. Espinar». (1)

(1) El 9 de julio de ese mismo año de 1835, el Presidente Salaverry expidió 
una orden ejecutiva reconociendo a Espinar la categoría y grado de Coronel de 
Ingenieros que tenía antes de ausentarse para el Istmo en 1827, y reincorporán­
dole al servicio activo del Ejército peruano. Dice así:

«República Peruana. El ciudadano Felipe Santiago Salaverry, Benemérito de 
la Patria en Grado Heroico y Eminente, Condecorado con las medallas de Li­
bertadores del Perú, Zepita, Junin y Ayacucho, General de Brigada de los Ejér­
citos Nacionales y Jefe Supremo del Perú: Atendiendo a que el Coronel de In­
genieros don José Domingo Espinar obtuvo despacho de tal en 29 de agosto de 
1826, he venido en revalidarlo con la misma antigüedad.

«Por tanto: Ordeno y mando Lo hayan y reconozcan por tal, guardándole y 
haciéndole guardar todas las distinciones y preeminencias que por este título le 
corresponden; para lo que le hice expedir el presente, firmado de mi mano, se­
llado con el sello de la República y refrendado por el Ministro de Estado en el 
Departamento de la Guerra, del que se tomará razón donde corresponda. Dado 
en la Casa del Gobierno, en Lima a 9 de julio de 1835, 16.° de la Independencia 
y 15.° de la República.

«F. Santiago Salaverry
«P. O. de S. E., Juan Salazar*.
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Con el fin de legalizar la participación de Espinar en la Adminis­
tración peruana, pues ante la insistencia del mandatario aceptó co­
laborar con su gobierno, el Presidente Salaverry expidió un decreto 
declarando ciudadanos peruanos a los colombianos en servicio ofi­
cial, lo que por poco fue causa de que lo fusilaran cuando cayó el 
General Salaverry, como fue la intención de uno de sus enemigos, 
el Coronel Bujanda, al ser derrocado el Gobierno. Pudo escapar de 
tan injusta sentencia de que fue victima el mandatario, gracias a un 
amigo que le facilitó la fuga al Ecuador, y aunque al principio ha­
lló obstáculos para penetrar en esta República, logrólo en 1837 
cuando el Presidente don Vicente Rocafuerte no sólo se lo permitió, 
sino que le dio un cargo oficial en su Administración.

Al cambiar los dirigentes del Perú con el ascenso del Generalí­
simo don Agustín Gamarra por segunda vez al Poder en 1839, quien 
era amigo de Espinar, nombróle Encargado de Negocios en el Ecua­
dor, posición que ocupó por más de un año. Vuelto al Perú, co­
operó militarmente con el Presidente en el agitado período de su 
mando, concurriendo como Comandante General de Artillería, pri­
mero a las órdenes del Ministro de Hacienda General Ramón Casti­
lla, a la batalla de Cuevillas el 15 de abril de 1841; y después, el 
18 de noviembre del mismo año, a las órdenes del propio Presiden­
te Gamarra en la infortunada batalla de Ingaví, en Bolivia, donde 
pereció gloriosamente ese infortunado mandatario.

A más de la campaña contra Bolivia, Espinar acompañó al Gran 
Mariscal don Miguel de San Román, después Presidente del Perú, 
en la campaña constitucional de 1843.

En 1849 tuvo conocimiento de que el Gobierno de la Nueva Gra­
nada había reinscrito su nombre en el escalafón militar con el gra­
do de General de Brigada a que había sido promovido desde 1828, 
y ello lo llevó a solicitar, con fecha 7 de enero, del Gobierno del 
Perú, licencia para trasladarse al territorio granadino, en este caso 
a Panamá, su solar nativo, a fin de entrar en el goce de los fueros 
militares y la paga correspondiente a su rango, cosa de la cual es­
taba necesitado pues no había tenido la fortuna de salir de una ho­
norable pobreza.

La política se mezcló en este asunto de carácter personal y el 
permiso le fue negado esta vez; mas como tampoco le fue concedi­
do el ascenso a General del Perú, a que creía tener derecho por los 
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muchos años de eficiente servicio en las fuerzas peruanas, teniendo 
que conformarse con el grado de Coronel de Ingenieros que el Con­
greso peruano le reconoció, nuestro prócer se vio obligado a re­
nunciar también a las utilidades de esta categoría para poder salir 
de aquella nación y volver al Istmo de Panamá.

Llegó el General Espinar al terruño nativo cuando éste era un 
hervidero humano con la inmigración de gente que de los cuatro pun­
tos de la tierra concurría al Istmo, unos para trabajar en las obras 
del ferrocarril interoceánico, y otros para trasladarse a California 
atraídos por el señuelo poderoso del oro de sus minas recién des­
cubiertas. Una éra de inmensa prosperidad se observaba en Pana­
má con la afluencia de riqueza por motivo de esos dos importantes 
factores, pero al mismo tiempo, y corriendo parejas con ello, era vi­
sible la miseria moral que se enseñoreaba en la población de ma­
sas humanas foráneas que eran conductoras, con el dinero, de vi­
cios y lacras espirituales. No fue menos terrible entre estos males 
las pestes, y la peor de todas, el cólera morbo, que fue traído al Ist­
mo por un transeúnte norteamericano, pasajero del vapor Falcón. 
La primera víctima, dicho pasajero, falleció en Cruces; de allí se 
extendió el mal a lo largo del río Chagres, por sus villorrios, hasta 
el pueblo de Chagres, y el contagio saltó a Panamá haciendo nume­
rosas víctimas, particularmente en el pueblo bajo y pobre, por falta 
de higiene y cuidado. Cuando la terrible peste se presentó en la ca­
pital, el Gobernador interino don Manuel María Díaz designó como 
médico para combatirla al General Espinar, habilitando para los 
apestados el Hospital de San Juan de Dios, y cuando éste no fue 
suficiente para contenerlos, su propia residencia.

Espinar dio la batalla con resolución y éxito al cólera, que tuvo 
dos períodos de recrudecimiento, mas logró extinguirlo por comple­
to en octubre de 1850. Por sus servicios profesionales prestados 
con abnegación apostólica, no cobró un centavo, destinando la sol­
dada que se le asignó, al socorro de los menesterosos. Dice el Ge­
neral José Luis Salmón en su Galería de Proceres que el humanita­
rio galeno panameño solía decir: «Cuando el General Espinar está 
en desgracia, vive el doctor Espinar», para significar que, militar 
antes que todo, sólo recurría a la medicina cuando estaba separa­
do del servicio de las armas.
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No hemos podido constatar con documento fehaciente e impar­
cial si durante su última permanencia en Panamá el General Espi­
nar se dedicó a actividades revolucionarias contra el Gobierno de 
la Provincia presidido por don José de Obaldía. De ello lo acusó 
este funcionario en informe oficial, señalándolo como uno de los 
cabecillas del conato que el 28 de febrero de 1850 se hizo para lle­
var a ejecución un movimiento subversivo tendiente a separar el 
Istmo de la Nueva Granada, conato en que estaba mezclado el doc­
tor E. A. Teller, director del periódico The Panamo. Echo, sujeto 
inquieto que en el Canadá había promovido una revolución, por cu­
ya causa se le condenó al patíbulo y se fugó hacia el Istmo para 
escapar de la pena de muerte.

La acusación que en contra de Espinar hiciera el Gobernador 
Obaldía y la afirmación de éste de que el General era «el autor de 
la única revolución de castas que estalló en el antiguo territorio de 
Colombia», aludiendo al movimiento separatista de 1830, fue lo que 
provocó la publicación en Panamá, el 25 de febrero de 1851, a pe­
sar de encontrarse en esos momentos gravemente enfermo, del folle­
to refutación que tituló Resumen histórico, atrás aludido por nos­
otros.

Después de casi tres años de permanencia en el suelo natal en 
la última visita que hizo al Istmo, regresó el General Espinar al Pe­
rú a principios de 1852 y se incorporó nuevamente en el ejército de 
su patria adoptiva (1). En ese entonces se le reconocieron oficial­
mente veintinueve años con once meses y once días de servicio a 
las armas del Perú.

En el país de su adopción compartió el ilustre panameño su 
tiempo entre las dos ciencias que poseía: la medicina y la ingenie-

(1) «José Rufino Echenique, Presidente de la República del Perú: Atendiendo 
a que don José Domingo Espinar ha sido por resolución de la fecha reincorpo­
rado en el ejército con el empleo de Coronel de Ingenieros que obtuvo, he ve­
nido en expedirle el presente despacho de tal Coronel de ingenieros.

«Por tanto: Ordeno y mando le hayan y reconozcan por tal, guardándole y 
haciéndole guardar todas las distinciones y preeminencias que por este título le 
corresponden. Para lo cual le hice expedir el presente, firmado de mi mano, se­
llado con el sello de la República, y refrendado por el Ministro de Estado en el 
Despacho de Guerra y Marina, del que se tomará razón donde corresponda. 
Dado en la Casa del Gobierno en Lima a 11 de febrero de 1852.

José Rufino Echenique*. 
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ría. Fue médico en Lima por algún tiempo e ingeniero en Arica, la 
fortificación de cuyo puerto dirigió por comisión del Gobierno.

No tenemos dato preciso de su nombramiento como Comandan­
te del Departamento de Monquegua con funciones de Director de 
las obras portuarias de su capital, Arica, que fue su postrera resi­
dencia, pues falleció en esta ciudad, de setenta y cuatro años, el 5 de 
septiembre de 1865, como consta en la siguiente partida de defun­
ción:

«A los 5 días del mes de septiembre de 1865 di sepultura 
de Cruz Alta con misa solemne de réquiem y toda la pompa 
posible al cadáver del señor Coronel y Comandante General 
del Departamento doctor don Domingo Espinar de 74 años 
de edad, hijo legítimo de los señores Enrique Espinar y doña 
Josefa Aranda finados, —natural de Panamá— residente en el 
Perú más de 50 años, esposo que fue de la señora doña Lo­
renza Rueda, natural y española de Lima. No recibió los san- 
tos Sacramentos de Penitencia y Eucaristía porque no pudo 
hablar, ni menos formó su testamento, por esta misma razón 
sólo se le administró la indulgencia plenaria, y para la debi­
da constancia firmo yo el cura vicario de Arica.

Manuel León y Aranibar.»

Al fallecer, llevaba cumplidos treinta y cuatro años de servicios 
a su segunda patria.

Por tales servicios distinguidos en los ejércitos argentino, chile­
no, colombiano y peruano, fue merecedor no sólo de los ascensos 
militares que alcanzó, sino de condecoraciones y medallas conme­
morativas de campañas y acciones de guerra en la lucha por la 
emancipación del Continente americano. Era «Benemérito de la Pa­
tria en grado heroico» y ostentaba las medallas de Numancia, del 
Ejército Libertador, dejunín, del Sitio del Callao, del Libertador y 
de los Restauradores.

«Fue Espinar, dice Conte.Bermúdez, de regular estatura, de bien 
formado cuerpo, de color claro canela, tipo árabe, ojos negros pe­
netrantes, pie de barba y bigotes afeitados. Su presencia era elegan­
te y sus maneras de hombre educado y distinguido. En carta del 
Libertador para el General Soublette dijo que “Espinar era amable 
y excelente sujeto’'. Sin embargo, fue en su patria, en Panamá, en 



GENERAL JOSE DOMINGO ESPINAR 535

donde tuvo enemigas personales que le atacaron con saña cuando 
vino al Istmo en 1827 y 1839 como Comandante Militar, pero res­
petaron, en medio de los agravios, la probidad personal del héroe, 
que no arrojaba sombras*. (Trabajo citado).

Y el General Salmón, en el estudio biográfico a que hemos veni­
do aludiendo, expresa: «El General Espinar, con visión profunda 
de la vida, de la justicia y del derecho, fue, pues, un auténtico cru­
zado, cuyo nombre habrá de inmortalizarse por haber combatido en 
toda forma para conseguir la salud integral de las naciones que la 
alcanzaron por la conjunción eficiente de su espada y de su ciencia».

El Istmo de Panamá se ha mostrado indiferente con su ilustre 
hijo, cuya memoria apenas si ha merecido mención en la nomencla­
tura de una calle de esta capital que fue su cuna. Ni una estatua, 
ni un busto, ni una placa dice a los panameños de la personalidad 
grandiosa del connacional que en los campos de batalla del Perú 
cosechó laureles para adornar su cabeza, contribuyendo con su cien­
cia, ora como médico, ora como ingeniero, ora como funcionario bu­
rocrático en las distintas Secretarías que por altos militares y Jefes 
de Estado le fueron confiadas, a la consolidación de la independen­
cia del Continente americano.

Panamá, mayo de 1948.



Un interesante libro sobre 
el Nuevo Reino de Granada

(lectura en la academia)

Por José Retrepo Posada

El célebre Padre José Oumilla, al escribir El Orinoco Ilustrado, 
deseaba que la lectura de ese libro entusiasmara a religiosos euro­
peos para que vinieran después a trabajar en las misiones del 
gran río.

Un jesuíta italiano, nacido en Legona en 1721, leyó el libro del 
Padre Gumilla, se entusiasmó por tan interesante forma de aposto­
lado, y en 1743 pidió licencia a sus superiores de que lo enviaran a 
las Misiones del Nuevo Reino, y para él partió en una expedición 
recolectada y presidida por el mismo Padre Gumilla. El joven ita­
liano de quien nos ocupamos se llamaba Felipe Salvador Giiij.

Terminó sus estudios teológicos en la Universidad Javeriana de 
esta ciudad; cinco años vivió en nuestra altiplanicie y en 1748 con­
tinuó su viaje hacia el Orinoco, y por el espacio de Arca de veinte 
años estuvo trabajando en las reducciones entre ios indios pareques, 
maipures y tumanacos; probablemente esperaba consumir su vida 
entre esos sus amados salvajes, cuando en 1767 se vio obligado a 
abandonarlos y a dejarlos en el más absoluto desamparo, pues la 
Majestad de Carlos III acababa de extrañar de sus dominios a los 
beneméritos hijos de San Ignacio.

Volvió a Italia y seguramente ocupó puestos importantes en la 
Provincia Romana de la Compañía, hasta que pocos años después 
un nuevo y rudo golpe le esperaba: la supresión de ia Orden por 
parte del Sumo Pontífice. Continuó como sacerdote secular y murió 
en la ciudad de Roma en el año de 1789.

Sin duda alguna la plenitud de la vida fue pasada por el Padre 
Giiij en las márgenes del gran río, y años después desde Roma re­
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cordaba con melancolía esos trabajos, esos sufrimientos y sobre 
todo esos amados indígenas que había dejado en el corazón del tró­
pico; y como para tener siempre presentes esos queridos recuerdos 
se dedicó a escribir obras relativas a los indios del Orinoco y a las 
misiones que los jesuítas habían regido en esas apartadas regiones. 
En la Enciclopedia Espasa se mencionan como obras del Padre Giiij 
la traducción al italiano de un libro del Padre Francisco García y 
varias gramáticas y diccionarios de lenguas indígenas.

Un compatriota nuestro, actualmente en Madrid, en donde ocupa 
un alto puesto en la Curia Generalicia de su Orden, el Padre agusti­
no recoleto fray Abel Salazar de Cristo Rey, escribió hace años una 
interesantísima y muy bien documentada obra, que presentó como 
tesis para obtener en Roma el grado de doctor en Derecho Canóni­
co, llamada «Los Estudios Eclesiásticos Superiores en el Nuevo Rei­
no de Granada». Esta obra de cerca de 800 páginas ha sido publi­
cada recientemente por el Consejo Superior de Investigaciones Cien­
tíficas de Madrid, y de ella nos hizo un corto resumen el colega Gó­
mez Hoyos.

Al buscar en Roma el Padre Salazar la bibliografía para su obra, 
tropezó con que se citaba un «Ensayo de la Historia Americana* por 
el abate Felipe Salvador Giiij; encontró un ejemplar en la Bibliote­
ca Nacional de Roma y luégo otro en la de Madrid; de esa obra sacó 
interesantes datos para su trabajo; y tanto le entusiasmó la obra, 
que acaba de publicar en la Madre Patria un folleto de 80 páginas 
que lleva por título «El Padre Giiij y su Ensayo de Historia Ameri­
cana». En este folleto el Padre Salazar hace un resumen del libro 
del misionero jesuíta, y «ni seremos tan prolijos —dice— que estas 
páginas parezcan ya una traducción de la obra, ni tan concisos, que 
resulten inútiles para los interesados en cuestiones de historia ame­
ricana».

Por ser totalmente desconocida aquí aun la existencia del libro 
del Padre Giiij, que viene a ser uno más entre los cronistas de nues­
tros tiempos coloniales, voy a permitirme hacer un brevísimo resu­
men de la síntesis del Padre Salazar, para que así podamos darnos 
una ligera idea de la obra del jesuíta italiano.

Fue escrita en la lengua del Dante y lleva este título: *Saggio | 
di Storia Americana, o sia | Storia Naturale, Civile e Sacra | De reg-

B, de H. y A.-5 
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ni, e delle Provincie Spagnuole de Terra Ferma | nell’America Me- 
ridionale ] descrita dall’Abate Filippo Salvatore Giiij | e consécrala 
alia Santitá de N. S. I Papa Pío Sesto | felicimente regnante». La 
obra consta de 4 tomos que dan un total de 1.772 páginas. El pri­
mer tomo tiene el siguiente subtítulo: «Della Storia geográfica e na- 
turale della Provincia dell’Orinoco». Está impresa en Roma en la 
imprenta de Luis Parego en 1780 y tiene 356 páginas y 4 láminas 
fuera del texto. El segundo tomo, impreso en la misma imprenta en 
1781 y con 400 páginas y 5 láminas fuera del texto, tiene por subtí­
tulo: «De’costumi degli Orinochesi». El tercero, impreso en 1782 
(430 páginas) tiene el siguiente: «Della Religione, e delle lingue de­
gli Orinochesi e di altri Americani», y por último, el cuarto tomo 
(1784, con 490 páginas y un mapa de tierra firme) lleva el subtítulo 
de «Stato presente di Terra Ferma», y en ese tomo dedica gran par­
te a esta ciudad de Quesada.

El Padre Salazar, en su libro, nos hace primero una corta biogra­
fía del autor y una detallada descripción bibliográfica del libro; 
muestra luégo la importancia del «Ensayo» y da las razones por las 
cuales vemos que se trata de un libro escrito serenamente, sin caer 
en exageraciones como otros cronistas, y que tiene un típico sello de 
narrar la verdad histórica; habla en especial del último tomo, que 
trata del Estado de virreinato hacia 1760.

Y comienza la descripción del primer volumen con la Geografía, 
llena de interés, pues se trata de una persona que vivió largos años 
en esas regiones; habla luégo de la flora y la fauna de las regiones 
del Orinoco. Transcribiremos los epígrafes de esos capítulos: Arbo­
les, Arboles frutales, Palmeras, canela, cacao, vainilla, resinas, flo­
res y enredaderas, yerbas y raíces, Plantas del Orinoco estimables 
por su semilla. Frutos, plantas notables por sus raíces, vegetales de 
sabroso fruto, textiles y colorantes; y por último trata sobre la acli­
matación de vegetales exóticos.

En cuanto a la flora, hé aquí los títulos de los capítulos: Aves co­
mestibles, algunas aves especiales del Orinoco, aves nocturnas, aves 
carnívoras, monos, animales feroces, animales raros del Orinoco, 
otros animales comestibles, animales pequeños y tortugas terrestres, 
las hormigas bachaqué, otras clases de hormigas, insectos más no­
tables, mosquitos, otros insectos voladores, abejas, serpientes y sa­
pos, y por fin animales domésticos.
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Trata luégo de El Dorado y de la leyenda de las Amazonas (que 
dice ser verdadera), y termina este primer tomo con varios capítulos 
sobre tierra, agua y cielo del Orinoco.

El tomo segundo es de excepcional importancia, pues como se 
recordará, trata el autor en él de la vida y costumbres de los indios 
del gran río.

Desde luégo el Padre Giiij amaba a esos indios, y lo que escribe 
con la mayor imparcialidad deja ver que se está tratando de un tó­
pico al que se tiene especial cariño. «Y diré de ello lo que me cons­
ta por relaciones fidelísimas o lo que yo mismo observé con aten­
ción. Entre los libros deque dispuse en el Orinoco ninguno pareció­
me ni más raro ni más digno de profunda especulación que los mis­
mos indios con quienes conviví». Habla luégo sobre la fisonomía 
del indígena, y leemos esta frase: «Si he de dar mi, opinión acerca de 
una materia tan ajena a mi estado, diré que los habitantes del Ori­
noco son sucios y fjscos, pero no feos. Tienen negros y vivos los 
ojos; y justas y proporcionadas las facciones, salvo la nariz que es 
un poquito aplastada. Los más bellos son los aruacos; bellos tam­
bién los tamanacos y los maipures, y bellos, en fin, si nos atenemos 
a lo que afirman algunos, todos los indios*.

Habla luégo del indígena bajo su aspecto moral; y copiemos para 
ello un párrafo: «Pintarlos bárbaros, perversos hasta los tuétanos y 
sin mezcla alguna de cosa buena, como algunos lo hacen, es privar­
los aun de aquellas buenas cualidades que Dios, cual Padre amo­
roso, difunde por doquiera; los del Orinoco, así cristianos como sal­
vajes, son de una paciencia increíble.... Yo no me atrevo a definir si 
lo que en los indios se llama insensibilidad, no es más que sufri­
miento o soberbia. Callan sus males, tanto si provienen de la natu­
raleza como de sus semejantes. Cuántas veces el silencio es hijo de 
la humildad, cuántas de la prudencia, y cuántas también de la 
rabia».

Como juez justo habla después sobre los vicios de los indígenas; 
asegura que no son tan desagradecidos como algunos han afirmado, 
ni tan glotones ni tan bárbaros, dado el medio ambiente en que han 
vivido; pero en cambio afirma que son muy aficionados a la menti­
ra, a la embriaguez y sobre todo a la ociosidad, que aunque discul­
pa en parte por el calor y la feracidad de esas tierras, reconoce que 
es el gran obstáculo para el adelanto de los indígenas.
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El Padre Giiij trata luégo de la Misiología del Orinoco; primero 
estudia la religión antigua del hombre de esas selvas y las disposi­
ciones de los orinocanos para abrazar la fe; entra después a mostrar 
cómo el sistema de reducir a los indios a vivir establemente en po­
blaciones es necesario para poder ejercer con eficacia el apostolado, 
y al hablar de estas reducciones vemos el carifío inmenso que el au­
tor guarda por esos lugares y el gusto con que volvería a vivir en­
tre los indios; recuerda la iglesia que construyó en La Encaramada, 
con sus cinco altares hechos con tánto trabajo; se siente feliz al re­
cordar las escuelas en donde enseñaba a los jóvenes indios a leer, 
escribir y la música y el canto, y la carpintería, la herrería y la pin­
tura, y tan vivo tiene el Padre el recuerdo de su vida en el Orinoco 
que hace añoranzas aun del gato de la misión, animal más necesa­
rio allí que el mismo perro, pues limpiaba las casas cúrales de toda 
clase de insectos y sabandijas; después de hablar cuáles son los 
mejores sistemas para instruir a los niños, pasa al tema más difícil 
de la instrucción de los adultos; vale la pena reproducir algunos pá­
rrafos: «El sábado por la tarde se daba el toque para que vinieran 
a recibir la instrucción los tamanacos, paréeos y avariocotos, que 
no se diferencian casi en el hablar. Ordinariamente no faltaba nin­
guno. Yo les recitaba, repitiéndola ellos en voz alta, toda la doctri­
na traducida por mí. Esta doctrina, que es brevísima.... puede decir­
se toda entera en un cuarto de hora.... La tarea de los domingos por 
la mañana era más larga y laboriosa. Ibame con tiempo a la iglesia 
para oír las confesiones de los que llegaban y darles la comunión. 
Entre tanto, nueva señal convidaba a los maipures y a los albanes 
a quienes hacía la instrucción en su propia lengua, terminando con 
el sermón, como ya se dijo......

Viene luégo un punto muy interesante; la relación de algunos 
viajes por el interior de la selva; comienza con la enumeración de 
ciertas cosas que son indispensables, como llevar soldados, no para 
la ofensiva sino para la defensiva y para darle respeto a la expedi­
ción; indios lenguaraces, carne salada; advierte que no deben llevar­
se demasiado pesadas las cargas, dado que serán transportadas a 
espaldas de los mismos viajeros, y que no se debe olvidar llevar 
una flauta, y dar aguardiente y tabaco cada día a los compañeros 
de viaje, así blancos como indios.
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El primer viaje que se describe es el de un Padre Roque Lubián 
a los betoyes y a otras gentes del Orinoco y del río Negro; el se­
gundo, el de la reducción de los piaroes; el tercero, el de los paréeos; 
en este viaje, después de contar un gran peligro de los misioneros y 
cómo se salvaron gracias a la presencia de ánimo de uno de ellos, 
trae esta frase: «Entonces conocí más claramente y por propia expe­
riencia cuánto influye, después de Dios, en la conversión de los in­
dios el saber sus respectivas lenguas y poderse desenvolver sin el 
estorbo de rudos intérpretes».

Y el tercer tomo íntegro, como confirmación de lo que acaba de 
decir, está destinado a la lingüística del Orinoco. Es imposible de­
cir en pocas palabras la inmensa importancia que tal libro tiene; po­
demos estar seguros que la obra del Padre Giiij es una fuente in­
sustituible para el que quiera hacer un estudio sobre lenguas aborí­
genes, y que quizá puntos hoy oscuros y difíciles se aclararían in­
mensamente con el conocimiento del autor que hace doscientos 
años convivió con varias tribus cuyos idiomas aprendió perfecta­
mente y trasladó luégo al papel. El mismo misionero comprendió 
la importancia de esa parte de su trabajo, y por eso dice: «En la 
composición de esta parte de la Historia Americana me he fatigado 
bastante, como lo verán cuantos se complacieren en leerme.... Soy 
tal vez el primero en acometer una obra tan vasta. Y los sabios, a 
quienes especialmente dirijo mi trabajo, decidirán si he procedido con 
temerario atrevimiento o bien con alguna felicidad*.

Comienza con un análisis comparativo de las diversas lenguas 
del Orinoco y hace disquisiciones sobre sus orígenes. «Supe yo dos 
lenguas completamente dispares, y supe también los dialectos que, 
más o menos, se derivan de ellas. En las lenguas de los tamanacos 
y de los maipures, catequizados por mí, tuve las llaves de casi to­
das las del Orinoco, donde se echa de menos una lengua general. 
Con la de los maipures se habla con las naciones del alto Orinoco, 
y la de los tamanacos la entienden los del bajo y del mediodía».

Hace luégo el autor interesantes y oportunas observaciones so­
bre la índole idiomática del Orinoco, filón de donde se puede sacar 
hoy mucha luz sobre la materia, y por último termina con conside­
raciones generales sobre los idiomas hablados en América.

Viene por último el cuarto tomo: «Estado presente de la Tierra 
firme».
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Describe, ante todo, la flora y la fauna de los trópicos, tan distin­
ta a las europeas y que hicieron una impresión profunda en el au­
tor; habla luégo sobre las enfermedades propias de estos países y 
habla de la chapetonada, del mal de corazón y del mal de hígado; 
sobre éste trae esta curiosa frase: «El carácter suave de los hijos de 
los españoles hace que disimulen cuidadosamente todo movimien­
to de ira y que parezcan inalterables en todos sus procederes. Pero, 
¿quién puede dejar de sentir el conflicto interior si no amortigua la 
bilis con chocolate o colación? Esto puede reputarse en Italia por 
una bagatela, pero no allá, donde la realidad es que cuando se está 
en ayunas, el genio suele ser majhumorado e intratable».

Quisiera reproducir todo lo que sobre este tomo nos muestra en 
la síntesis de la obra el Padre Salazar; pero en gracia de la breve­
dad me contentaré con reproducir algunos cortos trozos: «He convi­
vido gran tiempo con los criollos —dice el Padre Giiij—; con ellos 
y bajo su magisterio estudié teología; tuve de entre ellos discípulos 
de literatura, y digo con verdad que si con placer los escuché en 
calidad de discípulo, con placer y fruto fui su maestro. Las univer­
sidades están llenas de hombres de consumada sabiduría; en sus 
tierras y ciudades florecen exquisitos talentos, distinguiéndose en 
esto la Provincia de Antioquia, no menos famosa por su intelectua­
lidad que por las riquísimas minas de su suelo.... Es de desear que 
los criollos, tan bien dispuestos para el estudio, además de las cien­
cias teológicas y legales, que tan en boga están, aprendan las que 
contribuyen a la erudición y al perfecto cultivo de los pueblos».

«Entre los templos que recuerda —dice el Padre Salazar— ala­
ba varios de Santafé, que no desmerecerían en cotejo con los de Ita­
lia; bella la iglesia de los jesuítas, aunque no lograda en toda su pu­
reza arquitectónica por ausencia del Padre Coluchini, director de las 
obras; bella y grandiosa la de los agustinos; bello el templo de San­
to Domingo y adornado con preciosos lienzos llevados de Europa, 
“pero cuya construcción se resiente de débil arquitectura”, y bella 
también la Capilla del Sagrario con su tabernáculo de carey».

Habla luégo el Padre Giiij del Gobierno y de los que lo desem­
peñaban, y al hablar del Oidor protector de indios, dice: «Conocí a 
uno, el señor Peñalver, que los amaba como un padre, y como él eran 
casi todos los demás».



LIBRO SOBRE EL NUEVO REINO DE GRANADA 543

Callaré las observaciones sobre vías de comunicaciones, correos, 
construcción de puentes, el comercio, los comerciantes, el estado re­
ligioso de tierra firme, la descripción de los obispados y parroquias, 
el estado cultural, el recuento de las personalidades más notables 
por sus méritos literarios, el adelanto de las bellas artes, etc.; pero 
no resisto la tentación, abusando de vuestra bondad, de transcribir 
un último párrafo del resumen del Padre Salazar: «Creeque en San­
tafé ha habido pintores excelentes pero no puede callar a Vásquez, 
tan famoso allá como aquí Rafael»; entre sus obras recuerda ios 
Evangelistas de la cúpula de San Ignacio. Contemporáneo de Vás­
quez fue el jesuíta Vasconcelos; es fama que éste usase de color más 
recargado, siendo de más delicadeza y naturalidad el de Vásquez y 
Ceballos. No ocultó éste su primacía, y aun la confesó en cierta oca­
sión, cuando preguntado por sus pinturas y las de Vasconcelos, 
respondió con no menos ingenio que gracia: «Vasconcelos come 
para pintar, yo pinto para comer». Con esto quería decir que él, for­
zado a ganar el pan con los pinceles, tenía que esmerarse más para 
que sus cuadros pudieran cotizarse bien en el mercado».

Y con esto daré por terminada la síntesis que he tratado hacer 
del resumen que de la obra del Padre Giiij ha hecho el Padre Sala- 
zar. Pero cabe hacer varias reflexiones; y viniendo al autor italiano, 
sean éstas: se escribe un libro de cerca de 2.000 páginas sobre nues­
tra Patria y, por una serie de circunstancias, probablemente no se 
encuentra en todo el ámbito de la República un solo ejemplar de 
esa obra, y por lo tanto a los dos siglos de escrita es absoluta y to­
talmente desconocida. Existen ejemplares de la obra en bibliotecas 
europeas, y por las muestras comprendemos que se trata de un libro 
interesante y sumamente útil. ¿No deberá esta corporación hacer 
algo, bien con el Gobierno o en otra forma, para que se traduzca y 
publique tan interesante obra?

Y la otra reflexión es la siguiente: si tenemos noticia de la obra 
del Padre Giiij es debido a que un compatriota nuéstro, conocido ya 
por sus labores históricas, la estudia y publica un compendio de ella; 
¿no tendrá esta Academia, la primera autoridad histórica en el país, 
una palabra de agradecimiento para quien nos regala un nuevo cro­
nista de los tiempos coloniales?

Bogotá, septiembre l.° de 1948.



Recuerdos del doctor Rafael Núñez 
en el Istmo de Panamá

«WENZEL» Y MARÍA DE LOS DOLORES

Por Armando Aizpurüa

Prolongando aún el mar en su cuerpo el balanceo de sus olas, 
en un bello atardecer del mes de diciembre de 1846, llama a las 
puertas del ilustre hombre público, don José de Obaldía, un joven 
peregrino, ligeramente gibado, portando una maleta de viaje y, al pa­
recer, apenas entrado en su mayoría de edad.

El aspecto anatómico del recién llegado no era una tentación 
física ni mucho menos, pues ni siquiera sus años juveniles habían 
logrado hacerle más atractivo. De óseas facciones, asimétricas y an­
gulares, y «sobre el filo de su nariz curva», semejante al pico del 
águila, y, como estas aves de alas potentes y ávidas de alturas, par­
padeaba la inmóvil fijeza de sus miradas, intensamente azules, en 
actitud escrutadora. De frente ancha y despejada, donde un indómi­
to mechón de cabellos negros y lisos disimulaba lo que ella reve­
laba: «una inteligencia oceánica», como dijera el General Tomás Ci­
priano de Mosquera del visitante, tiempo después.

El señor Obaldía reconoció en su huésped al hijo primogénito 
del matrimonio hidalgo de don Francisco Núñez García, Coronel de 
las milicias colombianas, y de doña Dolores Moledo García, con 
quienes el eminente estadista había estrechado relaciones de amis­
tad a su paso por Cartagena en uno de sus primeros viajes a la 
capital granadina.

Rafael Núñez, que así se llamaba el joven, no era conocido en 
David hasta entonces, puesto que por primera vez pisaba tierra 
chiricana; pero Wenzel, su nombre literario, no sólo era conocido 
sino admirado tras de sus versos y poemas de sabor místico, que 
andaban de boca en boca recitados con singular simpatía.
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Días después de su llegada, publicó un poema épico titulado 
A las armas, en el cual recoge los sentimientos y temores de recon­
quista española, que en la época se agitaban en el ambiente:

<Sonó, sonó la hora. Se acercan los tiranos. 
Patricios de los Andes, las armas preparad; 
el ocio y los placeres dejad, americanos, 
la España se presenta, la lid vuelve a estallar».

Por esta y otras muchas publicaciones suyas, de su importante 
repertorio, en Wenzel fue reconocido el joven doctor. Y comenza­
ron los agasajos: fiestas familiares, tertulias de salón y bailes sun­
tuosos, donde la más alta sociedad davideña congregábase para 
cumplimentar al joven poeta y hacerle más amable su temporada 
de dos meses, porque David era entonces como un remanso de 
aguas adormidas. En aquellos salones aristocráticos, las damitas 
lucían sus mejores galas, pero en Wenzel se perfilaba más el senti­
mentalista que el don Juan. «Se acercaba siempre a la mujer obli­
cuamente y con un determinado complejo físico». Sus versos, su 
mejor vehículo de conquista, se encargaban de abrirle paso en el in­
genuo corazón femenino.

Doña Ana María Gallegos, esposa de don José de Obaldía, era 
hermana de María de los Dolores Gallegos, y en ese hogar Núñez 
conoció a la que más tarde debía ser su primera esposa.

Dolores aún no había sido presentada en sociedad, por no ha­
ber cumplido sus quince años, según costumbre en aquellos tiem­
pos pretéritos. Sin embargo, no obstante sus casi quince abriles, el 
ángel no había cedido el campo a la mujer: tal era la pureza de sus 
sentimientos.

Levantada en el seno de un hogar honorable y rigurosamente 
cristiano, donde predominaban las reglas sociales españolas, María 
de los Dolores bien pudo, como la que más, haber ocupado su pues­
to en el Palacio de San Carlos, porque a su exquisita cultura se 
aunaba su belleza, resplandeciente, comparable sólo al querubín de 
Góngora.

Amaba el arte. Desde temprana edad demostró afición a la mú­
sica, y sus amantes padres se empeñaron en cultivarle esta vocación. 
Wenzel frecuentaba, más por distracción que por amor, la casa de 
don José Lorenzo Gallegos, progenitor de Dolores, y se deleitaba 
viendo cómo las blancas manos de la núbil criatura mariposeaban 
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sobre el teclado de marfil del piano, marcando con destreza las no­
tas musicales del pentagrama. Toda ella era un ensueño; mejor di­
cho, un santuario donde había que acercarse con unción mística. 
Pudiera decirse que sus ojos azules, de mirar sereno, inspiraron a 
Gutierre de Cetina su famoso madrigal.

Del rosario interminable del tiempo se desprendía el año de 
1849, cuando Wenzel, después de acompañar a su padre por las 
costas desoladas de Tumaco, reaparece en Cartagena iniciando su 
carrera política en favor del General José Hilario López a la Presi­
dencia de Colombia. Buscando el éxito en estas actividades, se de­
cide por la arenga como el mejor medio de subyugar a las masas 
y atraerlas a su causa; pero como carece de las virtudes del tribu­
no popular, renuncia al apostolado y apela a su pluma, que ha de 
ofrecerle ventajosamente la plataforma con que sueña. Con tal mo­
tivo, se lanza a los estrados de la prensa, donde brillantemente su­
pera su fracaso oratorio. Y cuando espera disfrutar de un puesto 
destacado en el nuevo gobierno, se siente defraudado con el nom­
bramiento de Secretario del Gobernador.

Pero su sino le deparaba nuevas sorpresas: levanta el telón de 
su tragedia e interpónese en las encrucijadas de su sendero político, 
desde el momento en que fue descubierto su idilio con una dama 
de la alta sociedad cartagenera. Y mientras la dama en referencia, 
cuyo nombre se ha reservado la historia, sufre resignada las conse­
cuencias de su desliz amoroso, en 1851 Wenzel parte hacia David 
con una carta de su padre para su amigo don José de Obaldía y con 
un nombramiento de Juez de Hacienda del Circuito cantonal de 
Alanje.

Tiempo después, no pudiendo en manera alguna regresar solte­
ro a su ciudad natal, por el motivo apuntado, precipitadamente con* 
trae compromiso matrimonial en "esta ciudad de Panamá con doña 
Concepción Picón y Herrera, prima hermana del General Tomás He­
rrera, a fin de desvanecer así las añoranzas de aquel amor, bodas 
que no llegó a celebrar. En estas circunstancias se decide por la 
cuñada del señor Obaldía, María de los Dolores Gallegos, y úne­
se a ella en matrimonio en el amanecer del día domingo 13 de junio 
de 1852.

«Fue obra del pensamiento y no del corazón. Núñez necesitaba 
hacerse conocer para surgir. Ganó el apoyo de don José de Obal­
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día, entonces en la plenitud de su influencia»; palabras del doctor 
Pablo Arosemena al referirse a este acto matrimonial, que envenena 
de por vida el corazón de una dama y convierte en leyendas des­
agradables un hogar que pudo ser feliz.

A este respecto’escribe también Fernando de la Vega:
«Nuestros políticos suelea a menudo casarse para no combatir. 

Hay partidas de matrimonio que no son sino credenciales parlamen-' 
tarias. Núñez se casó con una curul, buscó el amparo mercantil de 
los Gallegos, ferió su mano, en tráfico indigno, a trueque de las in­
fluencias de Obaldía».

Wenzel celebró sus nupcias precisamente cuando los pueblos del 
Istmo se preparaban a escoger sus representantes al parlamento co­
lombiano, que había de reunirse el l.° de marzo de 1853, y con la 
cooperación del señor Obaldia y los hermanos Gallegos salió electo 
por Chiriquí.

Y como escribe el historiador Estrada Monsalve: Núñez «recibe 
su acta de diputado por Chiriquí, punto de arranque de su carrera 
política y pasaporte hacia la historia. Realmente, tienta el ánimo 
pensar que, más que con la cuñada menor de Obaldía, se casó con 
una curul».

En el mismo año de 1853 únese a don José de Obaldía para pro­
clamar la candidatura presidencial del General José María Obando, 
y el l.°de octubre del mismo año citado se encarga del Gobierno 
panameño en su carácter de Vicegobernador, por excusas del señor 
de Obaldía, a quien correspondía asumir el puesto. Por último, en 
el 54 fue elegido Diputado por el Departamento de Chiriquí a la 
Asamblea del Estado de Panamá.

Estas representaciones democráticas le dieron «el estribo que 
su pie reclamaba» y la oportunidad, dado el ningún interés que le 
unía ya a su esposa, de mantenerse alejado de ella por períodos su­
cesivos y largos; y de quien se alejaba más cuanto más se acercaba 
al escenario adonde los suyos lo conducían triunfalmente.

A consecuencia de estas periódicas ausencias, no fue sino has­
ta seis años después de su enlace cuando tuvo a sus dos hijos: 
Francisco y Rafael. El primero, ignorado por los historiadores del 
doctor Núñez, y el segundo, erróneamente presentado como el único 
vástago.
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Francisco nació el lunes 19 de abril de 1858 y fue bautizado el 
4 de diciembre por el presbítero José Antonio Villar. Murió en Pa­
namá a los 14 años cumplidos, cuando iba de paso para Cartagena 
en cuya Universidad haría estudios por cuenta de su abuela, doña 
Dolores Moledo de Núñez.

Rafael vino a la vida el 22 de mayo de 1860, también en David, 
y recibió las aguas lústrales el jueves 27 de noviembre, por el cura 
rector José de los Santos Basto. Una vez huérfano de madre en 1889, 
fue a vivir a Pasacaballos, pueblo cercano de Cartagena, donde 
murió.

Después.... establecida en Colombia la ley del divorcio civil, 
doña Dolores se amparó de ella para desatar el lazo matrimonial 
que la unía a su desleal esposo, y entabla demanda ante el Juez del 
Circuito de David, alegando ausencias sistemáticas del consorte. 
Este confiere poder en el juicio a don José de Alba, abogado pana­
meño, para que lo represente en la acción, que el Juez falla favora­
blemente en marzo de 1871.

«A Núñez no le queda otro derecho que el de arrepentirse de no 
haber amado espiritualmente». Y cuando «en la puesta del sol de 
nuestra vida sólo es bella la ternura familiar», Wenzel busca a su 
vejez la fruición de un cariño y vuelve caras hacia doña Soledad 
Román, a quien había conocido años anteriores en una recepción 
en casa del Gobernador de Cartagena, ^General Juan José Nieto.

Dice al respecto el distinguido historiador Estrada Monsalve:
«En su segundo matrimonio parece ya inseguro de su amor. Su 

enlace es más bien un fruto de su pensamiento que de su pecho. 
Así él mismo se apresura a confesarlo en carta a Luis Carlos Rico: 
“No es pasión —le escribe— lo que me ha conducido al enlace re­
ciente, aunque mi consorte sea de mucho mérito”».

Y continúa el historiador su comentario:
«Todo varón tiene el deber de considerar su matrimonio como 

suprema obra de arte. El hogar que fundamos no es nuéstro para 
tomarlo como tema de confidencias descomedidas. Confesar que 
apenas entendemos que nuestra compañera es persona de mucho 
mérito, para decir lo menos, es el lenguaje de un calculador frío».

El hombre hace a la mujer, habla un dicho popular, producto de 
la experiencia, y si el romántico Wenzel, en medio de su raro ma­
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terialismo, hubiera puesto en su corazón siquiera una chispa de 
amor para su cónyuge, María de los Dolores no habría sido una 
desdichada, ni menos «fría como una estatua», sino una compañera 
fiel y cariñosa. Y de haber sido ella la esposa que pintó Wenzel a 
sus historiadores (mal carácter, impasible, áspera, dominante, etc.), 
es lógico suponer que se habría enfrentado a un problema domés­
tico de difícil solución, que habría frustrado 4odas sus aspiraciones 
y no habría sido más que un renegado político, sujeto a los capri­
chos de su consorte. Pero no: María de los Dolores Gallegos no 
fue aquella mujer de hogar caracterizada por los biógrafos de 
zel; ella más bien, buscando la felicidad futura de sus hijos y la 
suya propia, cooperó con su rango político y social al prestigio y 
enaltecimiento histórico de su huraño esposo, no creyendo arar en 
el mar.



Informes a la Academia

FUNDACIÓN DE LA MESA

Bogotá, 8 de septiembre de 1948.

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia—Ciudad.

El presbítero doctor don Benjamín J. Mosquera, Párroco de La 
Mesa, a quien desde hace varios años se le encomendó la cura de 
almas en la planicie que lleva el nombre del conquistador Juan Díaz, 
de los fundadores de San Dionisio de los Caballeros de Tocaima 
(20 de marzo de 1544), en carta de 3 de julio del corriente año soli­
cita de la Academia Colombiana de Historia se informe con preci­
sión y claridad sobre la fecha en que tuvo lugar la fundación de 
aquella población, pues cronistas e historiadores están en completa 
contradicción al respecto.

Para rectificar tales aseveraciones, que no son del caso mencio­
nar aquí, he creído conveniente transcribir a continuación, para co­
nocimiento de esa docta corporación, la respectiva acta de funda­
ción, documento desconocido hasta el presente y que se encuentra 
en el Archivo Nacional de Colombia («Mejoras materiales,* tomo 1, 
folios 627 v. a 629 v.), encomendado a mi cuidado desde el año de 
1938. Dice así: (

«En el sitio de la mesa de Juan Díaz, jurisdicción de la ciudad 
de Tocaima, en doce de marzo de mil setecientos setenta y siete, en 
cumplimiento de lo mandado en auto de diez del mismo, que ante­
cede, yo el comisionado D. Ramón de Ibáñez, para la población que 
se ha de hacer en el paraje demarcado por el informe de seis de 
agosto del año pasado, que corre al folio 16, aprobado por la supe­
rior providencia de veinticinco de septiembre del mismo, folio 50 
vuelto, procedí con asistencia del señor cura actual Dn. Laureano 
de Rojas a la demarcación del sitio correspondiente a la poblazón, 
que se halla entre las dos quebradas que se señalaron por dicho 
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informe, comenzando a medir con una cuerda de cien varas desde 
una piedra herrada, que se halla en la quebrada nombrada La Car­
bonera, camino real para Tocaima, término divisorio de las tierras 
de Dn. Joachín de Lis y Dn. Antonio Bruc; y tendiendo la cuerda 
desde dicho primero lindero, por la correspondiente a dicho Bruc, 
se midieron trescientas cincuenta varas, Norte-Sur, aguas abajo de 
ella, hasta la manga que llaman de El Diablo, que hace un volcán, 
donde se marcó una piedra, y desde dicha manga de El Diablo, mi­
rando por sobre esta piedra, que está ai filo de la tierra frontera a 
dicho volcán, parte interior de la que se ha de poblar; y desde di­
cho lindero, puesta la escuadra, se tendió la cuerda en rectilíneo por 
latitud, hasta otra nombrada de El Rayo, y hubo cuatro cabuyas de 
a cien varas, Leste-Oeste; y desde este lindero se tendió en longitud 
el segundo lienzo, Norte-Sur, buscando la derechura de la segunda 
quebrada y hasta la piedra marcada, término divisorio de las tierras 
de los referidos Lis y Bruc, se encontraron otras trescientas cin­
cuenta varas, todas de la peitenencia del último; y para completar 
este lienzo con la mitad de otra tanta tierra de la pertenencia de Dn. 
Joachín de Lis, puesta la escuadra sobre esta última piedra a los 
mismos vientos Nor-Sur; y tendida la cuerda, se midieron, en recto, 
otras trescientas cincuenta varas, que hacen el número de setecien­
tas, que componen siete cuadras de longitud, donde se puso otro 
lindero de piedra, marcada como las precedentes, desde el cual se 
volvió a poner la escuadra, Oeste-Leste, y se midieron otras cua­
trocientas varas de latitud para igualar el lienzo de la anchura, po­
niéndose su correspondiente lindero; y desde éste, del Sur al Norte, 
se cerró el cuadro de longitud en la piedra marcada en que se dio 
principio, de la quebrada de La Carbonera, de Sur a Norte, donde, 
bajo de la escuadra, tendida la cuerda, se midieron otras trescien­
tas cincuenta>aras de longitud que, con las con que se dio princi­
pio a esta demarcación, componen setecientas y viene a resultar de 
cuatrocientos de ancho, Leste-Oeste, y setecientas de longitud, Nor­
te-Sur; cuya diligencia practicada se procedió a delinear la plaza 
en medio de la tierra de la poblazón, por lo que respecta a la lati­
tud, la que se señaló de cuatro cuadras de ochenta varas cada una, 
con sus ocho bocacalles de a diez varas de ancho con correspon­
dencia a los cuatro vientos principales, poniendo sus estacones de 
madera para su conocimiento. Y habiéndose hallado presentes a la 
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demarcación, como interesados en el terreno, los referidos Dn. Joa­
chín de Lis y Dn. Antonio Bruc, les requerí dijesen si estaban con­
formes, y convenidos en el valor de la tierra correspondiente a di­
cho Bruc, según lo aseguraron en diligencia de febrero, folio 61 
vuelto, para de intervenir novedad, proceder a su avalúo, según se 
manda por la providencia citada de veinticinco de septiembre del 
año pasado, respondieron estar compuestos y allanados en la can­
tidad de NOVECIENTOS PESOS, que es lo que corresponde a propor­
ción de lo que le rinde anualmente al referido Bruc, por tener den­
tro de este globo ocho casas de arrendatarios que le producen a 
seis pesos cada uno, sin contar un solar en que actualmente fabrica 
casa el mencionado Bruc, que propuso y aceptó Lis le había de 
quedar libre, con lo que y pareciendo regular el referido convenio 
se suspendió la diligencia de avalúo y concluyó la presente demar­
cación; y en consecuencia de todo debía de mandar y mandé se 
saque testimonio desde el auto de obedecimiento, para dar cuenta 
a Su Excelencia de los progresos de dicho poblazón, como se pre­
viene por la citada providencia de veinte y cinco de septiembre, con 
reserva de irlo ejecutando cada tres meses, con los que se fuesen 
adelantando y con la de proceder a lo demás por mí proveído en el 
auto precedent dee diez del que corre, en orden a compeler y apre­
miar a los que han hecho ofrecimientos para la fundación concu­
rran con ellos para principiar la rotura de cimientos de iglesia, casa 
de cura y cárcel pública, continuando con dichos fondos las referi­
das obras, con los más que se puedan adquirir de estos vecinos, 
los del Guayabal y personales trabajos de unos y otros, tratados 
todos con Ja suavidad, amor y templanza que están prevenidos, bajo 
de cuyo concepto se finalizó este auto, que firmaron conmigo el re­
ferido señor Cura, como acompalado en calidad de ruego y encargo, 
Dn. Joachín de Lis y Dn. Antonio Bruc, por interesados en el con­
venio de la venta de la tierra y testigos, por no haber Escribano.

«Ramón de Ibáñez —Dr. Juan Laureano de Rojas y Totres. -Joa- 
quin de Lis.—Antonio Bruc.—Testigo, Juan Bautista de Casas .—Tes­
tigo, José González Palacio.

«Y en este estado yo dicho Juez comisionado fui requerido por 
parte de Dn. Antonio Bruc, que: tenía que reproducir que el vender 
el expresado pedazo de tierra era para cumplir con el orden supe­



INFORMES A LA ACADEMIA 553

rior y que, en caso de no verificarse la traslación y fundación en 
aquel sitio, vuelvan las tierras a recaer en su poder, devolviendo el 
importe o la cantidad que de ellos recibiere; y porque conste, lo 
puse por diligencia en esta parroquia de Nuestra Señora Santa Bár­
bara del Guayabal, y lo firmé con el asociado Cura, el dicho Bruc y 
testigos, con los que actúo por defecto de Escribano. Fecha en dicha 
parroquia, a catorce de marzo de dicho afio.

«Ibáñez—Roxas.—Antonio Bruc.—Testigo, José Domingo Ruiz. 
Testigo, Pedro José Gayón*.

Como dato curioso, ya que no se solicita en la comunicación a 
que he venido haciendo referencia, incluyo la lista de las personas 
que contribuyeron para la construcción de la iglesia parroquial:

Don Joaquín de Lis................................................................$ 200
Don Benito Agar....................................................................... 100
Don José González Palacio..................................................... 100
Don Santiago Salas.................................................................. 100
Don José Paz............................................................................ 25
Donjuán de Dios Agudelo..................................................... 20
Bartolomé Segura..................................................................... 25
Pablo Sarmiento.................  25
Dofia Isabel Meló..................................................................... 10
José Manuel Mota.....................................~........................... 12
Joaquín Castañeda................................................................... 10
Luis Basorto...........................................   25
José Carvajal............................................................................ 8
Savalo........................................................................................ 8
Josefa Muñoz............................................................................ 8
Don Ignacio Cardoza.............................................................. 30
Donjuán Antonio Vargas....................................................... 12
Don Leandro Córdova............................................................. 30
Don Domingo Pereyra............................................................ 10
Juan Téllez................................................................................ 8
María Josefa Romero................................................................ 4
Juan Antonio Grillo................................................................. 4
María Gertrudis Fernández.................................................... 2

B. de H. Y A.-6
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Francisca Tomasa Sáez.............................................................. 6
Francisco Javier Arciniegas..............  4
Rafael Rico................................................................................... 4
Juan de Amaya.................    20
Francisco Javier Noboa.............................................................. 8
Xavier Zabaleta........................................................................... 8
Juan Manuel Flores.................................................................... 8
Salvador Sabaleta........................................................................ 8
Francisco Martín Beltrán.......................................................... 2
Conrado......... .............................................................................. 2
Juan José Quintero...................................................................... 10
Don José Márquez, haciéndose la iglesia a donde se tiene 

últimamente echadas las medidas................................................. 12
Vicente Beltrán............................................................................ 30
Don Ignacio Quijano...................   25
Juan Agustín Muñoz................. 8................................................. 20

$ 943

En consecuencia me es muy honroso someter a la consideración 
y estudio de la Academia que usted tan dignamente preside, la si­
guiente proposición:

«Dígase al presbítero doctor don Benjamín J. Mosquera, Cura 
de la Mesa de Juan Díaz, que dicha población fue fundada, en juris­
dicción de la ciudad de Tocaima, el día 12 de marzo de 1777».

Vuestra Comisión,
Enrique Ortega Ricaurte.

SELLOS DE CORREOS

Bogotá, septiembre 15 de 1948. 

Señor Presidente de la Academia de Historia—Presente.

Señor Presidente:
Se nos ha pasado a nuestro estudio la nota número 336 de fecha 

18 de agosto, procedente del Ministerio de Correos y Telégrafos, en 
la que aquel Despacho solicita de la Academia un concepto sobre 
los hechos más notables de nuestra historia que merezcan conme­
morarse en los cuatro años venideros; laudable propósito que no 



INFORMES A LA ACADEMIA 555

sólo debemos aplaudir y agradecer, sino estimular de la mejor ma­
nera posible, al mismo tiempo que juzgamos oportuna la coopera­
ción de la Academia con el Ministerio para el feliz resultado de esta 
iniciativa.

A fin de desempeñar a cabalidad nuestra comisión, hemos que­
rido estudiar el asunto en una forma amplia y acorde con el des­
arrollo que e » el mundo ha tenido la filatelia, que de una simple 
afición que era en otros tiempos, se ha convertido en una verdadera 
ciencia, en un admirable elemento de propaganda internacional y de 
extensión cultural, a la vez que es una fuente no despreciable de 
recursos para el Erario público. Por este motivo y aun saliéndonos 
un tanto de lo que pide la nota del Ministerio, queremos someter a 
vuestra consideración una especie de pauta que debe insinuarse y 
que sirva como de criterio filatelista de Colombia para el futuro. Y 
nos anticipamos a la objeción que pudiera hacérsenos a esta espe­
cie de extralimitación, informando que hemos consultado el punto 
con el señor don Nicolás de Caizedo, Director de la Sección corres­
pondiente del Ministerio y uno de los más competentes y expertos 
filatelistas de Colombia, quien no sólo halló plausible esta idea, 
sino que con gran interés colaboró con nosotros suministrándonos 
informaciones o facilitándonos los catálogos universales de sellos 
de correos, que nos sirvieron mucho para el mejor desempeño de 
nuestro cometido.

No se oculta a los señores Académicos que la estampilla es como 
un símbolo de soberanía del Estado y su más activa y eficaz mani­
festación, y ella contribuye, más que cualquier otro elemento nacio­
nal, a la propaganda del país en el Exterior, al conocimiento de su 
gloriosa historia, de sus tradiciones, de sus hombres de valor, de 
su economía y desarrollo, de sus riquezas o bellezas naturales, de 
sus industrias, artes, etc. Y en el interior puede por este medio re­
valuarse a las grandes figuras de la Patria, no sólo con la efigie de 
próceres, héroes y mártires, sino de sabios, literatos, artistas y, en 
general, exponentes de la cultura colombiana y de todas las mani­
festaciones de la vida nacional.

Son millares los filatelistas del mundo que no sólo coleccionan 
sellos, sino que su ciencia la extienden a estudiar cada una de las 
estampillas que a sus manos llegan, para conocer la historia del 



556 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

personaje que representan, avaluar el mérito de la obra artística o 
del paisaje, analizar los hechos que se conmemoran, etc.

La estampilla es empleada hoy día hasta para las campañas ideo­
lógicas, y de allí que en las rusas aparezca siempre la hoz y el mar­
tillo y que el nazismo comenzara a manifestarse, antes de hacer su 
aparición ostensible, por la svástica en los sellos alemanes. Por 
medio de ella se fomenta también el turismo y es como una invita­
ción a los turistas, ya que presenta los edificios históricos, los si­
tios de interés y las bellezas naturales.

Suiza es uno délos países del mundo que más se han preocupa­
do por la filatelia, y se ha servido de ese medio, más que de ningún 
otro, para su propaganda, por lo cual hemos consultado algunas de 
sus colecciones para inspirarnos y hemos llegado a la conclusión 
de que la Academia puede hacer al Ministerio de Correos y Telégra­
fos algunas insinuaciones que estamos seguros aquel Despacho re­
cibiría muy bien y que puede ir desarrollando con relativa rapidez, 
ya que en promedio pueden emitir hasta diez especies distintas 
por año.

A manera de ejemplos, nos permitimos insinuar algunas que los 
señores Académicos pueden complementar como a bien tengan, pues 
la abundancia de temas servirá para darle más amplitud al Ministe­
rio en la escogencia de ellas. En materia de próceres son muchos 
los que aún faltan por consignar en nuestras estampillas, que como 
se ha dicho, tienen más significado que el bronce o el mármol, que 
sólo ven unos pocos; esa lista podría ser complementada por la 
Academia con vista de las emitidas hasta el presente. Y deben figu­
rar en primera línea las heroínas como Antonia Santos, Mercedes 
Ábrego y Manuela Beltrán, lo mismo que otras mujeres ilustres en 
nuestros anales, como doña María Clemencia Caicedo, a quien po­
dría calificarse como la redentora de la mujer colombiana. Y hay 
figuras como la de Caldas, que si ha sido presentado como uno de 
los mártires de la Independencia, no se ha exaltado como a sabio, 
poniéndolo, por ejemplo, con el hipsómetro. El cuadro de fray Bar­
tolomé de las Casas podría servir como un emblema en las estam­
pillas de la Cruz Roja. Son dignos de figurar científicos como Julio 
Garavito, Ezequiel Uricoechea, Mutis, Triana, Lino de Pombo, 
Zerda, Juan de Dios Carrasquilla, Vicente Restrepo y otros muchos. 
Lugares históricos como el Museo Colonial, San Diego, la Casa del
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Marqués de San Jorge y muchos edificios de valor histórico o artís­
tico de Cartagena, Popayán, Tunja, Mompós, etc., y los escudos de 
armas de nuestras ciudades, la imprenta de Narifío, la locomotora 
Córdoba, etc.; paisajes, además del Salto de Tequendama, como la 
laguna de Tota, los nevados del Ruiz, del Tolima o la Sierra Neva­
da, puente de Pandi, Tuluní, las piedras del cercado del Zipa, el 
Guáitara, etc. (En Suiza se emite cada año una estampilla con un 
paisaje). Cuadros de Vásquez y de otros grandes artistas; manifes­
taciones de la cultura como los antiguos colegios del Rosario, San 
Bartolomé y La Enseñanza o la actual Ciudad Universitaria; anima­
les y plantas característicos de nuestra fauna y flora, pues hasta el 
presente no han salido sino el café, el tabaco y la catleya; muestras 
de la industria de la pesca, del caucho y especies de palmeras, úni­
cas de Colombia; la marina grancolombiana, las esmeraldas, el 
platino, etc.

Creemos de necesidad llamar la atención del Ministerio hacia la 
circunstancia de velar con eficacia porque las ediciones de sellos de 
correo no aparezcan con sobrecargos u otros errores que desacredi­
tan la filatelia colombiana.

Concretándonos ahora a los hechos que deben conmemorarse en 
los próximos cuatro años, nos permitimos proponer los siguientes:

1949. Para celebrar la elevación a la categoría de distrito parro­
quial de Manizales, puede emitirse una estampilla con el nevado 
del Ruiz o con la catedral de aquella ciudad, que es una de las más 
bellas y monumentales de Sur América.

1950. Fundación de Ibagué. El Coronel Agustín Codazzi, Direc­
tor de la Comisión Corográfica, iniciada un siglo antes.

1951. Para conmemorar el centenario de la libertad de los escla­
vos nos parece que podrían ser emitidos algunos valores con las 
figuras del Libertador Simón Bolívar, don Juan del Corral, don 
Félix de Restrepo y el General José Hilario López, a cuya acción se 
debió la culminación de esta medida en varias etapas de la vida 
colombiana; o mejor, una estampilla conmemorativa de la ruptura 
de las cadenas en una figura simbólica.

1952. Sería muy plausible la emisión de un sello con el escudo 
de la Academia de Historia para conmemorar el cincuentenario de 
la fundación de una de las más importantes instituciones culturales 
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de Colombia. Para la mejor presentación de esa estampilla propon­
dríamos que se comisionara al distinguido correspondiente don 
Santiago Martínez Delgado para que de acuerdo con la Asesoría 
Técnica Filatélica del Ministerio de Correos y Telégrafos hiciera el 
dibujo correspondiente.

También convendría reproducir en uno de los sellos de correos 
alguno de los territorios lejanos como la Península de La Goa- 
jira y el archipiélago de San Andrés y Provdencia.

Señor Presidente, vuestra Comisión,

Daniel Ortega Ricaurte^ Manuel José Forero.



¿Fue fray Tomás Ortíz el primer Obispo 
de Santa Marta?

Por fray Alberto E. Ariza S.» O. P.

Muchas discusiones se han suscitado alrededor de la respuesta 
que debe darse a la pregunta anterior. Hay autoridades en pro y en 
contra. Creemos que si se aplica el conocido aforismo distingue 
témpora et concordatos jura, no será difícil llegar a un acuerdo.

Oigamos autores:
Antonio de Herrera, cronista de Felipe II, autor de la célebre His­

toria General de los hechos de los Castellanos en las Islas y Tierra 
firme del Mar Océano, escrita en el siglo XVI, en la década IV, libro V, 
capítulo 11, después de relatar la llegada de García de Lerma 
(1529) a Santa Marta como Gobernador, las incursiones de los con­
quistadores a Bonda, Buriticá y la Ramada, el repartimiento de las 
tierras, el desastre de Pozigueica, la excursión hasta Lebrija por el 
río grande de la Magdalena, refiere la expedición a Ciénaga al man­
do de los Capitanes Muñoz y Escobar, a quienes acompañó «el 
Padre fray Tomás Ortiz, electo Obispo de Santa Marta»; luégo ha­
bla de la expedición a la tierra de los caribes y dice que «entró 
Pedro de Lerma con el Obispo....>

Fray Pedro Simón, franciscano, en sus Noticias Historiales, to­
mo II, al relatar los mismos hechos que Antonio de Herrera, dice: 
«Ya en estos tiempos había el Rey hecho elección del Padre fray 
Tomás Ortiz para primer Obispo de Santa Marta, con que siendo 
las nuevas obligaciones en que estaba, salió con otra tropa que 
despachó el Gobernador adelante de la Ciénaga». Varias otras ve­
ces llama al Padre Ortiz «obispo», y cuando termina de referir la 
expedición segunda a Pozigueica, señala que «ya en estas ocasio­
nes era mediado el año 1530*. Al relatar la venida de Pedro Fernán­
dez de Lugo repara en que el cronista Herrera (Década VI, libro IX, 
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capítulo IV), dice: «Y para que se tuviese mayor cuidado en lo que 
tocaba a la predicación del Santo Evangelio, y en el gobierno espi­
ritual, mandó el rey que en Santa Marta se erigiese un Obispado; 
y ordenó al Conde de Cifuentes, su embaxador en Roma, que en su 
nombre presentase al Pontífice para obispo de Santa Marta al Lie. 
Tobes, Colegial del Colegio de San Bartolomé de Salamanca, de 
cuya vida y letras tenía mucha satisfacción; y por su muerte fue 
elegido fray Cristóbal Brochero, de la Orden de Santo Domingo, 
Prior de Santa María de Villada; y porque no aceptó, fue presenta­
do al Lie. Juan Fernández cíe Angulo», «no acordándose (comenta el 
Padre Simón) que tiene él mismo dicho en la Década V (sic), libro V, 
capítulo XI, que el año 1529 eligió el Rey por obispo de aquella 
tierra, estando en ella el Padre fray Tomás Ortiz de la Or­
den de Santo Domingo, donde se ve que ya había seis o siete 
años que estaba erigido este Obispado de Santa Marta, y así en esta 
ocasión sólo se nombró el nuevo, por estar en sede vacante el Obis­
pado, por obispo al Licenciado Torres (sic)», y continúa el relato 
de Herrera sobre Brochero y Fernández de Angulo, llamando a este 
último, no primero sino cuarto Obispo de Santa Marta.

Juan de Castellanos (Elegías, Canto m), describiendo la expe­
dición a la tierra de los caribes, dice:

«Don Fray Tomás Ortiz iba con ellos, 
primer Obispo ya conmemorado».

Fray Vicente María Fontana, O. P. (Monumento Dominicana, pá­
gina IV, capítulo 11), relata la difusión de la religión en las Indias 
Occidentales, y entre varios otros misioneros cita a *Fray Tomás 
Ortiz, después Obispo de Santa Marta»; luégo lo apellida «Vicario 
General de los Misioneros Apostólicos».

Francisco Javier Hernáez, S. /. (Colección de Bulas y Breves, to­
mo II, página 726), cita a Terrubia, Muriel y Echard como autores fa­
vorables a la erección de Santa Marta en Diócesis en 1529.

Alcedo (Diccionario Histórico-geográfico de la América Meridio­
nal), dice hablando del Padre Ortiz: «Pasó segunda vez a Indias 
nombrado Protector de Indios de Santa Marta, el año 1529, y ejer­
ciendo este oficio fue hecho Obispo de la nueva Diócesis y murió 
luégo».
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Coleti S.J. (Diccionario Histórico-geográfico), escribe: «Fu fatta 
Vescovile (Santa Marta) nel 1529, e fu suo primo Vescovo Fr. Tom- 
masso Ortiz Domenicano».

Fray Antonio de Remesal, O. P. (Historia de la Provincia de San 
Vicente de Chiapay Guatemala, Madrid, 1620), dice que el Padre 
Ortiz «llegó a Santa Marta al principio del año de 1528 (sic). Y aten­
diendo Su Magestad a sus muchas partes y a los gloriosos trabajos 
que tenía en la conversión de los indios, al año siguiente de veinte 
y nueve le nombró por Obispo de Santa Marta, que fue el primero 
de aquella Provincia. Y después de haberla gobernado dos años, 
murió el de mil y quinientos y treinta y uno dejando hasta hoy gran 
fama de su mucha santidad y virtud».

Lucas Fernández de Piedrahita {Historia general de las conquis­
tas del Nuevo Reino de Granada, libro 3, capitulo 1), dice que a fines 
de 1529 «se erigió su iglesia (la de Santa Marta) en Catedral y 
se nombró por su primer Obispo a Fray Tomás Ortiz»; y cita a don 
Gonzalo Jiménez de Qúesada como acorde con su aserción.

Fray Pedro de Aguado, O. F. M. (Recopilación historial de Santa 
Marta y Nuevo Reino de Granada), habla del «Obispo de Santa Mar­
ta, llamado don Juan Ortiz (sic).

Gil González Dávila (Teatro de las Iglesias de Indias) dice ha­
blando de canta Marta: «Don fray Tomás Ortiz primero de este 
nombre...., el César lo presentó por Obispo de Santa Marta».

José Nicolás de la Rosa (Floresta de la Santa Iglesia Catedral 
de la Ciudad y Provincia de Santa Matta, 1739) describe en el ca­
pítulo II las actividades de los dominicos y cómo «nuestro primer 
señor Obispo D. Fr. Tomás Ortiz (escogió) para titular a su erigi­
da catedral Santa Ana*, en la cual «el 22 de marzo del mismo año 
(1529) colocó el Santísimo Sacramento y dijo la primera Misa». (Esta 
primera catedral fue una capilla pajiza).

Fray Alonso de Zamora, O. P. (Historia de la Provincia de San 
Antonino del Nuevo Reino de Granada), afirma repetidas veces que 
el Padre Tomás Ortiz fue el primer Obispo de Santa Marta.

José Manuel Groot (Historia Eclesiástica y Civil de la Nueva 
Granada) repite las afirmaciones de Zamora y las citas que éste 
trae.
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En el libro Becerro del Archivo del Cabildo Eclesiástico de San­
tafé, se lee: «En el tiempo que gobernaba la tierra García de Ler­
ma, vino a Santa Marta el primer Obispo de ella, fraile dominico que 
se decía Fr. Tomás Ortiz, hombre docto y de buena opinión*. (Cita 
de Caracciolo Parra, notas a la 2.a edición de Zamora, Caracas, 
1930).

Autores tan respetables como los citados, todos de acuerdo en 
que fray Tomás Ortiz fue el primer Obispo de Santa Marta, y que 
esta Silla se erigió en 1529, parece que no dejaran ya duda acerca 
de la cuestión que se ventila. Pero hay documentos que crean una 
contradicción, y es necesario explicarlos para hallar la verdad.

Citémoslos en orden cronológico:

á) Tres cartas de Su Majestad la Reina, dirigidas, una al Papa 
el 9 de diciembre de 1531, y dos a su Embajador, la una en la mis­
ma fecha citada y la otra en 10 de diciembre de 1532, en que se tra­
ta de la erección de la Diócesis como de cosa aún no realizada. (Ci­
ta del presbítero Pedro M. Revollo, en Boletín Historial de Cartage­
na, número 9).

b) Dos Breves, ambos de fecha 9 de enero de 1533, dirigidos 
por el Sumo Pontífice Clemente Vil, uno al Arzobispo de Sevilla y el 
otro a la ciudad de Santa Marta (vertidos del latín y publicados en 
Revista Javeriana, febrero de 1946, por el presbítero Luis García Be- 
nítez).

c) Una Bula del mismo Papa, fechada el 11 de enero de 1533, 
dirigida «al amado hijo Alfonso», nombrándolo Obispo de Santa 
Marta (ver Revista Javeriana^ n. citado).

d) Acta del archivo de la Sagrada Congregación de Negocios 
Consistoriales, del 10 de enero de 1544.

e) Real Cédula del 18 de julio de 1533 suplicando nuevamente 
al Sumo Pontífice el Obispado «que se ha de erigir en la Provincia 
de Santa Marta, lo cual hasta ahora no se ha hecho». (Cita del pres­
bítero Revollo en Boletín Historial de Cartagena, n. citado).

La colección de Hernáez trae los siguientes documentos:
a) Manuscritos del Cardenal Garampi en que se lee: «Dze decima 

januarii (1534) fuit Consistorium in loco consueto, in quo S. D. N. 
erexit in Civitatem opidum sive pagum S. Marthae in partibus India- 
rum, ibique constituit Ecclesiam Cathedralem*.



EL PRIMER OBISPO DE SANTA MARTA 563

b) Breve de Clemente Vil (marzo 8 de 1534) autorizando al Licen­
ciado Tobes, electo de Santa Marta *para que pueda ser consagrado 
por otros dos Obispos o Abades u otras dos personas constituidas 
en dignidad eclesiástica». Fray Cipriano de Utrera (Dilucidaciones 
históricas, Santo Domingo, página 77) dice: *La fecha de su erección 
es la misma en que fue nombrado su primer obispo Alfonso de To­
bes, señalado en las Actas Consistoriales el 9 de enero de 1534». 
(Cita de Caracciolo Parra, lugar citado).

Si los documentos publicados por el Padre García Benítez, arri­
ba anotados, son exactos en cuanto a las fechas, lo que creemos 
dada la acuciosidad del traductor, es necesario concluir que la co­
lección de Hernáez adolece de muchas equivocaciones en cuanto a 
cronología; tampoco se compagina la Real Cédula citada por el Pa­
dre Revollo, de 18 de julio de 1533, con los documentos citados por 
el Padre García Benítez.

El Acta del Archivo de la Sagrada Congregación de Negocios 
Consistoriales contenida en el Libro de los Negocios Consistoriales del 
Reverendísimo Vice-Cancelario expedidos por los Romanos Pontífi­
ces desde el año quinto de Clemente vil hasta el año tercero de Pau­
lo III (1528-1537), página 100, dice: «El día 10 de enero de 1534 se 
celebró el Consistorio en el lugar acostumbrado, en el cual, refirien­
do el Reverendísimo Cardenal del Valle, a súplica del Emperador, 
Nuestro Santísimo Señor erigió en ciudad Ja plaza o pueblo de San­
ta Marta de las Indias, y constituyó allí una Iglesia Catedral, a la 
cual, a presentación del César, proveyó en la persona de Alfonso de 
Tobes, licenciado en Sagrada Teología....» (Ver Apéndice del Sínodo 
Diocesano de Santa Marta, año de 1882, celebrado por el señor Ro­
mero, copia expedida por el Secretario de la Congregación Consis­
torial el 8 de mayo de 1837, autenticada por el señor Ignacio Teja­
da, primer Encargado de Negocios de Colombia ante la Santa Sede). 
Este documento concuerda exactamente con el citado por Hernáez 
entre los manuscritos del Cardenal Garampi. Si el año citado fuese 
1533 en vez de 1534, desaparecería la dificultad que se suscita entre 
este documento y los Breves del 9 de enero de 1533 y la Bula de 11 
de enero del mismo año. Es difícil admitir error de copia, mediando 
la autoridad del Secretario de la Congregación y la autenticación 
del Encargado de Negocios, y estando, además, de acuerdo con la 
cita del Cardenal Garampi. Tampoco es creíble que se haya pa­
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sado todo un año para sentar el Acta Consistorial; ni que el Con­
sistorio se haya celebrado para crear la Diócesis el 10 de enero de 
1534 cuando ese hecho se había producido un año antes, según los 
Breves al Arzobispo de Sevilla y a la ciudad de Santa Marta.

El Breve de Clemente Vil de 8 de marzo de 1534, citado por Her­
náez, no se explica en ninguna forma, ya que en la Bula expedida 
el 11 de enero de 1533 nombrando Obispo al Licenciado Tobes, el 
Santo Padre concede «plena y libre facultad para que puedas reci­
bir la gracia de la consagración del Obispo católico que tú pre­
fieras....» Aunque en marzo del año siguiente el elegido Tobes no 
se hubiese consagrado, no necesitaba nueva facultad para ello.

Quedan esos dos puntos oscuros, que solamente se podrán di­
lucidar disponiendo de los originales y haciendo una compulsa­
ción para despejar los posibles errores de copia.

Suponemos que los documentos publicados por el Padre Gar­
cía Benítez son fieles. Así tenemos que, según las cartas reales 
de 1531 y 1532, por esos años aún la Diócesis no se había eri­
gido.

Por los Breves del 9 de enero de 1533 se ve claro que en la 
Curia Romana no era cosa nueva el considerar a Santa Marta 
como iglesia episcopal ya desde antes. En el documento para el 
señor Arzobispo de Sevilla se habla de «Santa Marta.... que con 
su obispo está sujeta a la autoridad metropolitana del Arzobispo 
que haya en Sevilla», es decir, se admite como cosa ya establecida 
la dignidad episcopal de la ciudad. En la Bula de nombramiento 
de Tobes se dice: «Habiendo juzgado desde un principio proveer....» 
a la iglesia de Santa Marta vacante desde su primera (o primitiva) 
erección (a primaeva ejus erectione), dando a entender que el Su­
mo Pontífice considera desde tiempos atrás a Santa Marta como 
Diócesis.

El Padre García Benítez dice que la frase tune a primaeva ejus 
erectione debe traducirse desde su reciente erección. Esto es dema­
siado forzado; las dos expresiones ab initio, y tune a primaeva 
ejus erectione, indican, sin lugar a duda alguna, un tiempo más 
largo que el transcurrido entre el 9 y el 11 de enero, y si se tra­
ta de horas es todavía más inadmisible semejante traducción. El 
Papa admitía, pues, una erección tnuy anterior a enero de 1533.
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Pero ¿cómo compaginar esto con las afirmaciones: «....la igle­
sia de Santa Marta...., que hemos erigido y constituido hoy», que 
se leen en los dos Breves al Arzobispo de Sevilla y a la ciudad 
de Santa Marta?

Sencillamente, el Santo Padre consideraba a Santa Marta como 
Diócesis de tiempos antes, accediendo a la voluntad y determi­
nación del Rey, pero sólo hasta el 9 de enero de 1533 la erigía 
canónicamente.

La tardanza de la Santa Sede en decretar la erección pedida 
se explica por la natural prudencia en esperar las suficientes ren­
tas para el sostenimiento del Obispado. Así se colige de lo que 
el Rey decía a su Embajador en Roma (marzo de 1534): «... y la
dificultad que se ponía en ello (en la erección de Diócesis en 
Santa Marta y Santa María la Antigua del Darién) porque se pe­
día que yo dotase a los Prelados en tanto que tuviesen rentas y 
de qué se pudiesen sustentar».

Como resultado de las disquisiciones históricas podemos con­
cluir: la Diócesis de Santa Marta fue decretada por el Rey en 
1529, y su erección canónica se efectuó el 9 de enero de 1533; 
«el primer obispo elegido para la Sede fue Fr. Tomás Ortiz, quien 
fue también el primero que ejerció de hecho la jurisdicción epis­
copal allí; el primero que tuvo Bula y nombramiento pontificio, 
el Licenciado Tobes; el primero que renunció la elección, Fr. 
Cristóbal Brochero, O. P.; y el primero que se consagró y ejerció 
de hecho y de derecho la Mitra, D. Juan Fernández de Angulo». 
(Caracciolo Parra, lugar arriba citado).

Nada tienp de extraño lo que dejamos apuntado si se tiene 
en cuenta que, de acuerdo con las amplísimas prerrogativas que 
el Patronato daba al Soberano español, éste, «suponiendo no ha­
ber dificultad de parte de Su Santidad, elegía al sujeto y lo en­
viaba desde luégo a cuidar del territorio destinado». (V. Hernáez, 
obra citada, tomo II, comentario del Padre Menchaca, S. J.). Lo mis­
mo exactamente sucedía con la creación de las Diócesis; frecuen­
temente el Rey las decretaba y comunicaba luégo al Papa supli­
cando la erección canónica, la que casi nunca se negaba. Entre 
muchos casos, recuérdese el del venerable Padre fray Juan de 
Zumárraga, O. F. M., quien fue electo Obispo de Méjico en 1527, 
y como tál pasó a gobernar su Diócesis en 1528, pero sólo has­
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ta el 2 de septiembre de 1530 se decretó la erección canónica y 
el nombramiento del Obispo.

Tal fue lo que sucedió con Santa Marta: el Rey decretó la 
Diócesis y eligió al Padre fray Tomás Ortiz primer Obispo en 
1529, quien gobernó legítimamente con nombre y jurisdicción de 
Obispo, por lo'menos durante dos años. Como a tal ordenó la Rei­
na, con fecha 5 de abril de 1530, que se le dieran los diezmos.

El Padre fray Tomás Ortiz debe, pues, encabezar la galería 
de los Obispos de la Diócesis más antigua de Colombia.

Fray Tomás Ortiz fue natural de Calzadilla de Corias (España). 
Tomó el hábito dominicano en 1510 y profesó el 11 de julio del 
año siguiente, en el convento de San Esteban de Salamanca. Según 
el historiador fray Antonio de Remesal, ya en 1522 se hallaba el 
Padre Ortiz en la isla Española o de Santo Domingo; en el año si­
guiente regresó a España, donde el Presidente del Consejo de In­
dias, fray García de Loaiza, O. P., lo nombró Superior de una 
misión de doce dominicos para ir a Méjico; hallándose ya para em­
barcarse en Sanlúcar, el mismo fray García, interesado por resol­
ver el problema de la esclavitud y de la libertad de los indíge­
nas, lo detuvo para que le diera informes y le ayudase en hallar 
la solución cristiana de tan ardua dificultad. En ello estuvo ocupa­
do todo el año de 1525 y parte del siguiente; el 2 de febrero del 
26 se embarcó para América con siete dominicos más; de paso tomó 
cuatro más en la isla Española y llegó a Méjico el 23 de junio si­
guiente, hospedándose los doce en el convento de San Francisco, 
fundado dos años antes.

Activamente y con gran eficacia trabajó por la pacificación de los 
ánimos violentamente exaltados en Méjico con motivo de la residen­
cia que se le tomaba a Hernán Cortés. A poco varios de sus reli­
giosos enfermaron gravemente, llegando a morir rápidamente algu­
nos; por lo cual en 1527 regresó a España con el ánimo de traer 
más religiosos. Fray García de Loaiza le ordenó ir como Superior 
de la misión que se enviaba a Santa Marta con el Gobernador Gar­
cía de Lerma, destino con el cual salió a fines de 1528, llevando 
veinte religiosos dominicos, investido del carácter de Protector de 
los Indios. En febrero de 1529 llegaron a Santa Marta, continuando 
su labor apostólica con la misma entereza que lo había hecho en la 
isla Española y en Méjico.
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El Monarca español decretó la Diócesis de Santa Marta en el 
mismo año, y lo designó primer Obispo de la nueva Sede; en 1532 
determinó regresar a España para exponer el desarrollo de la mi­
sión que se le había encomendado y pedir nuevos auxilios en favor 
de los naturales, pero sólo alcanzó a la isla Española, donde falle­
ció. Su sepulcro, al decir del autor de La Floresta de Santa Marta, 
se hallaba en la Catedral de Santo Domingo en el siglo XVIII, debi­
damente identificado por una inscripción.

La afirmación de Jiménez de Quesada, suscrita por el historia­
dor Fernández de Piedrahita, de que los mismos religiosos habían 
enviado preso a España a su Superior, no pasa de ser una leyenda 
en represalia por las fuertes admoniciones que el Padre Ortiz tuvo 
que hacer a los conquistadores por el trato inhumano que la mayor 
parte de ellos daban a los naturales. Fue el Padre Ortiz varón de 
grandes letras, esclarecida virtud y apóstol infatigable.



Hacienda de Saldaña
Por Camilo Pardo Umaña

El 3 de septiembre de 1621, don Diego de Ospina, Gobernador 
y Capitán General de la villa de Timaná y fundador de Neiva, con­
cedió merced de tierras en el actual Departamento del Tolima al Ca­
pitán Alonso Ruiz de Saajosa, las cuales constaban de 20 estancias 
de ganado mayor (1), situadas entre el río Grande de la Magdalena 
y su afluente el Saldaña, el cual entrégasele pocos kilómetros abajo 
de la villa de Purificación. De estas veinte estancias, diez tendrían 
linderos comunes con las que a la sazón eran pertenencia del presbí­
tero Andrés Ruiz Osorio de Saajosa y del licenciado Martín Ruiz Car­
vajal, y deberían medirse hacia arriba ya lado /¿lado de la quebrada 
de Chenche; y las otras diez deslindaríanse a partir del cruce de la 
quebrada por el camino que conducía a Natagaima, rumbo arriba y 
hacia las lagunas y al río de la Magdalena. De ellas tomó posesión 
el nuevo dueño el día 30 de enero de 1622.

Por entonces, el Capitán Ruiz de Saajosa era propietario ya de 
estancias en la comarca, pues en el año 1620, a 25 de febrero, dictó 
la Real Audiencia de Santafé una providencia que lleva las firmas 
del Presidente, Gobernador y Capitán General del Nuevo Reino, don 
Juan de Borja, y de los Oidores, por la cual se comisionaba al Fis­
cal de Su Majestad, don Fernando de Saavedra, para que amparase 
a los indios coyaimas y natagaimas en las tierras desús resguardos,

(1) Llamábase estancia de ganado mayor la que medía 30 por 15 cabuyas; y 
cada cabuya era equivalente en longitud a 67 varas y sus pulgadas. Según el 
Código de Policía de Cundinamarca en cita que hace el historiador Enrique Or­
tega Ricaurte en la monografía de San Salvador de Sopó, «la cabuya, de cien 
pasos o sesenta y seis pasos de la tierra con sus pulgadas, que se usó para me­
dir las tierras, Igual a setenta metros y cinco centímetros».
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pues los ganados de aquél y de otros hacendados les destruían las 
labranzas; y para que demoliera los hatos (1) que hubiere dentro de 
tales resguardos y en contorno de ellos, hasta la distancia que tu­
viera por conveniente, a fin de que en lo futuro no se presentasen 
más motivos de queja (2).

A su turno, Ruiz de Saajosa, don Alonso, había solicitado am­
paro contra Juan de Ortega sobre la posesión de «unas tierras en 
el río Coyaima, por justos títulos proveídos por don Juan de Borja, 
y que dicho Ortega había dado a Agustín de Silva, que había servi­
do en la guerra de los pijaos, a quien se le había hecho la dicha mer­
ced habría seis meses ... y otros dos a Tomás de Morales y Juan 
Bautista Gómez de Oviedo, de otras cuatro estancias hallándose 
desiertas».

El pleito de los indios contra el Capitán Ruiz de Saajosa, en de­
fensa de sus tierras y labranzas (3) nos permite conocer los siguien­
tes datos sobre la que, con el correr de los años, habría de conver­
tirse en la extensa e histórica heredad de Saldaña, pertenencia de 
los santafereñísimos señores Caycedos, cuyos descendientes la con­
servaron hasta no hace mucho tiempo, es decir, por espacio de dos 
siglos cabales.

No había ocurrido aún el levantamiento de las tribus del Calar- 
cá, del Coyaima y del Natagaima cuando, el 25 de febrero de 1587, 
el Cabildo y Justicia Real de Medina de las Torres hízole a Martín 
Zúñiga merced de una estancia de ganado mayor, de otra de ganado 
menor y de una tercera de pan coger, las cuales hallábanse situadas 
en términos de dicha población, «que es a la ribera del río de Amo- 
yá a mano izquierda río abajo como dice el camino acombula (sic)

(1) Hato y estancia eran palabras sinónimas, y como tál están usadas en este 
escrito.

(2) -Abolidas las encomiendas, convirtiéronse los ejidos en resguardos de in­
dígenas, cuyo dominio no podía traspasarse, ni enajenarse a ningún título y por 
ningún motivo. A los españoles no se permitía fundar estancias de ganado ma­
yor o menor cerca de los pueblos de indios, en reducciones nuevas o antiguas, 
para que los ganados de éstos pudiesen pacer libremente, sin juntarse con los 
de aquéllos, y se autorizaba a los indios para matar el ganado ajeno que encon­
trasen en los ejidos desús reducciones sin pena alguna». (Pablo E. Cárdenas 
Acosta, Del vasallaje a la insurrección de los Comuneros).

(3) Archivo Nacional. Tierras del Tolima, 14.
B. de H. y A. - 7
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el rio abajo, de una banda y otra del dicho río con todas las llana­
das de una banda y otra». Tal merced fuele confirmada en Ibagué, 
en junio de 1591, por don Bernardino de Mojica Guevara, Goberna­
dor y Capitán General de la Gobernación de Saldaña, pijaos.... (ile­
gible) y otras provincias.

Los documentos tienen aquí una solución de continuidad que se 
prolonga por espacio de veinte años, lo cual se explica por motivo 
de la guerra de los pijaos, como la llama la historia. Mas como ocu­
rre que los sacerdotes de Clío (vulgo: historiadores o historiógrafos) 
limítanse a decir que a fines del siglo XVI sublevóse la temible tri­
bu de los pijaos; que hacia 1603, en unión de otras tribus coligadas, 
pusieron en crítica situación a poblaciones tales como Ibagué, Car- 
tago, Buga, Toro y Cali; que cortaron el camino a Popayán, única 
vía terrestre de comunicación con Quito y con Lima; que la Corona 
española, en vista de tan graves hechos, determinó nombrar Presi­
dente del Nuevo Reino a don Juan de Borja —hijo natural de Fer­
nando y nieto del Duque de Gandía, San Francisco de Borja—, pri­
mer gobernante de capa y espada que conocieron estas tierras; que 
éste abrió campaña contra las tribus, la cual se prolongó por espa­
cio de cuatro años, y que las derrotó, finalmente, gracias a que lo­
gró hacer de los natagaimas y los coyaimas aliados suyos, paréce- 
nos indispensable narrar la historia tradicional que corre en len­
guas tolimenses, la cual tiene todos los visos de verosimilitud. Y 
va de cuento, en capítulo aparte, que bien lo merece tan hermoso 
relato.

LA RUBIA Y DON BALTASAR

Don Juan de Borja llegó a Santafé el 2 de octubre de 1605 y en 
breve tiempo situóse en Ibagué con sus tropas, en plan de guerra 
contra las tribus sublevadas. Llevaba con él a varios capitanes expe­
rimentados, y a uno de ellos acompañábale su joven, rubia y linda 
esposa, quien quiso compartir con el marido los trabajos que a éste 
deparárale la suerte.

Corrieron los días. Menudearon escaramuzas y combates contra 
los pijaos, natagaimas y coyaimas, y —sin que posible nos sea pre­
cisar el cuándo, el cómo ni el dónde— es lo cierto que el cacique 
de estos últimos, famoso y valerosísimo guerrero, conoció a la ru­
bia española y enamoróse con locura de ella. Nada hubiera ocurri­
do, posiblemente, si el Destino no dispone que poco después mu 
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riera el esposo de la damisela durante un encuentro con los indios. 
Viuda la hembra, el Coyaima logró ponerse en comunicación con 
quien habíale sorbido el seso y le declaró su amor.

¿Qué ocurrió entonces? ¿Hirióla también en el pecho el dios ce- 
guezuelo? ¿Quiso ayudar a los suyos, atrayendo al lado de los es­
pañoles a la tribu de los coyaimas? ¿Procedió, simplemente, como 
mujer liviana y placentera? No es posible absolver satisfactoriamen­
te ninguno de estos interrogantes. Se sabe, apenas, que la mujer dí- 
jole al enamorado Coyaima que nunca sería suya en tanto que él no 
profesara la religión católica y se hiciera bautizar. Y como siempre 
ocurre, cuando interviene el sexo que se viste por la cabeza, las fal­
das se salieron con la suya: el Coyaima, su pueblo y buena parte 
de los natagaimas abrazaron la religión de Roma e hiriéronse alia­
dos de los españoles en la guerra contra los pijaos. Aquél, llamán­
dose ya don Baltasar, satisfizo sus anhelos amorosos, parece que 
sin necesidad de uncirse al yugo matrimonial, y el hecho innegable 
es que transcurridos los meses necesarios, los soldados del real de 
don Juan de Borja veíanse obligados a turnarse durante las noches 
para acunar a un robusto bebé, de pulmones de acero, facciones de 
indio y pelo rubio como las maduras espigas que se peinan al sol.

El corazón de don Baltasar, amplio y generoso, entregóse todo a 
sus dos amores: la madre y el hijo. Leal con sus nuevos aliados, 
condujo triunfantes a las tropas hispanas hasta el lugar en donde 
más tarde fundaríase la población de Chaparral, y allí estableció 
don Juan de Borja su campamento. Pero el cacique olvidó el viejo 
proverbio: <quien tiene enemigos no duerme», y fue así como una 
noche penetraron al real dos indios pijaos y robáronse al crío, quien 
comenzaba por entonces a hacer sus primeros pinitos. El dolor y la 
ira entenebrecieron el alma de don Baltasar, y más aún cuando al 
cabo de pocos días recibió, entre un cuero de venado, los huesos de 
su hijo, cuyo cuerpecillo había sido devorado por el Calarcá, caci­
que de los pijaos, en opípara y canibalesca bacanal. Y envuelto en el 
silencio, el temible jefe y padre juró aquella noche 
venganza del asesino.

La guerra prosiguió con variadas alternativas, 
favorable a las tropas de don Juan de Borja, quien
entradas victoriosas en territorio enemigo; hasta que en clara fecha 
avistáronse los dos ejércitos en la Mesa de Maito, hacia las cabece­

tomar cumplida

aunque siempre 
logró hacer tres
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ras del Chaparral, en tierras que hoy forman parte de la hacienda 
de Santa Ana. Aquel día viose de nuevo sonreír a don Baltasar 
cuando se trabó la batalla, y nunca como entonces mostróse más 
temible el jefe de los coyaimas:

Era tanta la pujanza 
del señor don Baltasar, 
que dicen llegó a ensartar 
ciento cincuenta en su lanza ...

Paso a paso, sin dar uno atrás, logró al fin nuestro héroe situar­
se frente a frente del Calarcá, quien blandía poderosa maza, con la 
cual rompíales el cráneo a los enemigos. Sobraban las palabras: con 
violencia incontenible lanzóse don Baltasar sobre el espantable jefe 
pijao, y con su siempre vencedora lanza atravesóle por mitad del 
cuerpo. El Calarcá, cegados ya los ojos por las tinieblas de la muer­
te, avanzó a lo largo del arma que le salía por los riñones y descar­
gó sobre el cacique de los coyaimas golpe tan poderoso que le des­
trozó la cabeza. Y uno y otro cayeron muertos, declarándose la vic­
toria definitiva por las tropas de don Juan de Borja.

¡Lanza, no caigas al suelo 
porque vienen los pijaos!

«SALDAÑA» ANTES DE LOS CAYCEDOS

De nuevo en paz el Reino, y hallándose en Ibagué don Juan de 
Borja, hizo éste merced de una estancia de ganado mayor, con fe­
cha l.° de abril de 1611, al Cura de Tocaima y Vicario de Natagai- 
ma don Isidro Cobo, la cual hallábase situada en «el llano despo­
blado que está entre el río Saldaña y el de la Magdalena», con lin­
deros sobre éstos, «hasta el sitio en donde estuvieron poblados los 
indios toanos retirados de Pedro Guerra, vecino de Ibagué, o hasta 
la parte y lugar que al medir y dar de la posesión fuere más cómo­
da para poblarla siendo entre los dichos dos ríos». De este hato 
tomó posesión el presbítero Cobo en enero de 1615, ante el Capitán 
Juan de Ortega Carrillo, y sus linderos se fijaron así: «Entre la que­
brada de Papagalá y el río Saldaña, en un llano que está en medio 
que lleva por lindero la dicha quebrada y unas mesas altas, sin to­
car en las márgenes del río ni en todo aquello que fuere anegadizo». 
Este lugar de Papagalá —sitio de La Chivera— es importante por­
que allí fundó el nieto de San Francisco de Borja el llamado Presi­
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dio (guarnición) de Saldaña, en donde estableció fundición y cufio 
de monedas, a causa de abundar el oro en los ríos de la comarca.

Mas, por lo visto, al Cura doctrinero abriéronsele las agallas, 
pues en meses posteriores logró hacerse a la posesión de nuevas 
tierras, hasta que redondeó apreciable latifundio, según las noticias 
siguientes: el 29 de mayo de 1615, el Gobernador Diego de Ospina 
hízole merced de seis estancias de ganado mayor en términos de 
Neiva, «en un llano que está entre la quebrada de Chenche y el río 
Saldaña, junto a otras dos —palabras de Cobo— que me hizo mer­
ced el señor Presidente don Juan de Borja, en frente de la boca del 
río Coyaima»; el 2 de noviembre de 1616, el Gobernador del Nuevo 
Reino agrandóle sus propiedades con dos estancias de ganado ma­
yor en la región de Coyaima, las cuales mediríanse, «la una desde 
donde entra la quebrada Doyare en el río Saldaña, corriendo la que­
brada hasta su nacimiento por la una y la otra parte de la dicha 
quebrada*, y la otra debería «tener por largo y lindero otra que ha­
bía pedido ante mí (palabras de don Juan de Borja) en la boca de 
la quebrada Doyare en el río Saldaña, corriendo hacia su nacimien­
to la dicha quebrada arriba de una y otra parte»; y en la misma fe­
cha recibió del Presidente otras dos estancias de ganado mayor, una 
de ellas «en la parte de abajo de donde entra la quebrada de Papa­
galá en el río Saldaña, la cual se había de medir la mitad desde un 
cerrillo que tiene unos asientos de indios antiguos yaporojes y en­
terramientos, corriendo la quebrada por el camino real que va al 
Presidio de Saldaña desde el hato de Francisco Guevara, vecino de 
la ciudad de Ibagué», y la otra «en el llano grande que está en la 
quebrada de Chenche y el río Saldaña, la cual había de tener por 
linderos otra de que yo (don Juan de Borja) había hecho merced en 
la boca de la quebrada de Papagalá, corriendo la quebrada arriba 
hasta su nacimiento, y por la otra el valle de Doyare, y por la ban­
da de oriente unos cerrillos por donde se va del hato de Francisco 
Guerra al Presidio de Saldaña*.

Además de las mercedes dichas, don Juan de Borja hizo en San­
tafé Jas tres siguientes: a Isidro Gama, el 30 de junio de 1614, de 
una estancia de ganado mayor en tierras de Saldaña, sitio de Papa­
galá, y de otra semejante entre el río Luisa y Lemayá; a Agustín de 
Silva el 12 de diciembre del mismo año, de dos estancias de gana­
do mayor «a la otra parte de donde desemboca el río que llaman 
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Ortega, de la otra parte de Saldaña, después de la estancia que pide 
Domingo de Gama>; y a Diego de la Barrera, el 2 de noviembre de 
1616, en la región de Saldaña. Y don Diego de Ospina, con fecha 12 
de septiembre de 1617, concedióle al Capitán Alonso Cobos dos es­
tancias de ganado mayor «en términos de esta gobernación (ciudad 
de la Concepción de Neiva), en las barbacoas que llaman de Iquirá, 
lindando con el Padre Isidro Coboy con las de Francisco Guerra, 
por la parte de abajo, y por la otra con el río Saldaña, o en la parte 
que más cómoda estuviere entre el río de la Magdalena y Saldaña».

Finalmente, y para no extendernos demasiado, consignaremos 
que el 14 de julio de 1617 celebraron negocio de permuta de tierras 
los presbíteros Isidro Cobo y Andrés Ruiz Osorio de Saajosa: éste 
cedióle a su compañero dos estancias, una de ellas que habíale 
comprado a Mariana de Andrade, mujer de Agustín de Silva, y otra, 
vecina de la anterior, antigua pertenencia de Domingo de Gama; y 
el Cura Cobo entregó las dos que había recibido por merced de don 
Juan de Borja el 2 de noviembre de 1616, las cuales estaban situa­
das entre los ríos Luisa y Saldaña.

* * *
El pleito entre los natagaimas y coyaimas, de una parte, y de la 

otra el Capitán Alonso Ruiz de Saajosa, obligó al Fiscal de la Real 
Audiencia, don Fernando de Saavedra, a practicar una «vista de 
ojos» en las tierras comprendidas entre los ríos Cucuana, Saldaña 
y Ortega, ocupadas a la sazón por hatos pertenecientes al presbíte­
ro Andrés Ruiz Osorio de Saajosa, al doctrinero Isidro Cobo y al 
Capitán Alonso Ruiz de Saajosa, quien las hubo de Agustín de 
Silva, estancias éstas situadas a cinco leguas de distancia de Coyai­
ma. La inspección ocular —como diríamos hoy— se prolongó luégo 
a las tierras alinderadas por los ríos Saldaña y Tetuán y por la cor­
dillera de Calayma o Calarma, cerca del Chaparral; y en tanto que 
se llevaban a cabo estas diligencias, los indios declararon que va­
rios españoles tenían hatos entre el Saldaña y el Magdalena, cerca 
de las poblaciones de Natagaima y de Coyaima, lo cual estaba pro­
hibido.

Este litigio tiene especial importancia porque, al través de va­
riadas alternativas, prolongóse por espacio de tres siglos largos; y 
no hace un lustro aún que fue fallado a favor del dueño de la here­
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dad de Saldaña y en contra de los colonos del común —o de la co­
munidad— de Chenche, a pesar de la cual pactó aquél con éstos la 
entrega de cierto número de parcelas, resto de los antiguos res­
guardos.

Corrieron los días y los años. El Capitán Ruiz de Saajosa en­
tregó el cuerpo a la tierra y dejó por heredero de sus caudales al 
Licenciado Martín Ruiz Carvajal, dueño ya de tierras en la región, y 
éste, con fecha 9 de junio de 1640, vendió al Sargento Mayor don 
Juan Bautista Gómez de Oviedo las 20 estancias de ganado mayor 
de que habíale hecho merced al Capitán el Gobernador Diego de 
Ospina el 3 de septiembre de 1621. Tiempo más tarde, el 29 de 
agosto de 1715, la viuda de don Juan Bautista, doña Juana de la 
Rosa Saavedra, como tutora y curadora de sus hijos Jerónimo Gó­
mez de Oviedo, Juana Gómez de Oviedo, esposa de Alejandro de 
Heredia, y Francisca Gómez de Oviedo, mujer de Marcos de Here- 
dia, otorgó escritura de venta a favor de don Francisco de Andrada 
y Sotomayor, por ocho estancias «de las modernas», las cuales ha­
llábanse situadas sobre el río Saldaña. De estos hatos de ganado 
mayor, siete habíanle correspondido al padre con motivo de la par­
tición de tierras que tuvo lugar a consecuencia de la muerte de don 
Isidro Gómez de Oviedo, y la que hacía el número ocho la poseían 
los vendedores por donación que de ella les había hecho el Maris­
cal de Campo don Diego Gómez de Oviedo.

Y seis días después, por medio de escritura firmada en la villa 
de Purificación, entraron Jos Caycedos a la comarca como propieta­
rios de tierras. Efectivamente, el 4 de septiembre vendió sus ocho 
estancias el de Andrada y Sotomayor al Teniente General don Jo- 
seph de Caycedo y Pastrana, esposo de doña Mariana Vélez Ladrón 
de Guevara y Caycedo, quien había sido bautizado en Serrezuela a 
principios del año 1684, a los cien días de edad, aproximadamente.

LA HEREDAD DE «SALDAÑA» DE LOS CAYCEDOS

Quizá por tradición familiar amaban los Caycedos a las tierras 
de Saldaña, ya que un hermano del tatarabuelo paterno de donJo- 
seph, el Capitán Fernando Beltrán de Caycedo y Pardo —hijo de 
don Francisco Beltrán de Caycedo y de doña María Pardo Dasma- 
riñas y Velásquez, natural de Betanzos, en Galicia—, con sesenta 
hombres a su costa hizo la campaña de los pijaos, a órdenes de



don Juan de Borja. Sea como fuere, lo cierto es que don Joseph de 
Caycedo llegó al Tolima poseído por la firme resolución de conver­
tirse allí en poderoso terrateniente. La belleza del río, de aguas 
verdes o azules, según la época del año, la fertilidad de las tierras 
y el sano clima de la región influyeron notoriamente en su ánimo, 
y a partir de 1715 compró estancias siempre que las tuvo al alcan­
ce de la mano, hasta que redondeó vastísima heredad, cubierta por 
millares de cabezas vacunas y de caballerías. Vemos así cómo el 
12 de noviembre cedióle la india Dominga Ortiz Carvajal medio 
hato de ganado mayor, «de los modernos», y dos de pan coger, si­
tuados en términos de Purificación, los cuales lindaban, río arriba, 
«con tierras de Juana y Francisca Gómez de Oviedo, y por la parte 
de abajo y los frentes con tierras del dicho señor Teniente Coronel 
Joseph de Caycedo y Pastrana, por haber sucedido y estar pose­
yendo todas las tierras que fueron del Sargento Mayor Juan Bautis­
ta Gómez de Oviedo, por venta real que de ellas le hicieron los he­
rederos de dicho Sargento Mayor».

El riquísimo dueño de Saldaña compró tierras y ganados sin 
cesar hasta poco antes de su muerte, la cual sobrevínole en Santafé 
a fines de 1740 o en los primeros días del año 41; y se sabe que 

el 25 de noviembre de 1736 reuniéronse en Purificación —posible­
mente en la propia casa de los Caycedos— el tántas veces nombra­
do Teniente Coronel, doña Margarita Holguín Botello, viuda del 
Mariscal de Campo don Diego Gómez de Oviedo, y sus hijos Die­
go e Isidro Gómez de Holguín, don Tomás de Alvis y Salinas y Ja­
cinto Rodríguez, con el fin de hacer partición de treinta y cinco estan­
cias de ganado mayor, situadas en Papagalá, y de dos de pan coger, 
entre Doyare y la boca de la quebrada de La Herradura. Aquéllas 
se prolongaban «desde la boca de la quebrada de Doyare a dar al 
río Chenche, y desde este río abajo hasta donde le entra la quebra­
da de Jabalcón, y de ahí hasta dar en la boca de Papagalá, que den- 
tra en el Saldaña». De los treinta y siete hatos del negocio, seis de 
ganado mayor y los dos de pan coger habíalos heredado el Maris­
cal de Campo de su padre, el Sargento Mayor don Isidro Gómez de 
Oviedo; veinticuatro más recibiólos aquél por legado del Brigadier 
don Miguel de Oviedo, otros tres donólos éste a los hijos del Capi­
tán Juan de Alvis, y Jacinto Rodríguez era dueño de los dos restan­
tes por compra hecha por él al dicho Brigadier.
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Hecha la partición definitiva, don Joseph de Caycedo quedóse 
con diez y ocho estancias de ganado mayor, que en anteriores épocas 
habían sido propiedad de Salvador de la Xara, con tres más que le 
vendieron allí mismo dofia Margarita Holguín Botello y sus hijos, 
y con las de pan coger, y don Tomás de Alvis y Jacinto Rodríguez 
conservaron las suyas, tres y dos, respectivamente.

* * *
Más de 40.000 fanegadas tenía de extensión territorial Saldaña 

cuando entregó su cuerpo a la podre don Joseph de Caycedo, y so­
bre ellas contábanse 8.000 reses de cría, pertenencia de los dueños, 
amén de varios centenares de cabezas recibidas a pastaje (1). He­
rencia tan pingüe correspondióles a la viuda y a los hijos varo­
nes, y el 11 de octubre de 1743, por escritura otorgada en Santafé, 
dofia Mariana Vélez de Guevara y los doctores Cristóbal y Manuel 
Antonio de Caycedo y Vélez, presbíteros, vendieron a don Fernan­
do José de Caycedo y Vélez todos sus derechos sobre la hacienda.

Este don Fernando José, nacido en la capital del Nuevo Reino 
de Granada en 1706, a los 48 afios de edad casó con doña Teresa 
Josefa Flórez de Olarte. Obtuvo el alto cargo de Alférez Real de 
Ibagué, y en tal carácter hizo la jura de Fernando VI. Destinó siem­
pre buena parte de los productos de su latifundio a obras religio­
sas, caritativas y de interés general, tales como la construcción de 
la iglesia parroquial de Purificación, hermosa fábrica de estilo ro­
mánico que fue substituida recientemente por la que hoy existe, la 
cual fue íntegramente costeada por él (2).

Don Fernando lególe Saldaña a su esposa, quien la vendió a 
su hijo el Alférez Real santaferefio don Luis Dionisio de Caycedo y 
Flórez, por medio de escritura otorgada en la tántas veces citada 
villa, con fecha 29 de agosto de 1777, la cual ratificóle luégo ante el 
Notario 2.° de la capital del Virreinato, el 29 de julio de 178?, vein­

ticuatro días antes deque aquella señora hiciera testamento. En di­
cha escritura de ratificación pueden leerse las siguientes frases:

«.... la citada hacienda nombrada de Saldaña, con sus tierras, 
según los títulos por donde han poseído don Joseph de Caycedo y

(1) Restrepo Sáenz José María, Gobernadores y próceres de Neiva.

(2) Archivo particular de la familia Caycedo, propiedad del doctor Bernardo 
J. Caycedo.
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Pastrana y don Fernando José de Caycedo y Vélez y Ladrón de Gue­
vara, y últimamente la otorgante y que son:

«Desde la boca vieja de la quebrada de Doyare que entra en el 
río Saldaña mirando línea recta a la boca déla quebrada dejagual, 
que dentra en el río Chenche; Chenche abajo hasta la boca de la 
quebrada llamada de la Miel, que dentra en el dicho Chenche; y de 
éste mirando en derechura al Peñón del Guarapo, en donde llega 
la cerca que por lindero tienen echada los Padres de la Candelaria, 
sirviendo de lindero la misma cerca hasta la boca de una quebradi- 
ta que llaman Agua-Blanca (en donde termina la dicha cerca), que 
entra en el río Saldaña; éste arriba hasta la boca dicha de Doyare, 
y dentro de este globo de tierra una casa de bahareque y paja*.

* * *
Destacado lugar ocupa en la historia don Luis de Caycedo y 

Flórez, nacido en 1752. Gran señor santaferefío, fundó su hogar con 
doña María Josefa Sanz de Santamaría y Prieto de Salazar, y cuan­
do dejó de existir en la casa familiar de Purificación, a las 8 de la 
mañana del día 20 de febrero de 1813, el cadáver fue sepultado en 
el templo que construyera su padre. Posteriormente, los restos fue­
ron trasladados al templo parroquial de la población de San Luis, 
levantado de su propio peculio, en donde reposan en una misma 
huesa, al lado de los de su último hijo varón, don Luis de Caycedo 
y Sanz de Santamaría.

El Alférez Real de Santafé mejoró notablemente la casa de ha­
bitación de Saldaña —que desapareció víctima del fuego hace po­
cos años—; edificó la hermosa capilla, la cual fue consagrada por 
su hermano, el futuro Arzobispo de Bogotá, don Fernando de Cay- 
cedo y Flórez; delimitó el cementerio contiguo, y es fama que 
sembró, con sus propias manos, la gigantesca ceiba que en aquel 
lugar se levanta como símbolo de dominio sobre aquellas tierras 
grávidas de señorío y de historia.

A la muerte de don Luis Dionisio de Caycedo heredaron dere­
chos en Saldaña la viuda doña María Josefa y los once hijos del 
matrimonio, a saber: dofia Eusebia, don Domingo, el mayorazgo 
doña Francisca, don Andrés, doña María Josefa, doña Rufina, doña 
Lucía y los menores doña María del Pilar, don Fernando, don Luis 
y doña María Teresa. Hízose el reparto, y por medio de escritura 
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otorgada en la villa de Purificación el 6 de septiembre de 1814, el 
General Domingo Caycedo y Santamaría adquirió por compra los 
derechos de todos sus hermanos en las tierras de la heredad de 
Saldaña, bajo los términos en que las poseyó su padre, incluyendo 
ganados, caballerías y 36 esclavos por la suma de 93.000 pesos de 
ocho décimos. Entre los principales que reconoció don Domingo 
por cuenta de este precio, obligándose a pagarlos, conviene desta­
car el patrimonio de 2.000 patacones que fundó sobre Saldaña la 
abuela del nuevo dueño, doña Teresa Flórez de Olarte, el cual esta­
ba destinado para atender al costo de los estudios eclesiásticos del 
doctor don Fernando de Caycedo y Flórez, a quien débese la cons­
trucción de la Catedral de Bogotá.

Quedó así don Domingo de Caycedo y Santamaría por único 
dueño de Saldaña, y en los libros de contabilidad que llevaba, y 
que se conservan, hay clara constancia de que atendió cumplida­
mente al servicio y cancelación de todas las deudas que pesaban 
sobre la hacienda y sobre otras estancias que compró aquel mismo 
día a sus hermanos.

Notabilísimo hombre público fue el General Caycedo. Generoso 
y noble, su casa «fue el asilo de los desgraciados y de ios perse­
guidos por opiniones políticas, cualquiera que fuese su color polí­
tico; lo era de sus mismos enemigos, no personales, que nunca los 
tuvo, sino de los enemigos del orden, de la paz y de la prosperidad 
de su país, cuyas opiniones y sentimientos no podían estar de acuer­
do con los suyos» (1).

Cuando la famosa campaña del Sur, en el año de 1813, alojáron­
se en Saldaña, a costa de los herederos de don Luis de Caycedo y 
Flórez, y por espacio de varios días, el General Antonio Nariño y las 
tropas y oficialidad de la nueva patria. La mesa que usó el Precur­
sor entonces, para atender temporalmente a los negocios públicos, 
consérvase aún en la moderna casa que reemplazó a la destruida 
por las llamas, la cual corresponde hoy a la porción de que disfru­
ta la familia Boshell Manrique. Al reanudar su viaje el Caballero 
Andante, engrosó sus fuerzas con numerosos esclavos que le fueron 
entregados a título de Presidente de Cundinamarca y sucesor del

(1) Restrepo Sáenz José María y Rivas Raimundo, Genealogías de Santafé 
de Bogotá.



Virrey en el poder, por don Domingo Caycedo y sus hermanos, en 
pago de deudas contraídas años antes por su padre en el ramo de 
Temporalidades, y por valor de esclavos (1).

La historia afirma también que los señores Caycedos asilaron en 
Saldaña, tanto a raíz de 1810 como después del triunfo de Boyacá, 
a muchos españoles en peligro, y se citan, precisamente, los nom­
bres de don Juan Antonio de Uricoechea, bilbaíno, tronco de esta 
familia en Colombia; de don Salvador Ortiz Barrera, de don Matías 
de Francisco, de don Gabino Urrutia y del roñoso Oidor don Fer­
nando de Benjumea y Mora, jurador en Santafé del Monarca Fer­
nando Vil (2). Idéntico comportamiento tuvo con los patriotas don 
Domingo Caycedo durante los años del Terror, a pesar de que en 
ello le iba en juego la cabeza y la ruina de los suyos.

El 15 de agosto de 1816 hallábanse en Saldaña don Andrés, don 
Fernando y don Luis Caycedo y Santamaría, solteros a la sazón, 
cuando fueron reducidos a prisión, sorpresivamente, por el Tenien­
te realista don José Espejo, a quien acompañaban 25 granaderos del 
batallón Numancia. Acusados aquéllos por infidencia, fueron traí­
dos a la capital del Nuevo Reino y reducidos a prisión. Los pacifi­
cadores siguiéronles Consejo de Guerra y después lleváronlos a 
Neiva, sin permitirles usar cabalgadura de ninguna especie, en don­
de juzgólos el llamado Tribunal de Purificación, el cual los purificó 
obligándoles a pagar considerables sumas, y no satisfechos con 
esto, trasladáronlos en seguida a Ibagué, para hacerlos víctimas de 
un tercer juicio ordenado por el Teniente Coronel español don Ra­
món Sicilia. Las causas de ios tres hermanos Caycedos terminaron 
el 20 de febrero de 1817, día en el cual permitiéronles regresar 
libres a Santafé.

El mayorazgo, don Domingo Caycedo y Santamaría, contrajo 
matrimonio en 1815 con la sevillana dofia Juana Jurado, hija del an­
tiguo Oidor don Juan Jurado y de doña Concepción Bertendona. Pos­
teriormente fue reducido a prisión por orden de Morillo y logró sal­
varse del cadalso gracias a las influencias de que pudo disponer y 
a que se purificó desembolsando varios millares de patacones. Des-

(1) Archivo particular de la familia Caycedo, propiedad del doctor Bernar­
do J. Caycedo.

(2) Resttepo Sáenz |José María, Gobernadores y proceres de Neiva.
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terrado a Saldaña, continuó ocultando a ¡os patriotas perseguidos 
por los realistas, a la par que daba apoyo a los libres, pues fueron 
muchas las cabezas de ganado que regaló por entonces a las guerri­
llas republicanas. Regresó a Santafé el 30 de julio de 1817, y a par­
tir de la triunfal fecha de la batalla de Boyacá desempeñó lucida y 
patrióticamente ios más elevados cargos públicos, y se le conoce 
como amigo inmejorable y leal del Libertador, a quien sucedió en el 
ejercicio del poder cuando éste emprendió su último viaje en busca 
de la muerte en el año de 1830. El General Caycedo y Santamaría 
dejó de existir en Puente Aranda, a la salida de Bogotá, dentro de 
su coche, el l.° de julio de 1843, cuando viajaba con rumbo a su 
histórica heredad.

La gran hacienda tolimense correspondióle por herencia a su 
hijo primogénito don Francisco Caycedo yjurado, esposo de su pri­
ma doña Dolores Leyva y Caycedo. Don Francisco y doña Dolores 
procrearon dos hijos, a su vez; el mayor, quien llevó el mismo nom­
bre del padre, murió soltero en 1865 y lególe su porción de tierras 
de Saldaña, por iguales partes, a su hermana y a sus sobrinos; y 
doña Lucía, esposa de su pariente don Uldarico Leyva y Mazuera, 
quienes vinieron a la postre a ser dueños de la totalidad de la fin­
ca, tal como la habían poseído sus antecesores. Al morir los espo­
sos, hace un cuarto de siglo, correspondióles la propiedad a los se­
ñores Leyva Caycedo, hijos de aquéllos, en cuyas manos desmem­
bróse completamente, y hoy se encuentra dividida entre varios due­
ños cuyas respectivas porciones han sido rebautizadas. El nombre 
de Saldaña consérvalo la parte que vendióle pocos meses hace el 
doctor Benjamín Rocha Gómez, quien la había comprado a los he­
rederos del General Roberto Leiva, hermano de don Uldarico, al 
acaudalado hombre de negocios don Martín Vargas Cualla.

Bogotá, ¡948.



Remolino
(MAGDALENA)

Por Marco Tulio Vargas

Remolino es una pequeña población establecida sobre la banda 
derecha del rio Magdalena, distante 80 kilómetros de la ciudad de 
Santa Marta, 680 de Bogotá y 33 de Barranquilla, la ciudad más cer­
cana. Su altura es de 5 metros sobre el nivel del mar. Su clima es 
ardiente, al igual que todas las poblaciones sobre el Magdalena.

Según el censo de población de 1938, Remolino cuenta con 7.484 
habitantes, dedicados en su mayoría a la industria agropecuaria, cul­
tivos de maíz, yuca, caña de azúcar y algodón.

Con relación a su historia, algunos antiguos remolineros deja­
ron la tradición de que la población a que nos referimos ya existía 
en el año de 1550. Pero lo más probable es que pertenezca al gru­
po de las poblaciones fundadas por el Mariscal de Campo don Fer­
nando de Mier y Guerra, en el lapso comprendido dentro de los años 
de 1752 a 1776. Puede plantearse esta aseveración, pues estudiando 
los datos referentes a la fundación de las poblaciones de San Car­
los de San Sebastián (Medialuna o Pivijay), San Pedro Mártir del 
Piñón, Cerro de San Antonio, Salamina y Sitionuevo, no hallamos 
datos que atestigüen la presunta fundación en el año de 1550. Muy 
al contrario, hemos hallado, en títulos antiguos y documentos, la 
fecha más antigua de 1752 sobre su fundación. Nos referimos a los 
títulos de las tierras de Remolino y Sitionuevo, cuyas mensuras se 
efectuaron en el Departamento del Magdalena por los señores don 
Félix de Almarza, Juez subdelegado de Tierras, y don Francisco Ja­
vier Manjarrés Garavito y otros, entre los años de 1768 a 1776, cu­
yas copias figuran unas en el Archivo Departamental de Santa Mar­
ta, y otras en el Tribunal Superior de la misma ciudad.

Su primer Cura párroco fue el doctor Pedro A. Pereyra y Bau- 
rez, quien había desempeñado este Ministerio en las poblaciones de
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Tenerife, San Juan Bautista de Córdoba (Ciénaga), Bonda y Masin- 
ga, del Departamento del Magdalena. (Véanse títulos de San Fernan­
do de Pivijay, Archivo Episcopal Santa Marta, y Tetón, del Depar­
tamento de Bolívar).

El título de Cura párroco de Remolino le fue otorgado por fray 
Agustín Camacho y Rojas, Obispo de Santa Marta, a petición de los 
vecinos «del sitio de Nuestra Sefiora de la Concepción de San An­
drés de Remolino*, quienes pedían la separación del Guáymaro. 
(Población fundada el 6 de mayo de 1768 por don Eduardo de la 
Guerra, Julián Valera, Juan Marciano Avendafio, Miguel de Orozco 
y Francisco Pertuz. Véanse títulos de San Fernando de Pivijay).

Por entonces, y como dato curioso, anotamos «que para celebrar 
los oficios divinos se tenía que montar guardia, pues la tribu de bár­
baros chimilas les hostilizaban continuamente y no desperdiciaban 
ninguna ocasión en infligir todo mal a los nuevos pobladores-.

Remolino fue erigido en parroquia el 30 de abril de 1770 por el 
Gobernador Manuel de Herrera Leyva.

Por causa de las grandes avenidas periódicas del Magdalena, o 
por las persecuciones de los esclavos del Conde de Pestagua —cuyo 
feudo era la isla de Salamanca—, los habitantes de las poblaciones 
enumeradas arriba tuvieron que buscar refugio en los caseríos in­
cipientes de Salamina y Remolino, población ésta última que tomó 
ese nombre debido a la cantidad de saltos y rápidos que encrespan 
las aguas del Magdalena en el trayecto comprendido entre Las To­
rres (El Toro) y dicho pueblo. Remolino, por causa de estas inunda­
ciones, era cambiado continuamente de sitio, según lo anotan los do­
cumentos antedichos. Pero su último cambio tuvo lugar en 1811, 
al sitio denominado Guayacanes o Punta Cuchillo, según memorial 
firmado por el Cura párroco don José Francisco Muñoz, dirigido al 
Obispo de Santa Marta, para pedir la licencia de traslación de Re­
molino. (Véase nota de 7 de julio de 1811, Archivo del Obispado de 
Santa Marta).

Habiéndolo aprobado el Obispo el 18 de julio de 1811, el Gober­
nador Esteban Díaz Granados lo confirmó por medio de un Decreto 
el 19 de julio del mismo año.
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Por su gran progreso comercial y posibilidades económicas se 
comenzó a estudiar desde 1836 el proyecto de establecer a Remoli­
no en cabecera de Distrito Municipal. Se logró efectuar esta idea 
en el año de 1844. Según nota número 27 de l.° de julio de 1850, 
dirigida al Gobernador de la Provincia y de éste a su vez al jefe po­
lítico de Remolino, con fecha 14 de julio, en la que le comunica que 
ha sido elevada a la categoría de Cantón. Desde entonces vive figu­
rando políticamente como Municipio.

Bogotá, noviembre 29 de 1946.



Chocontá
Por Ignacio Rivas Putnam

Aquella población, por esas épocas, era un gran centro de unión 
entre el Norte, el Oriente y el Sur, porque, sin ferrocarriles entonces, 
la carretera central que llegaba al sur de Santander, Boyacá y su re­
gión oriental, y que pasaba por sus calles, era la arteria por donde 
la sangre de medio país circulaba afanosa y constante. Sus merca­
dos de los sábados superaban todas las ponderaciones; allí concu­
rrían los productos de las templadas tierras del famoso Valle de 
Tenza, y todos los bastimentos de las frías.

Junto con las exquisitas chirimoyas de Garagoa y de Manta; las 
naranjas aromosas de Guateque, rivales de las de Valencia en Es­
paña; los aguacates mantequilludos y amarillos, mangos y guaya­
bas, panelas y alfandoques y mil apetitosos frutos, se hermanaban 
con las peras y ciruelas de Cajicá y Nemocón, duraznos de Guasca, 
manzanas de Duitama, mortiñós, cerezas y arrayanes, y las bellas y 
esbeltas muchachas de Tenza, Guayatá, Somondoco, Tibirita y Ma­
cheta, se daban las manos con las de Cogua, Zipaquirá, Sesquilé, 
Tocancipá (1), Gachancipá (2), Sopó, Tenjo, Tabio, Chinga, Suba­
choque y Suesca; y al escribir este nombre ligado originalmente con 
la Conquista española, salta a mi recuerdo el escarmiento que el 
Adelantado Jiménez de Quesada, justiciero, aunque exagerado, hicie- 
ra’en el soldado aquel Del Gordo cuando violó sus órdenes, primer 
ajusticiado castellano en las vírgenes tierras del Valle de los Alcá­
zares; y luégo aquella su propia historia, escrita en la placidez del 
dulce clima, con el miraje soberbio de sus rocas fantásticas, canta­
das con numen inmortal por Diego Fallón, cuyo título fue Compen­
dio Historial y la Relación de la Conquista del Nuevo Reino de Gra-

(1) Llanto del Zipa.
(2) Gozo del Zipa. 

B,- de H. y A.-8
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nada, escrito en el cual el gran Capitán vertió toda la verdad de su 
conquista y toda la savia de su espíritu, desgraciadamente desapa­
recidos para siempre, con pérdida irreparable para las letras y la 
historia de Colombia.

Los albores de la revolución libertadora de 1810 encontraron 
erguida a Chocontá en defensa de sus hijos, y así vemos cómo sus 
mandatarios de la época, don José María Maldonado y don Luis 
Forero, Alcaldes, alistaban, desde el día 23 de julio de aquel año, 
cincuenta hombres para la caballería patriota, formada por disposi­
ción de la Junta Suprema de Santafé, en esa misma fecha. Más tar­
de, el 6 de agosto de 1810, fue erigida en Villa por decreto del mis­
mo Gobierno. Y luégo, años después, en la reconquista española 
de 1815 a 1819, tuvo que sufrir el tacón de Calzada y pagar con la 
sangre de sus hijos su amor a la libertad en apoyo de la Indepen­
dencia, y su antigua adhesión a los comuneros del Socorro.

También en la prehistoria de la civilización chibcha fue célebre en 
sus anales, como plaza fuerte de los Zipas de Bacatá, ligada especial­
mente a las dos magnas campañas, de Saguanmachica contra el cuar­
to rey de Hunza, el Zaque Michica —como está escrito en su retrato— 
o Michua, como lo llaman algunos historiadores, y la de Nemeque- 
ne, el sabio legislador de ese gran pueblo, y Quiminchatecha, here­
dero de Michua, la primera de las cuales ocurrió allá por los años 
de 1490, cuando el ejército de Saguán, compuesto de cincuenta mil 
gandules, se enfrentó, en sus aledaños del Sur, contra sesenta y cin­
co mil hombres que componían el ejército del Zaque, que la había 
ya ocupado, y después de sangrienta y reñida batalla, que no deci­
dió la suerte de ninguna de las naciones comprometidas, por la muer­
te casi simultánea de los dos caudillos, quedó,-como antes lo había 
sido, tributaria del Zipa y plaza fuerte del mismo.

En la segunda campaña, después de una tregua de años en la 
cual Nemequene (1) gobernó su reino con justicia y bondad, ven­
ciendo a todos sus enemigos con estrategia maquiavélica, inteligen­
te y rápida, volvieron a encontrarse un poco al norte de la misma 
población, en el sitio del río de Las Vueltas, equidistante entre esta 
última plaza y la antigua parroquia de Hato Viejo, hoy Villa Pin­
zón, las huestes del Zaque de Hunza, Quiminchatecha, con sus ri-

(1) Hueso de león. 
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vales las de Nemequene, y en esta segunda y última batalla, acae­
cida por los años de 1522, en la cual la pericia militar de Zaqueza- 
zipa, comandante de sus ejércitos, llevaba la mejor parte en esa lu­
cha entre cien mil hombres; una saeta disparada por mano certera 
penetró en el pecho de Nemequene, debajo de la tetilla derecha, hi­
riéndolo mortalmente, lo cual, a pesar del sigilo guardado, se filtró 
en el ejército desconcertando a sus soldados, precipitó la derrota, y 
sólo debido a la entereza de Zaquezazipa, quien tomó en ese instan­
te el mando de la retaguardia para cubrir la retirada, aquel combate 
no se tornó en carnicería. El Zaque persiguió a su enemigo hasta 
Chocontá y no cobró su victoria, contentándose con los despojos 
del vencido. Las crónicas no dicen la causa de esa singular de­
cisión.

Retirado el Zipa de la batalla y conducido a su cercado de Fun­
za o Bacatá, falleció cinco días después, siendo sepultado, como su 
antecesor Saguán, en el remoto paraje donde desde hacía treinta y 
dos años estaban ocultamente cavando su sepultura. Allí reposan 
sus huesos junto con los de sus mujeres preferidas, sus joyeles y 
sus adictos servidores.

Su pueblo quedó huérfano y triste; y aun cuando su sobrino Tis- 
quesusa heredó el imperio y formó un nuevo ejército de setenta mil 
hombres para combatir a su tradicional enemigo el Zaque, éste, vién­
dose privado del apoyo militar de Sugamuxi, sumo sacerdote de 1ra- 
cá, pactó una tregua por veinte lunas con su adversario, tiempo du­
rante el cual sobrevino la conquista española y el aniquilamiento de 
su raza. Pero aquella alma recia, noble y justa, no presenció la te­
rrible desgracia de su imperio, ni la huesa donde reposan sus ceni­
zas ha sido violada jamás por planta humana alguna.

Viejos los cronicones guardianes de los hechos pretéritos de 
los muiscas, que no siempre contienen la verdad, recogidos mu­
chos lustros después de acaecidos, puesto que la cronología más 
probable lo sitúa para la primera de estas campañas, dos años an­
tes del descubrimiento de América, y para la segunda, años an­
tes de la conquista del Nuevo Reino de Granada —en 1522—.

Qué tan alterados llegaron hasta nosotros a través de los cro­
nistas que los incorporaron a la historia, ha sido materia de hon­
das cavilaciones, pero siempre estrelladas ante la ausencia de 
documentos y vestigios arqueológicos, pues todo aquello que pu­
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diera dar luz a la investigación de la verdad, por el sereno aná­
lisis de los hallazgos realizados, ha desaparecido en la pirata vo­
racidad de los guaqueros, para quienes solamente el oro de to­
das las alhajas y joyeles, fundidos por ellos mismos, tenia valor, 
porque la cerámica, la lítica, los restos de tejidos, armas y uten­
silios no significaban para ellos más que embarazo a su azarosa 
industria, y todo lo que no pudiera traducirse en dinero contan­
te y sonante, era destruido y despreciado. En ese fatídico comer­
cio no hubo excepciones. Las colecciones que se conservan pro­
vienen de personas distintas de los escarbadores de sepulcros 
las cuales, con criterio de anticuarios, fueron salvando del crisol 
lo poco que hoy nos ilustra.

La verdad completa no podremos averiguarla nunca, y las 
conjeturas que sugieren con más o menos razón las crónicas al 
respecto, contradictorias las más de las veces en el sentido de 
aumentar o disminuir el volumen de los hechos, quedará para 
siempre haciendo de centinela en la antesala de la historia. Pero 
Jos hechos conservados en las añejas crónicas sí parecen tener 
una contextura verdadera, como lo corrobora la observación per­
sonal que pocos años há tuve la fortuna de hacer, y que resu­
mo así:

No a mucha distancia del cual los historiadores sitúan el lu­
gar donde se enfrentaron las huestes del Zipa de Bacatá y el 
Zaque de Hunza, 15 o 16 kilómetros sobre poco más o menos, 
existe una hondonada intercalada en las estribaciones medias de 
la Cordillera Oriental de los Andes, contigua al parámo aledaño 
a Chocontá, que se conoce con el nombre de Páramo del Boque­
rón. Las dos vías más transitadas y conocidas dan, aun en el 
día, acceso a esos terrenos situados precisamente en su confluen­
cia o ángulo de aproximación; la primera, párte de un punto de 
la Carretera Central, denominado Saucío, al sur de aquella pobla­
ción, cercano al río Sisga y tributario al que atraviesa el valle 
de Chocontá de Norte a Sur, cuyas cabeceras se hunden en el 
páramo de Albarracín, que es más tarde nombrado Río Grañde 
o Bogotá, el cual en trabajo de milenios rompió los contrafuer­
tes de la cordillera en el punto donde se bifurca aquélla para 
formar el valle de Chocontá. Las rocas y acantilados que la co­
rriente en su labor hidráulica socavó en la montaña, van a ter­
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minar donde principia el valle de Suesca, precisamente donde 
acaban las rocas de este nombre, formando en toda su extensión 
una vía invulnerable y una línea de defensa natural y magnífica 
para el imperio de los Zipas, la cual debió ser aprovechada por 
ellos para detener la invasión de los Zaques, produciendo la ba­
talla campal de Chocontá.

Este camino de Saucío, aledaño al sitio del combate, se aden­
tra entre los páramos y conduce al viajero hasta la vereda de 
Suralá, donde empalma la otra vía, que, arrancando de la propia 
población de Chocontá, remonta también los páramos, se une a 
la anterior, y es el camino de tránsito para todas las poblacio­
nes del oriente de Boyacá, situadas en lo que por antonomasia 
se llama Valle de Tenza, que no es otra cosa que la hoya estre­
cha del río Súnuba, cuyas vertientes y cabeceras se encuentran 
en dichos páramos.

Estos quebrados terrenos descienden desde las alturas del pá­
ramo en ondulaciones suaves, y se amplían un tanto en el sitio 
de la hacienda El Boquerón, lugar donde afloran las aguas terma­
les de ese nombre, extraordinarias por su temperatura constante 
de 55° del centígrado, su falta de olor y la presencia en ellas de 
sensibles cantidades de radio. En verano, los días allí son claros 
y espléndidos porque su cielo azul tiene la pureza de los decan­
tados italianos; la diafanidad atmosférica es incomparable, y el 
magnífico sol templa el ambiente. Toda la naturaleza sonríe; la 
flora natural perfuma el aura y los pájaros cantan. A la noche, 
en una paz bendita, el oído se arrulla con el rumor de las aguas 
que se quiebran en las aristas de las rocas de sus lechos es­
carpados.

Parece que en las épocas prehistóricas no fue muy poblado 
este sector, porque se encuentra equidistante entre dos poblacio­
nes indígenas de importancia: Chocontá al Occidente y Machetá 
al Oriente, y porque las crónicas locales no mencionan nada al 
respecto; posiblemente también porque la época de lluvias allí es 
intolerable.

Los terrenos a que me vengo refiriendo estaban, junto con sus 
moradores, sujetos a la corona de los Zaques; eran sus tributa­
rios, sus aliados y colaboradores en sus campañas. Bien sabido 
es, por otra parte, que el imperio de los Zaques traía sus fron­
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teras hasta más al occidente de los yacimientos esmeraldíferos 
de Sumindoco o Somondoco, los cuales ayudó a descubrir Die­
go Romero, de los conquistadores del Nuevo Reino de Granada, 
compañero del Licenciado Jiménez de Quesada, y que dominaba 
las poblaciones tenzanas.

En una de mis exploraciones arqueológicas, verificada en te­
rrenos de la hacienda El Boquerón, en una pequeña eminencia 
llamada desde tiempos inmemoriales La Loma de los Muertos, 
hallé, al practicar unas excavaciones, un cementerio indígena. La 
distribución del terreno no parecía haber sido hecha con fines 
determinados en el sentido del escalonamiento de los entierros, 
ni para que esa necrópolis fuera duradera ni ordenada; al con­
trario: en fosa común aparecieron en confuso montón una consi­
derable cantidad de restos humanos; imposible de calcular el nú­
mero de los cadáveres allí depositados, por la destrucción que el 
tiempo había hecho en ellos, pero de todos modos muy numero­
sos. Parecía que después de cavada la gran sepultura, no pro­
funda por cierto, hubieran arrojado allí, sin intención ni cuidado, 
más bien con afán y premura, una masa de cadáveres homogé­
nea en el tiempo de acaecida, y en la adultez que revelaban los 
restos conservados.

A un lado de esta fosa común encontré, cubierta con una gran 
laja de piedra semirredonda de 35 centímetros de espesor y más 
o menos de 2 metros 20 centímetros de diámetro, sostenida por 
tres pilares de piedra muy bien labrados, la cavidad de una sepul­
tura ejecutada con mucho esmero y constituida por cuatro lajas 
colocadas a modo de cajón rectangular, de un metro 90 centíme­
tros de longitud por 55 centímetros de anchura.

Las junturas de las lajas, de un* bello color rosado, habían 
sido resanadas con fina arcilla plástica, y toda la cavidad que 
formaba estaba llena de tierra. En el fondo encontré restos hu­
manos muy deteriorados; parte de la mandíbula inferior y todos 
los dientes sanos, y cuyo desgaste natural no denotaba vejez en 
el cadáver allí sepultado. Dos pequeñas ollas de barro, rotas, de­
bieron contener alimentos; restos de madera de chonta; cuatro o 
cinco esmeraldas de muy mala calidad, desgastadas y opacas; una 
piedra pequeña de esquisto negro, de forma triangular alargada, 
grabada en sus dos caras planas con una rana y un lagarto, y 
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en su borde superior con una cara humana, todo muy bien eje­
cutado, y un pequeño disco de tumbaga (guanín), resto de algu­
na fundición, fue lo que mi cuidadosa curiosidad encontró allí.

El hallazgo de esta tumba confirmaba la creencia de un ce­
menterio muisca; pero su pobreza extrema, que no estaba de acuer­
do con el esmero y atención con que fue labrada, me hicieron 
suponer que aunque posiblemente había sido el sepulcro de al­
gún magnífico señor, capitán o cacique fallecido al mismo tiem­
po con los otros, había sido violada muchos años antes.

En la fosa común adyacente no pude descubrir ni una cuen­
ta, ni una joya, ni vasos, ni cerámica alguna. Huesos y huesos 
amontonados en confusión caótica y en una pobreza extrema. 
Esto era tanto más singular cuanto que todas las sepulturas ha­
lladas y exploradas por mí mismo en la región, eran individua­
les, de forma cilindrica, de profundidad variable y donde los ca­
dáveres se colocaban en cuclillas o posición de feto en útero, ta­
pados invariablemente con una laja plana, encima de la cual la 
tierra era apisonada metódica y fuertemente.

Reflexionando sobre la existencia de este curioso cementerio, 
asaltaban mi memoria los recuerdos de las crónicas leídas, e ima­
ginaba el encuentro de los combatientes, donde se encontraban 
los escuadrones de los machetunos y los tibiritas, los tenzas, 
guatecanos y somondocos batallando por su señor en el encuen­
tro de Las Vueltas; su derrota, ocasionada por la muerte de Mi­
chua, la huida hacia sus poblados y hogares llevando los cadá­
veres de los muertos en la batalla apresuradamente, ante el te­
mor de la persecución y la represalia. La desbandada por los 
lóbregos páramos siempre en el sendero del hogar, y la urgencia 
de entregar a la tierra los despojos mortales, ya putrefactos, im­
posibles de seguirlos transportando más lejos en toscas barbacoas 
de leños hasta la tierra de sus padres.

Nada más natural, lógico y humano, dentro de las adversas 
circunstancias, que elegir un sitio adecuado como aquel de La 
Loma de los Muertos, para enterrar a los que ya pesaban demasia­
do a los vivos. Y allí, sin duda, tuvo lugar el sepelio, el cual, 
mitigando el pesar de los deudos y el trabajo de los cargueros derro­
tados, dejó un testimonio vivo de los hechos corroborantes de las 
bélicas crónicas de los soberanos del bello Imperio de los Zipas.



Participación de los descendientes 
de don Sancho Jímeno en la 
independencia de Cartagena de Indias

Por Pastor Restrepo

Sobre los flancos del monte Jaitzquibel y en la orilla izquierda 
del Bidasoa, rio que demarca la frontera franco-española, se en­
cuentra la pequeña población pesquera de Fuenterrabia, pertene­
ciente a la Provincia de Guipúzcoa.

Allí, en ese rincón del país vasco, pequeño en extensión pero 
grande por su tradición, nació en el hogar de don Sancho Jimeno 
de Urnieta y de su legítima esposa doña Mariana de Orozco, un 
niño, que en el bautismo se le puso el mismo nombre de su padre, 
y quien, con el correr del tiempo, se cubriría de gloria en esta ciu­
dad de Cartagena de Indias, por su heroica defensa en 1697, del cas­
tillo de San Luis de Bocachica, contra el ataque de don Juan Ber­
nardo Desjeans, Barón de Pointis, quien así en parte vengaba la 
vergonzosa derrota sufrida por su compatriota el gran Condé ante 
los muros de la ciudad natal de don Sancho, el l.° de julio de 1638.

Allí perdieron los franceses tres mil quinientos soldados muer­
tos, veinte mil prisioneros, ochenta banderas y cinco cañones, y 
Fuenterrabia ganó el título de «Muy Valerosa», que agregó a los an­
tes conquistados de «Muy Noble» y «Muy Leal».

Coincidencia curiosa: no muy distante de Fuenterrabia se en­
cuentra el lugar de Pasajes, cuna de otro insigne defensor de Carta­
gena de Indias, don Blas de Lezo, aquel inválido de cuerpo a quien 
sus paisanos designaban como «anka mokg» (medio hombre), ya 
que en acciones de guerra había perdido un ojo, un brazo y una 
pierna.

Don Sancho quedó huérfano de padre siendo muy niño. Un tiro 
de mosquete puso fin a su vida en 1636, defendiendo a San Sebas­
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tián contra los franceses. Otros de sus parientes cercanos, entre 
ellos sus tíos paternos don Juan, don Miguel, don Fausto y don 
Martín Jimeno de Urnieta, ganaron distinción y honores en la ca­
rrera de las armas.

Ingresó muy joven don Sancho Jimeno de Orozco al Real Servi­
cio, y según relación de ellos, a l.° de abril de 1669 contaba con 
veintinueve años y veinte días, en la siguiente forma: diez y seis 
años diez meses y doce días, en una de las Compañías de Infantería 
de Fuenterrabia, y el resto, o sean doce años dos meses y ocho días, 
en guarnición en Flandes y en los ejércitos de Galicia y Extrema­
dura. Para esa fecha tenía el grado de Sargento Mayor, el cual ha­
bía alcanzado por escala rigurosa de servicios. Se distinguió princi­
palmente en Flandes en el sitio de Valencienne, sitio y retirada de 
los Ardenes en las dunas de Dunquerque, en Peña de Burgos (Por­
tugal), encuentro de Estremoz y en Villaviciosa, donde fue grave­
mente herido.

Trasladado a América, se le da en 1672 el alto cargo de Caste- 
teílano del Castillo de San Luis de Bocachica, en esta ciudad.

En su nueva residencia contrae matrimonio con doña Inés de La 
Barcés y Pando, hija de don Antonio de La Barcés, Veedor y Con­
tador de la gente de guerra de Cartagena, y doña Micaela de Pando 
y Estrada, hija del Gobernador de Cartagena don Juan Pandó de 
Estrada. Ignoro la descendencia de este enlace.

Viudo de su primera mujer, casa en segundas nupcias con doña 
María Inés Blanco de Salcedo, hija del Contador Oficial Real de esta 
ciudad don Francisco Blanco de Salcedo, y de doña Agustina Fer­
nández de Calvo, nieta paterna de don Luis Blanco de Salcedo, na­
tural de Peleas de Arriba, en la Provincia de Zamora, casado con 
doña María Antonia de Victoria, del mismo vecindario.

Don Luis vino a Cartagena como Secretario fundador del Tri­
bunal de la Inquisición. Fueron sus padres don Luis Blanco de Sal­
cedo, hermano del ilustre teólogo don Francisco, Arzobispo de San­
tiago de Compostela, oriundos ambos de la Villa de Capillas en el 
Reino de León, casado que fue con doña Inés Delgado, que lo era 
de Peleas de Arriba. Abuelos paternos, don Alonso Blanco y doña 
Juana Pérez; maternos, don Pedro Blanco y doña María Vergara.

Del matrimonio de don Sancho con doña María Inés nació en 
Cartagena doña María Teresa Jimeno y Blanco Salcedo, la cual casó 
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dos veces. La primera con don Pedro Mendiburo, y la segunda, con 
don Juan Fernández de Garandillas y Miranda.

Era don Juan natural de Cabarzano, en el valle de Penagos, Dió­
cesis de Burgos. Tuvo por padres a don Pedro Garandillas y Miran­
da, Caballero de la Orden de Calatrava, y a doña Juana Agudo y 
Quintana. Abuelos paternos, don Juan Fernández de Garandillas y 
doña Ana de Miranda; maternos, donjuán Agudo y doña Domin­
ga Quintana. Sus padres, así como sus abuelos, eran oriundos de 
Cabarzano. Desempeñó don Juan en esta ciudad los empleos de 
Secretario, Alguacil y, en varias veces, interinamente, el de Fiscal 
del Santo Tribunal de la Inquisición.

Del matrimonio Fernández Garandillas-Jimeno y Blanco me in­
teresa para este estudio, su hija:

María Josefa Fernández Garandillas Miranda y Jimeno, bauti­
zada en Cartagena el 10 de noviembre de 1718, la cual casó en esta 
ciudad el 20 de abril de 1744 con don Andrés Ildefonso José de Ma- 
dariaga y Morales, primer Conde de Pestagua por real título fecha­
do en el Pardo a 11 de enero de 1770, por Su Majestad el Rey don 
Carlos III, previo el título de Vizconde de Salamanca (isla del río 
Magdalena, en su desembocadura).

Don Andrés había sido bautizado en esta ciudad el 31 de enero 
de 1724, hijo del señor Capitán don Andrés de Madariaga Alvarez 
de Mondragón, natural de la ciudad de Sevilla, y de la dama carta­
genera doña Antonia Paulina Morales Negrete Blanco de Salcedo. 
Nieto paterno de don Andrés de Madariaga e Iturbe, Marqués de 
las Torres de la Presa, y de doña Isabel Lorenza Alvarez de Mon­
dragón, sevillanos, materno de don N. Morales Negrete, sevillano, y 
de doña Antonia Blanco de Salcedo, cartagenera.

Del matrimonio Madariaga Morales-Fernández de Garandillas, 
primeros Condes de Pestagua, sólo me interesan para este estudio 
sus hijas: María Teresa de Madariaga Fernández de Garandillas y 
Miranda, nacida en Cartagena el 27 de septiembre de 1747, y María 
Isabel de Madariaga Fernández de Garandillas y Miranda. La pri­
mera, o sea doña María Teresa, casó en esta ciudad el 28 de mayo 
de 1764 con don Antonio López de Tagle Ortiz, nacido en la ciudad 
de Santander el 13 de octubre de 1731, del matrimonio de don José 
López de Tagle, nacido en el lugar de Monegro, jurisdicción de Villa 
de Reinosa, el 20 de marzo de 1692, y de dofia María de Ortiz y Mu- 
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fioz Diego de Toca, nacido en el lugar de San Román de la Lanilla 
(Santander) en 1714. Nieto paterno de donjuán López de Tagle y 
San Martín, nacido en Monegro el 25 de octubre de 1655, y de doña 
Ana María Ruiz de Rebolledo, nacida en el mismo lugar el 21 de 
agosto de 1651.

Del matrimonio de Tagle-de Madariaga procedió entre otros, el 
doctor don Juan Elias López de Tagle y Madariaga, nacido en Car­
tagena el 20 de julio de 1777. Cursó estudios de jurisprudencia, y 
después de graduarse en Santafé de Bogotá fue recibido como abo­
gado de la Real Audiencia.

Ocupó puestos públicos muy importantes, entre ellos la Gober­
nación de la Provincia de Antioquia. Fue uno de los principales je­
fes del movimiento de la independencia. Por enfermedad de don 
Juan de Dios Amador, ocupó la Presidencia del Estado de Cartage­
na a fines de 1815, y en tal condición le tocó ordenar y organizar 
la evacuación de esta plaza fuerte. Salió con la emigración el 5 de 
diciembre de ese año, y después de un sinnúmero de penalidades, 
arribó a la isla de Jamaica. Su generosidad sirvió para aminorar en 
parte las penalidades de sus compañeros de infortunio, proporcio­
nándoles con su dinero las comodidades que estaban a su alcance. 
Con sus fondos y con la ayuda pecuniaria de los doctores don José 
María del Real y don Ignacio Cavero, se financió la expedición del 
General irlandés Gregor Me. Gregor contra Puertobelo, en el istmo 
de Panamá. Donjuán Elias tomó parte personal en ella, y ocupada 
aquella importante^plaza fuerte, se hizo cargo de su gobierno.

Poco después los españoles efectuaron un ataque sorpresivo, 
con el cual lograron su reconquista. En esta acción de armas fue 
degollado el doctor López de Tagle el 30 de julio de 1819.

Don Juan Elias había casado en esta ciudad el 19 de marzo de 
1810 con su sobrina doña María de los Dolores de Leguina y López 
de Tagle, nacida en la misma el 22 de octubre de 1788. Fue hija de 
don Martín Antonio Leguina y Loroño, oriundo de la anteiglesia de 
San Pedro de Deusto, en el Muy Leal Señorío de Vizcaya, y de la 
cartagenera doña Josefa Teresa López de Tagle y Madariaga. Doña 
María de los Dolores acompañó a su marido en la emigración su­
friendo las penalidades.
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La relación de los servicios de este mártir de Cartagena, que hizo 
honor a su tercer abuelo don Sancho Jimeno de Orozco, bien mere­
ce un extenso estudio por parte de nuestros historiadores.

Cartagena no debe demorar por más tiempo la colocación de su 
busto en el Paseo de los Mártires, donde se encuentran los de sus 
otros diez compañeros. Imperdonable ha sido este olvido, que es de 
urgencia reparar.

La segunda nombrada, doña María Isabel de Madariaga Fernán­
dez de Garandillas y Miranda, casó con don José García de Toledo y 
Marzal, oriundo de los reinos de España, hijo de don Pedro García 
de Toledo y de dofia Ana Marzal, padres, entre otros, del doctor don 
José María García de Toledo y Madariaga. Nació en Cartagena el 
11 de febrero de 1769. En Santafé de Bogotá hizo sus estudios de 
Derecho, y graduado se recibió como abogado de la Real Audiencia.

El 22 de diciembre de 1793 casó en Santafé con doña juana He­
rrera y Gálvez.

De regreso a su ciudad natal desempeñó puestos muy importan­
tes en su gobierno. Fue su Alcalde Ordinario en los años 1804 y 
1810. En unión de otros destacados conciudadanos inició el movi­
miento revolucionario que culminó el 11 de noviembre de 1811 al 
declarar Cartagena la independencia absoluta. Poderosas razones 
hay para creer que el texto de tan importante documento se deba a 
García de Toledo.

Jefe del Gobierno del Estado de Cartagena, tuvo que soportar los 
atroces e injustos ataques del partido demagogo que pretendió regir 
sus destinos.

Emigrado el 5 de diciembre de 1815, pronto fue apresado y con­
ducido a esta ciudad, donde, junto con otros ocho compatriotas, se 
les siguió riguroso juicio. Condenados los nueve acusados, paga­
ron con sus vidas el 24 de febrero de 1816 el crimen de querer ser 
libres.

Su nombre figura en el martirologio de Cartagena y su busto se 
encuentra en el Paseo de los Mártires junto con sus otros ocho 
compañeros y con el de don Manuel Rodríguez Torices, Presidente 
Gobernador del Estado de Cartagena en 1812, ajusticiado en San­
tafé el 5 de octubre de 1816.

Es así como al igual de su primo hermano el doctor don Juan 
Elias López de Tagle y Madariaga, este otro tercer nieto de don 



DESCENDIENTES DE DON SANCHO JIMENO 597

Sancho Jimeno de Orozco hizo honor a ia sangre que corría por sus 
venas.

Máxima representación del heroísmo español y del patriotismo 
colombiano sería un monumento donde estuvieran representados 
estos tres personajes: Don Sancho, quien con su bravura ejemplar 
defendió el castillo de San Luis de Bocachica, y aun perdiéndole 
salvó el honor militar español, y sus terceros nietos los doctores 
José María García de Toledo, fusilado en Cartagena el 24 de febre­
ro de 1816, y el doctor don Juan Elias López de Tagle, asesinado en 
Puertobelo el 30 de junio de 1819.

Bien podría en este caso y con sobrada razón repetirse la histó­
rica y lapidaria frase: «Si los españoles son hijos del Cid, nosotros 
somos sus nietos».

Cartagena de Indias, 1948.



Extracto de Actas
SESION DEL 15 DE MARZO DE 1948

Presidió el doctor Rodríguez Piñeres y concurrieron los señores 
Restrepo Posada, Restrepo Sáenz Eduardo y José María, Vejarano, 
Cuervo, Ortega Ricaurte Daniel, Matos, Rodríguez Plata, Dousde- 
bés, Restrepo Félix, Aguilera, Otero Muñoz, Bayona, García Julio C., 
Peña y el Secretario.

La Secretaría dio cuenta del despacho de obras de la Academia 
a las Universidades americanas de Columbus, Yale, Harvard y Stan- 
ford, conforme a la petición del Académico Carlos Lozano y Lo­
zano.

La Academia recibió un folleto Campaña contra el analfabetismo, 
del correspondiente Estrada Monsalve, y La entrevista de Guayaquil, 
estudio de don Vicente Lecuna.

Se aprobó el informe del doctor Daniel Ortega Ricaurte sobre 
monumentos nacionales que deben conservarse como esenciales al 
turismo en Colombia. Al informe acompañó la lista de los edificios 
y reliquias coloniales, circunscribiendo ésta a Cundinamarca, de­
biendo los Centros de Historia indicar los que deben conservarse en 
los otros Departamentos.

Al correspondiente Gregorio Hernández de Alba pasó el allegar 
datos sobre la tribu de los paeces.

El Centro de Historia de Santa Marta avisa haber recibido y co­
locado las planchas de mármol que para adorno de San Pedro Ale­
jandrino donó el doctor Eduardo Santos.

Para el homenaje que se proyecta a la memoria del ingeniero 
Francisco J. Cisneros se designó al doctor Eugenio Ortega como re­
presentante de la Academia en el respectivo comité.

El correspondiente Santiago Martínez Delgado agradece la ayu­
da eficaz que le prestó la Academia en la ejecución del fresco histó­
rico que decorará el salón central del Capitolio.
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La Secretaría, en. cumplimiento de comisión, presentó un proyec­
to de reglamento de la Academia. Aprobado en primer debate, pasó 
para segundo al estudio de los señores Vejarano y Restrepo Posada.

SESIÓN DEL l.° DE ABRIL DE 1948

Presidió el doctor Rodríguez Pifieres. Asistieron los señores 
Arias Argáez, Cuervo, Ortega Ricaurte Daniel, Otero D’Costa, Ma­
tos, Rodríguez Plata, Restrepo Sáenz Eduardo, Aguilera, Forero, 
Otero Muñoz, Andrade, Restrepo Canal, Liévano y el Secretario.

Don Félix A. Quijano obsequió un cuadro de distancias de la 
navegación del Magdalena.

Se adquirió para el Museo un retrato del General Córdoba, y se 
aceptó la oferta de don Ricardo J. Alfaro de unas vistas interesantes 
de asuntos panameños.

Se aprobó una moción para solicitar de la Universidad Nacional 
que los cuadros de los Virreyes que ahora están en el Museo Colo­
nial vuelvan al Museo Nacional, donde completarán la galería de 
los gobernantes de Colombia.

Se recibió un ejemplar de Historia del Monasterio de Carmelitas 
Descalzas de San José de Bogotá, escrito por el reverendo Padre 
Germán María del Perpetuo Socorro y por el Académico doctor Luis 
Martínez Delgado.

SESIÓN DEL 3 DE MAYO DE 1948

Presidió el doctor Rodríguez Piñeres. Asistieron los señores Res­
trepo Posada, Vejarano, Santos, López de Mesa, Arias Argáez, Res­
trepo Canal, Otero Muñoz, García Samudio, Miramón, Cuervo, Ote­
ro D’Costa, Ortega Ricaurte Daniel, Forero, Andrade, Bayona y el 
Secretario.

Se guardó un minuto de silencio a la memoria del Académico 
numerario doctor Roberto Botero Saldarriaga, fallecido el 10 de abril 
último.

Se dio cuenta de los principales acaecimientos del 9 de abril, ta­
les como la pérdida de la edición de las actas del Senado de 1825 
y de la obra del doctor José Joaquín Casas, que se imprimían en la 
Editorial Cromos; de la ocupación del edificio de la Academia por 
fuerzas del Ejército, con lo cual se proveyó a su defensa, y de los
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desperfectos que sufrieron algunos de los locales con motivo del 
saqueo.

El señor Otero D’Costa relató la labor que había realizado para 
evitar la pérdida por destrucción de un bello escudo de piedra que 
pertenecía al Hospicio de Bogotá, y que logró enviar a la Academia 
en medio de la confusión de aquellos días. Como dicho escudó es 
de propiedad de la Beneficencia, se dispuso devolverlo si no se cede 
voluntariamente a la Academia para su museo epigráfico.

Los señores Santos y Restrepo Posada presentaron una propo­
sición destinada a lamentar los sucesos del 9 de abril y a consignar 
la protesta de la Academia por las pérdidas experimentadas con el 
incendio de edificios históricos y numerosos archivos de gran valor 
y de imposible recuperación. Esta moción fue aprobada unánime­
mente, como también la que dispuso presentar al señor Arzobispo 
de Bogotá el sentimiento de la Academia por el incendio del Pala­
cio arzobispal y de los archivos de la Curia. También acordó la Aca­
demia influir con las autoridades locales por la conservación de la 
casa donde tuvo principio la revolución del 20 de julio.

Se aprobó un acuerdo a la memoria del doctor Botero Saldarria- 
ga, distinguido miembro que fue de la corporación y cuya muerte, 
acaecida en momentos de angustia para Bogotá, ha sido doblemen­
te lamentada.

En nombre de don Ricardo J. Alfaro el doctor García Samudio 
trajo unas páginas con ilustraciones que se refieren a Bogotá, y que 
aquel ilustre panameño obsequia a la Academia. El Académico Fo­
rero recibió encargo de verter al español lo que se refiere a Bogotá 
en el obsequio del señor Alfaro.

En atención a la magnífica impresión que ha producido la nue­
va organización de los museos colonial y nacional que sus actuales 
directoras les han dado, la Academia aprobó sendas felicitaciones 
para doña Sophy Pizano de Ortiz y doña Teresa Cuervo Borda, 
como también a don Luis Duque Gómez, Director del Museo Etno­
lógico Nacional, de espléndida presentación.

Don Luis Alfredo Colomine envió un trabajo para el Boletín ti­
tulado «La familia materna y el testamento todavía cerrado de don 
Fernando Bolívar*.
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La Academia ha recibido numerosas manifestaciones de pesar 
por los sucesos de! 9 de abril, y deja aquí testimonio de su agrade­
cimiento.

SESIÓN DEL 15 DE MAYO DE 1948

Presidió el doctor Rodríguez Piñeres. Concurrieron los señores 
Restrepo Sáenz Eduardo y José María, Arias Argáez, Ortega Ricaur­
te Daniel, Vejarano, Cuervo, Forero, Rodríguez Plata, Dousdebés, 
Aguilera, Restrepo Posada, Otero Muñoz, Restrepo Canal, Andrade, 
García Samudio, Herrera, Bayona, Liévano, Peña y el Secretario.

La Imprenta Nacional ha comenzado la impresión de dos nuevos 
volúmenes de la Biblioteca de Historia: Actas del Senado de 1825 y 
el tercer tomo de Historia de los ferrocarriles, del señor Ortega Díaz. 
La Academia costeará el papel para estas ediciones.

La Academia concurrió el domingo 9 de mayo al cementerio con 
el objeto de visitar la tumba del doctor Botero Saldarriaga.

Se recibió el 11 de mayo, como numerario, el doctor Francisco 
Andrade, elegido en reemplazo del doctor Fabio Lozano Torrijos. 
Dio respuesta al discurso de recepción el doctor Daniel Ortega Ri­
caurte.

Los señores Daniel Ortega Ricaurte y Andrade recibieron la co* 
misión de representar a la Academia en el cumplimiento del Decre­
to 1493 de 11 de mayo, que provee a la reconstrucción del Palacio 
de San Carlos.

Los señores Cuervo y Aguilera asesorarán al Jefe Nacional de 
Turismo en la confección del Decreto reglamentario de la Ley 70 de 
1946, que organiza el turismo nacional.

La Junta del Fondo Santos informó haber dispuesto la compra de 
unas fajas de terreno que dan fácil acceso al monumento de Sucre en 
Berruecos, y comisionó para este negocio al correspondiente don 
Sergio Elias Ortiz.

Se trató del intercambio de correspondientes con la Real Acade­
mia de la Historia de Madrid. Este asunto lo estudiará el Académi­
co Eduardo Restrepo Sáenz.

Por conducto de los señores José Restrepo Posada y Bernardo 
Santamaría recibió la Academia varios valiosos documentos que 
pertenecieron a los papeles del doctor José Manuel Marroquín Oso-

B. de H. y A.-9
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rio. Los señores Forero y Otero Muñoz fueron comisionados para 
hacer una clasificación de estos documentos.

Don Evaristo Herrera hizo la lectura que tenía ofrecida, la cual 
versó sobre los dueños o habitantes de las casas de Bogotá en sus 
Calles Reales y de Florián, a fines del pasado siglo.

SESIÓN DEL l.° DE JUNIO DE 1948

Presidió el doctor Rodríguez Piñeres y asistieron los señores 
Restrepo Posada, Santos, Otero Muñoz, Aguilera, Arias Argáez, Mi- 
ramón, Rodríguez Plata, Ortega Ricaurte Daniel, Garcia Samudio, 
Andrade, Herrera, Peña, Liévano y el Secretario.

Pasó en comisión a los señores Ortega Ricaurte Daniel y Otero 
Muñoz una consulta del Presidente de la Junta de Beneficencia so­
bre enajenación de la Quinta de Fucha.

Se abrió el segundo debate del Reglamento, de conformidad con 
el informe de la Comisión, y se aprobaron el preámbulo y los Capí­
tulos I, II y 111, hasta el artículo 11 inclusive.

Fue elegido socio correspondiente don José de la Torre y del 
Cerro.

El Académico García Samudio presentó los borradores de la cir­
cular que la Academia acordó pasar a los Gobernadores, Directo­
res de Educación, Academias y Centros de Historia en busca de la 
intensificación del estudio de la historia e instrucción cívica en es­
cuelas y colegios, como medio de educar a la juventud y evitar en 
el futuro sucesos como los del 9 de abril.

El doctor Santos habló de la importancia que tiene para el país 
la reconstrucción del Palacio de San Carlos, y prometió ayudar a la 
comisión de la Academia que tiene a su cargo intervenir en este 
punto.

Fue designada la Junta de Festejos Patrios para este año, con 
los señores Cuervo, Ortega Ricaurte Daniel, García Samudio, Fore­
ro y Sanz de Santamaría.

Al señor Restrepo Posada se le encomendó estudiase una parti­
da de bautismo de un supuesto hijo del Libertador, que apareció en 
una petición a la Presidencia de la República.

Se aprobó una moción de pesar por el fallecimiento del Acadé­
mico correspondiente doctor José Manuel Pérez Sarmiento.
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Se declaró la vacante de miembro de número producida por la 
muerte del doctor Botero Saldarriaga.

La Academia celebró el nombramiento del doctor Luis López de 
Mesa para Rector de la Universidad de Colombia.

Fue presentada la candidatura del Hermano Justo Ramón para 
correspondiente.

El doctor Peña leyó unas impresiones de su último viaje a la 
ciudad de Popayán.

SESIÓN DEL 15 DE JUNIO DE 1948

Presidió el doctor Rodríguez Piñeres. Estuvieron presentes los 
señores Vejarano, Miramón, Restrepo Sáenz Eduardo, Restrepo Po­
sada, Cuervo, Dousdebés, Ortega Ricaurte Daniel, Arias Argáez, 
Aguilera, Otero D’Costa, Forero, Andrade, Santos, Liévano, Herrera, 
Gómez Hoyos, Sánchez, Sanz de Santamaría y el Secretario.

El señor Cuervo presentó el índice del volumen 34 del Boletín; 
dijo que se había distribuido un retrato del Libertador enviado por 
el Ministerio de Educación, y entregó una colección de Biblioteca 
Selecta de Panamá, obsequio del señor Castillero R.

Se dio comisión a don Rafael Larco Herrera para representar a 
la Academia en una festividad cívica que se realizará en Huarochiri, 
Perú.

El Académico Andrade llevará la voz de la Academia en la con­
memoración del cincuentenario de la muerte del doctor Francisco J. 
Cisneros.

Se pidió al Académico Hernández de Alba obtener una copia de 
un retrato del Virrey Ezpeleta, existente en Madrid.

Para allegar datos biográficos de don Benjamín Ruiz, de Pana­
má, fue comisionado el señor Otero Muñoz.

Se habló del proyecto de reconstrucción del Palacio de San Car­
los y el doctor Santos ofreció su cooperación a fin de evitar cual­
quier modernización de las calles adyacentes y de la misma cons­
trucción.

Se propusieron varios candidatos para escoger el que haya de 
ocupar la silla del doctor Botero Saldarriaga.

El señor Cuervo esbozó los trabajos de la Junta de Festejos y 
anunció la realización de varios proyectos.
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Fue aprobada una felicitación al doctor Antonio Alvarez Lleras 
por su drama El Virrey Solis, y otra a la Academia Antioqueña 
de Historia por haber iniciado un concurso para una biografía de 
Caldas.

Fue presentada la candidatura de don Mariano Picón Salas, ac­
tual Embajador de Venezuela, para miembro córrespondiente.

La Comisión de la Quinta de Fucha fue de parecer que la Bene­
ficencia puede enajenar aquel inmueble sin tropiezo alguno respec­
to de los monumentos coloniales dignos de conservarse.

El doctor Rodríguez Piñeres leyó una retractación del General 
Mosquera de todos sus errores políticos y religiosos, hecha en 1872.

El doctor José Ignacio Vernaza envía un ejemplar de la Biogra­
fía de don Carlos Albán, escrita y publicada por aquel distinguido 
correspondiente.

Se aprobó en segundo-debate el Capítulo IV del nuevo Reglamen­
to, en su artículo 12.

El Secretario de la Academia,
Roberto Cortázar.
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 

COLOMBIANA DE HISTORIA

Biblioteca de Historia Nacional:
Volúmenes.

I—La Patria Boba, por Caballero, Vargas Jurado y Torres. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

II—El Precursor. Documentos sobre el General Antonio Nariño. (Pró­
logo de Eduardo Posada).

III— Vida del General Pedro Alcántara Herrán, por Eduardo Posada y
Pedro María Ibáñez.

IV— Los Comuneros. (Prólogo de Eduardo Posada).
V—Recopilación Historial, por fray Pedro de Aguado. (Prólogo de 

Eduardo Posada).
VI—La Convención de Ocaña, por José Joaquín Guerra.

VII—El Tribuno de 1810, por Adolfo León Gómez.
VIII—Relaciones de Mando de los Gobernantes del Nuevo Reino de Gra­

nada. (Prólogo de Eduardo Posada).
IX—Obras de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.
X—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo I.

XI—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo II.
XII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo III.

XIII— El 20 de julio, por Eduardo Posada.
XIV— Biografía de José María Córdoba, por Eduardo Posada.
XV—Cartas de Caldas, recopiladas por Eduardo Posada.

XVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo I.
XVII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo I.
XVIII—Vida del doctor José Ignacio de Márquez, por Carlos Cuervo Már­

quez, tomo II.
XIX—Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo I.
XX—Páginas de Historia Diplomática, por Francisco José Urrutia.

XXI—Vida de Miranda, por W. S. Robertson. (Traducción de Diego Men­
doza Pérez).

tomo III.

XXII—Epistolario 
tomo I.

del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

XXIII—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,
tomo II.

XXIV—Epistolario del doctor Rufino Cuervo, por Luis Augusto Cuervo,

XXV—Ricaurte y sus impugnadores ante la crítica, por Luis Orjuela.
XXVI—Ferrocarriles colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de Eduardo 

Posada), tomo I.
XXVII—Biografía de Salvador Córdoba, por Alejandro Mesa Nicholls.
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XXVIII—Monografías, por Rufino Gutiérrez. (Prólogo de Diego Mendoza 
Pérez), tomo I.

XXIX— Antonio Villavicencio, por José Dolores Monsalve, tomo II.
XXX— Monografías, por Rufino Gutiérrez, tomo II.

XXXI—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas. (Prólogo de 
Eduardo Posada).

XXXII—Crónicas de Bogotá, por Pedro María Ibáñez, tomo IV.
XXXIII—Congreso de las Provincias Unidas, por Eduardo Posada.
XXXIV—Congreso de Angostura (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­

gusto Cuervo.
XXXV—Congreso del Rosario de Cúcuta (actas), por Roberto Cortázar y 

Luis Augusto Cuervo.
XXXVI—Bibliografía Bogotana, por Eduardo Posada, tomo II.

XXXVII—Congreso de 1823 (actas), por Roberto Cortázar y Luis Augusto 
Cuervo.

XXXVIII—Mujeres de la Independencia, por José Dolores Monsalve. (Prólogo 
de Eduardo Posada).

XXXIX—Apostillas a la Historia de Colombia, por Eduardo Posada.
XL—Actas de la Diputación Permanente del Congreso de Angostura, por 

José Dolores Monsalve.
XLI—Memorias 

tomo I.
Histérico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez.

XLII—Memo rias 
tomo II.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLIII—Memorias 
tomo III.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez.

XLIV—Memorias 
tomo IV.

Histórico-Políticas, por Joaquín Posada Gutiérrez,

XLV—Cualidades y riquezas del Nuevo Reino de Granada, por Basilio
Vicente de Oviedo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).

XLVI—Congreso de 1824, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis 
Augusto Cuervo. (Prólogo de Enrique Otero D’Costa).

XLVII—Ferrocarriles Colombianos, por Alfredo Ortega. (Prólogo de César 
Julio Rodríguez), tomo II.

XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 
Enrique Otero D’Costa.

XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.
L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­

mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).
LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II.

LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.
LUI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
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LIV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­
quera .

LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I. 
LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.

LVII—Los Fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 
tomo I.

LVIII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 
tomo II.

LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 
y Luis Martínez Delgado, tomo I.

LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 
y Luis Martínez Delgado, tomo II.

LXI—Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Rendón, por 
Nicolás García Samudio.

LXII—Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.
LXIII—Gobernadores y proceres de Neiva, por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Carranza B.
LXV—Congreso de 1824, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos) . (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ricaurte 
e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, de 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.

Archivo Santander, 24 tomos. 
Archivo Herrán, tomo I. (En preparación).

Conferencias académicas, dictadas en 1935. Contiene: 
Monólogo en desierto. José Joaquín Casas. 
Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz. 
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz. 
El historiador don José Manuel Restrepo. Diego Carbonell. 
Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander^. Pedro 

Julio Dousdebés.
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Segunda, expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Otero 
D’Costa.

Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. Eduardo 

Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

Conferencias académicas dictadas en 1936. Contiene:
Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acerca del origen de los indios. José Alejandro Ber- 

múdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Manuel 

José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, procer de la ciencia. Nicolás García Samudio. 
Un capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Madariaga. 

Daniel Arias Argáez.
La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo Canal. 
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo.

Conferencias académicas dictadas en 1937. Contiene:
Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz. 
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas.
El General Daniel Florencio O’Leary. Fabio Lozano y Lozano.
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona.

Conferencias académicas dictadas en 1940, 1941 y 1942. Contiene:
Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández de Alba. 
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón.
Encomenderos y Evangelizadores. Gustavo Otero Muñoz.
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero.



Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera.
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jaramillo.
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega Ri­

caurte .
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas.
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera. 
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto Mi- 

ramón .
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 
Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polanía Puyo.
Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enrique Or­

tega Ricaurte.
Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar. 
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.

Conferencias académicas dictadas en 1943. Contiene:
Dos palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa.
El criterio histórico de don Miguel Antonio Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y. otras cosas que pueden 

parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano.
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en la

Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José Forero. 
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Posada. 
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar.
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis crítico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera.
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzoátegui, héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nicolás 
García Samudio.

Conferencias académicas dictadas en 1944 y 1945. Contiene:
Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrán. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta a! discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrutia, al 

entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
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Ei Secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico González 

Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóñez, sobre 

el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre de la ci­

vilización precolombiana. Ignacio Rivas Putnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarclii. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). Carlos 

Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max. Grillo, al entre­

gar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.
Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio Lié- 

vano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero. Fabio Lozano y Lo­

zano.
José María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urrutia, 

sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Ilustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer Arzo­

bispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

Conferencias académicas dictadas en 1946 y 1947. Contiene:
Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la Nueva 

Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Dfake. Enrique Otero D’Costa. 
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Eduardo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos.
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Arturo P. 

Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana. Luis 

Martínez Delgado.
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Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega Ri­

caurte .
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza Mayor 

de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
Homenaje al Libertador. Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa. 
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada. 
Alejandro de Humboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la época colonial. Rafael Gómez Hoyos. 
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera.
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada. 
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero D’Costa. 
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres.
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1 José Joaquín Casas (Fundador). 21 Enrique Ortega Ricaurte.
2 Eduardo Restrepo Sáenz (Funda- 22 Luis López de Mesa.

dor). 23 Max. Grillo.
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5 José María Restrepo Sáenz. 26 Eduardo Santos.
6 Fabio Lozano y Lozano. 27 Luis Martínez Delgado.
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PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
EN HOMENAJE A BOGOTA

EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.
Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.
El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez.
Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz. 

(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.
Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­

quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).
Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.
Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes 

en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER 

EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.
CONFERENCIAS:

Santander en América. Laureano García Ortiz.
Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano.
Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.
Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.
Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.
Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández de Alba. 
Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo.
Santander y Eusebio Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 

por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­

fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).
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